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ADVERTENTCIA

1. El Intend.ente Muni.ci.pal d.e Moruteuadeo, agri.mensor d.on Germán
Barbato, d.i.ctó, et 23 d.e d,i.ci.embre d,e 195j, una resolaci.óro por la que encargó al

lnstttuto Hi.stóri.co y Geográfi.co d.el Uruguay la direcci.ón bonorari.a de la colecci.órt

tle ui.stas d,e la ciud,ad. d,e Monteai.d.eo que ltabía resuelto pabli.car y puso a su d.tspo-

sici.ón el rnateraal ya reuni.d.o, así conto los d.entás elementos de traba1o que pud,i.eran

c ons id,erars e úti.les.

2. Por nota d.e 12 d.e febrerc d.e 1954, en respuesta a la d,el lntertd.ente

Muni.ci.pal, el Insti.tuto expresó: a) Su aoeptaci.ón de aquel honroso cometid.o; b) La

desi.gnaci.ón, para lleaar a térmtno la obra, qile se llamaría lconograf.ía de Montevi-
deo, d,e los señ,ores Ari.oslo D. González, Carlos Pérez Montero, Octaai.o C. Assungao,

Sirtón S. Lucui.x y Arturo Sca.rone.

j . El Instituto hizo saber al lntend,ente Municipal, d.octor Armand,o R, Malet,

el 2 d.e,febrero de 1955: a) que termi.naba d'e entregar a la'lmprenta Colombi.no

Hnos. tod,o el materi.al gráfico de la obra, d.ebi.d,amenie anotado y en cond.i.ciones cle

i.nmed,i.ata publicación; b) que babía preparad.o, i.gualmente, ,t%d, li.sta de planos d,e

la ci.r¿d.ad. d,e Monteai.d.eo, confecctonad,a por su Mi.embro ,le Nt)rnero el arqur.tecto

don Carlos Pérez Montero, d,ebi,end,o subrayar qlte ese trabayo si.stentático babía sid'o

reali.zad.o especi.almente para este ltbro; c) que se conló, en la labor d.el Insti.tulo con

la colaboraci.ón, corno auxili.ar d.e i.naesttgaci.ones, d.e la señori.ta Flora Med.ero.

4. La selecctón d,e las lárni.nas ba si.do reali.zad.a por el señor Octauio C.

Assungao; la d,e los planos, por el arquitecto Ca.rlo¡ Pérez Montero, En uno y otro

c:/io, €l material ba d,ebid,o linti.tar¡e y a1ustarse a las cond,i.ci.ones d,el pli.ego d,e la

ii;itación.

5 . Qrue en esta ÍconograÍ.ia, al menci.ontff, en, cad,a caso, el e1ernplar d,e la

;lsr,i que se ba teni.d.o a la ui.sta al d,escri.bi.r las lámi.nas, ba regid.o simplernente esd

;),:¡nt¡tancia, sin que i.mpli.que un releuanti.ento de lós eTemplares exi.sÍentes en bibli.o-

;;:;, ptiblicas y prtaad.as del país,

De igual mod,o, c*and,o se ba optad,o por uno, entre uarios ejentplares y edi.-

-"-",:-:;. i:t sid.o por cqnsi.d,eraci.ones artísticas o bi.stóri.cas, que han pred'orr-tinad,o sobre

;,1: ¿r-;t/2etúe qonológicas o bi.bli.ográfi.cas.
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T A sorpresa de Guanahani, que aparece d9 repente en un mar ilimitado y ya sin

I-r esper anzas) es la más grande peripecia de la histo ria paru la mente de los pue-

:-i-,S gue, siguiendo y ampiiando la ruta de Colón, selanzan en viajes insólitos, fas-

-.i-iJos por el milagro dei descubrimiento, a ia exploración y conquista de la tierca

::,-ognita.
El trasplante de la cultura occidental al mundo nuevo, adaptándolo a más

.¡,-lanradas condiciones de vida, encuentra su respuesta y su equiiibrio moral en la

.:roiunda infiuencia que, desde los primeros tiempos de la penetración europea,

-r¡rce América en el panorama de las civilizaciones milenarias.
Aquella incorporación a los tres continentes, de uno nuevo y de dos océanos,

..,1 es una. mera ampliación de la imagen del orbe conocido y de un más ancho

:f,npc para las investigaciones geográÍicas y astronómicas, o para La práctica de los

1= luCiOS.

En 1a geografía, en la política, en la econom ía, en el derecho, en las ciencias

:rsicas y naturales, en las letras sagradas y profanas, en la filosofía, en las artes, en

-,s tecnologías, en las costumbres, en ei estilo de vida, ¡qué inmensa y trascenden-

,,i gravitación la del descubrimiento y la conquista de América en el proceso evo-

--,¡ir-o de la humana civilización! Lo que no veían gegógrafos y escritores del siglo

l!\-i. apegados a los conceptos y a la letra de Pomponio Mela, Ptolomeo, Estra-

r-)Ír v Herodoto, emerge hoy tan claro en el campo de las ideas, como La tierca

:-,r-\-a surgió, entonces, del seno de los mares, ante la vista estupefacta de los descu-

::idores y viajeros.
Para poner de relieve y en valor esa incidencia de1 nuevo continente sobre

, .s r iejas culturas, no son necesarias largas y prof undas observaciones filosóficas;
r r-i:¿ pensar en el aporte de hechos, de experiencias, de problemas, de ideas, de su-

..s:icnes. de posibilidades, que se habría perdido o retardado si las naves de Colón
: - Jan con esta cüatta parte del mundo.

Desde aqr-rel tiempo, los exploradores, que retornan deslumbrados, llevan a
: -::,:l informaciones y temas científicos, teológicos y filosóficos, que superan el va-

: j- renovación espirirual y lireraria que trajeron las Cruzadas de las largas ex-
--:,:,-res hacia Jerusalén y los mercaderes, como Marco Polo y otros, aventurados

. .- -\sia. Los nuevos motivos renuevan las fuentes de estudio y de inspiración
, -,i¿s en las canciones de gesta. En los centros de cultura se empieza a observar
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v a dudar; se alteran fundamentalmente las nociones básicas recibidas con los va-

;"r;"r.; ;; r"tigüedad y caen muchos prejuicios foriados en el aúge nena'

centtsta.
una ilusión de edad de oro y de sueño edénico arroja oleadas humanas a las

isias recién descubiertas: los desconfármes de la tíetta, soldados fuertes' pecheros au-

daces, comerciantes en crisis, misioneros con la sed del sacrificio' estudiosos con el

ansia de la sabiduriu, ,"Ror., tendidos hacia nuevos dominios' el pícaro qLle pfocufa

refugio en la ausencia, los hampones peIseguidos.P": lu justicia, seres de ambición y

de beligerancia, todos se lanzai hacia ei ,rrIr.do de la Utopía con la aspiración de

su ideal y el horror de las crueldades que enc€ndían las tierras de Flandes y se Ie-

producirían en América en gueflas inverosímiles' La natxaleza desconocida' con sus

rlos enofmes) sLlS montañas-inacCeSibles y monstfuosas, SuS selvas inconmensurables'

la fauna, la flord.,el oro y la plata.n lo, ceffos, enloquecen a aquellos varones de

empr-rje y de imaginación, nacidos y criados en el ,,"tit"tt tenso de una sociedad

qr-ie qr-riere vivir 1á aventufa distante y exuaia como liberación de la mediocre rea-

lidad inmediata y cotidiana. El heroísmo es una profesión en aquel tiempo en que'

en 1a realidad y en el verso, el descanso es el baiallar' Y siempre hay' para aquellas

gentes de blasona;;; ;"1"s o de humilde origen, una Jerusalén que libertar' un

Godofredo a quien seguir, Iemotas isias para fttndar un feino' o una princesa para

que un caballeio ia conquiste rutilante y de rodilias ' ' '

como en todo proceso de renovación vital, el dramático esfuerzo pof susti-

tuir las creaciones de la f.antasía con los conceptos y teorías de más contenido posi-

rivo extraídos de la flamante y parcial experiácia, genera arriesgadas hipótesis y da

origen a delicados planteamientos qr" no siempre confirma la realidad'

uno de estos es sugerido po, tu pr"r.rr.1u, en el continente americano, dei

indic en estado salvaje. hJo hay viajero q.re, al h-ac9r su relato' no dé énfasis a la vida

cie este hombre al que se presenta fr.riruao-de-las.perversiones-de 
la civilización'

El..buensalvaje,,llenalaliteraturadelossiglosXVI,XVIIyXVIII.
Es de tal entidad la preocupación del tema ameficano en la sensibilidad y en

la moda de algunos medios intelectuales y sociaies eufopeos' 9u1 ese.interés se refleia

en libros que no habia razón puru ,.,porrer bajo su infitiencia' Rabelais y Montaigne

son dos ejemplos de fácil ,rr.rriió.t, entfe tantos otfos autofes de obras que sólo son

Ce ,rsc en la erudición minuciosa'

Pantagrte:. después de haber seguido en su viaje a las costas de Africa la tuta

Ce \¡asco de Gama, toma el camino de América y se átig" a la India En sus indis-

pensables ,.f.r.*iu, geogáf.ícas.tttt\iza datos de Jacques cartier' el descubridor del

Canad,á;p.ro, .r, .r, ^íro 
í1os habitantes, al hacer mención de sus usos y costumbres'

los decora matizándoLos con el relato de ingenuas ieyendas' ( 1)

( 1) ABEL LEFRAN c, Les Naoigations tle pq.ntaert¿el, étud.e -sur 
la saosr¿phic Rabclais)enne' 19011 Glt -

ernr CHTNaR», rr*oísii )ilriroin d.ani la. ii,,íír,)ií'íiíi,itr- ii.xv't'"-'¡)iu''"tip"' R¿betai¡' Ronsartl' Mon-

t¡)ene. etc.. rstt, xoili;í íííLl"g;i',áiii¿ ir-i"lt;',7¿,o,'"tte"coton.iate en Ftattce' 1911'
. 

Anatoie France, en su estudio ,"¡r. iluii^ir, á".' rr¿ r.;¿o ." n"..", Aires r oetwes,complétes r/e f'Na'

roLE ¡RANCE,lgz',t. ivlt, doode se nt¡rl.i"iti.*io'io'-pti,,tt""')l no L da b¿stante énfasis a la expedtcton
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)- no siendoie extraño nada de lo humano 
-como 

a Terencio- es uno de

-, j r-1:S ie los Ensal,os de Montaigne el del indio americano, al que considera ve'

..,. :- -" ingenuidad original. Evocando a Platón, señala que éste se asombratía al

:j=:-,':: io distante que estaba la República por élimagtnada de esta perfecciónl . ' .

Lrs \-iajeros se multiplicany junto a ellos aparecefi los misioneros en la obra

Ji¡. en Europa, las ponderadas virtudes de los indios, inclusive su salud fi-

: -: -i,ber ii1e. Du Tertre, Lahontan, Lafitau, Charlevoix, Labat, Prevost, La Conda-

- -:--. Eougainville y tantos otros llevan de las aventuras del Nuevo Nfundo el

::*:,rf,n.e marerial que se esparce en el vasto ámbito de las letras. A su propaganda

:---.-:{r€-ea¡se el conocimiento, en abundantes traducciones, de los escritos de las

|-.:,s. ^{costa. Garcilaso, etc.. .

I las descripciones con un fondo de realidad observada, se unen las de los via-

.s -:::¡sinanos. Acierta Silvio Zavala, con su habit"ual sagacidad, cuando advierte que

--'..,,'.:.-, iingido puede rendif rantos datos sobre los gustos y las preocupaciones de ia sociedad

- :--- r-:r;:lece como un viajero auténtico. (2)

Har un índice del interés por una literatura cuando se escriben y editan ii-
::,.s ie ese jaez. Robinson Crusoe es representativo dei espíritu y de las característi-

::j .e su raza y como tal se mantiene vivo todavía entte tantos relatos genuinos

:::-:tt ¡ir-amente mueftos.

\o es posible estudiar la producción literaria, las corrientes de ideas, las ten-

*=::r:s friosóficas y sus fundamentos en el siglo XVIII, sin examinar el aporte de

: -r:.-r.1rura de viajes. En el teatro, en la novela, su acciín flo es menos vigorosa. (l)
-,-" ir¡ulos bien significativos: La Perauienne de Boissi, La Peruatetane de Chaban-

.--,:t,:t):e Panta-eruel; pero, al referirse al libro quinto, cuya autenticidad en algunas partes ha sido puesta en duda,
-:-,:::::,:e.:1 lLigar loi pántagruélicos al país di S"tin, encontraron un anciano contrahecho y monstruoso alre-

::: r: ::- ;,:.r-. señala nabátais, había muchos hombres y mujeres estuchando atentamente. "L'un d'eux, lenarlt une

r:r::--.:-:e. 1a leur enseignait par petits aphorismes; tous y devenaient cle¡cs et savaats en peu d'heures et parlaient

,.'..,,., :;:. f¿uJ¡ait on"e ,rie entiáre po..? connaitre, non pas entiére¡nent, mais en mioime partie, des Pyramides,

- - ).. :. B.1!vlone. des Troglodytes, des Pygmées, dei Cunriibales, de tous les diables, et le tout pa.t oui'dire. Ld' ie

:::-:r::. Piine. So1in, Béráse, Phiiosttrt., lfélu, Strabon et tant d'autres antiques, Albert -le-Grand- Paul Jove, Jac-

: .: ,::::::. lf;¡co Polo et je ne sais combien d'autres modetnes historiens, éc¡ivant de belles besognes, et 1e tout
- : ..-. f¡:nce hace el siguiente come¡tario: "Rabelais pone entre los narradores de supuestos a.Jacques Cartíer,

: ::: :. ::',. Es¡o parece contiadecir en cierto modo el iuicio que plesenta las navegaciones. pantagruélicas, como uoa

. ::-.: :: ..:::ej¡j literaria ace¡ca de un rema geogáfico del explárador malouino. Rabeiais parece decir que en ias

:: :-:::; :. ,l:.ques Cartíer no todo es vetídico".
: :¿:::.r ha sido t¡atado de nuevo, tecientemeflte, por Ch. A. Julien en el prólogo a la obta ['es frdnlais

' - :.. ::,:.i;i¡i la pretniére moi¡ié d,p XVL" siécle, Paris, 1916. Obse¡va Julien que, corr e7 Brief Recit, q'se

'. -:, : -¡-:r:-. viaje de Cartier aL Ca¡adá, "América entra en la Literaura francesa". Considera que Rabelais ha co'

: -: :!ri:r:--:nes: pero que no ha sacado de ellos gran partido.
,.-, :.-::- qr" F..lr.", Julien'subraya que el nombre de Cartier aparec-e una tez en Ia obra de Rabelais; pero

1 .--:- :, ...:¡:,:iores y geógrafos créduios qr. r.coge, cuentos fabulosos. En eL Canadá el tema apasiona -v-hay
r -. ::: :.:,.--:::;i: coo ,d"ecoádas puntualizaciones gsográficas, como lo seiala la i¡teresante obra de MARius BAR'

i:- ) '.:-:,:...:):¿ ttent'/./re de Jacques Carliet.

- Silvio L\vALA, Ar¡.érica en el espíritu lrancés d.el tiglo XVIll, 1949, p, 120.

- Gir¡rRr CHTNARD, L' Amérique e, le réae exotique d.an¡ la litthature frangaise aq XVII." et au

, -' -. ).,:-,i; ', antigiiedades, Bogotá, t. 19, pp. 447-461; ArroNso ARINos DE M-ELLo ¡RANCo, O l¡tiio
: - . : -i": ,:r;)i Frt"rce.,a. 19)7;-Avlro¡¡¡rró-Gr¡.st, Vieia¡ polémicas ¡obre el Nueto Mundo, 19'16; R¡;
- , . :..-'; - - - L .1.:¿,:,¡te du S*cl au XVlil." siécle, 1942.
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nes. Lr Capadienn¿ de Vadé, La Teune i.nd,ten¡oe de Chanfort, son comedias de me-

,liados dei siglo XVIII que concuerdan con las tragedias Manco Capac por Leblanc,

Hir:;t ou les llinoi: por Sauvigny. Predomina, en esas piezas teatrales, el conocido

planteamienro enrre el estado sahiaje y La civilización. En la noveia Manon Lescaal,

aparecida en t733, se contribuye al interés por 1os remotos puebios americanos al

e\-ocar, en páginas sobrias, el paisaje que sirve de cuadro a los exilados. L¿s (rce?úa-

re-¡ clg siear Beaa pannr. les saaaages cle'l'Amérique septentrionrtle Presenta el pro-

blema del europeo que, prisionero por los indios dei Canadá, seduce a rtna joven

educada cristianamente, la protege y debe casarse con eila. Es un argumento que

r-uelve con Chanfort en La jeatte lnd'terutte' )' muy uabajado en el teatro y la novela

puede ser calificado como un antecedente de Atala. Les lncas de Marmontel, dedica-

áor u la conquista del Perú, pertenecen a la leyenda negra; tienen una bella {antasia

del indio en estado natural, que hace perdonar tantas piginas intolerabies para nues-

rro gusto de hoy.

Un autor que se manruvo en lo que podríamos liamar ahoru una situación de

especrativa frente a las cosas de América, Íué Voltaire. Pero, así y todo, se interesó

una y otra vez por el tema y, en cierta medida, participó más activamente que mu-

chos de sus colegas contemporáneos en los ,r..roi políticos de nuestra región. ( a 
)

Voltai¡e no comparte la idea general sobre los buenos salvajes. En el Ensalta

¡obre las Costumbre.i., en el Diccaonarto filosófi.co, err sus cartas, se manifiesta poco

fayorable a las supuestas ventajas del estado natural en que se encuentran las pobla-

ciones de América. (5) Ese concepo a{Lora en algunos de sus relatos, como Cánd.ido

y El Haróru o el. lngenao.

(4) Voltaire, iunto a su indeclinable actividad intelectual, tuvo la de hombre de negocios, hasta el extre-

¡¡o d" qo" í"u d. iu, .uor6 de su disgusto con Fedetico el G¡ande ¡adicó en ciertas especulaciones prohibidas por

.i f-p.i"dor, a que el fi1ósofo se dedicá con bonos de la Deada de Sajonia. En una carta a Pílavorte de Pondichéry,

escrira desde Ferney, el 21 de abril de 1760, ie dice, con respecto a la Compaítia de las Indias: "Me inteteso en la
Compañía no soiarnente a carisa de Ud., sino porque roy fru.ér y también pátqo. t..rgo una parte,de mi bien sobre

ella. He ahí muy buenas razone, qo" á" aflijen por li pérdida de Masulipatan". (Oeuttres contplétet. de Yotrttxn,
isáq,. xl, p.6a). Segúo él mis¡no 1o ¡efiere en dor."ttur, un buque án el que tenia_pattlcípación fué utilizado

p^ru'lu gur:rri goiunitlca. En una c tra a ia Condesa de Lutzelbourg; esctita desde Las Delicias el 12 de abril de

i;56, le-dice: 'tArrrrqo" oo soy gran novelero, es necesatio, sin embaigo, señora, que 1e diga, novedades de América'

Es várdad que no hay rey NiiolZs; pero no es menos cierto que 1os jisuítas son los reyes del Patag:uay. El rey de

irp"nu ..rriu .rru,ro Érqo., de gueria contra los reueren¿los pifuet' Esta es tan ve¡dad que yo' que- le hab1o, he pro-

,;i,á -i parte de orro á. esros cuatro buques. Estaba no sé cómo ioteresado en un buque considerable que partía

p;;; il"á;; Alr.rl io hemos facilitado ai gobierno para transportar tropas; y, iara acabat con lo cómico de esta

,r..r*ru, este buque se llama Le Pascal; va- a combátit la moial relaiad.a, Esta pequeña a¡écdota no ó,esagradatá a

yuestra amiga; no encontrará mal que yo haga la g'oera a los iesuítas estando en tierta beÉtica" (Oeuores, cit',

,. it, pp. íli v 116l. En una ,urtá dr| 16 d;l mis;o mes y año al Matiscal Dugue de Richelieu, le expresa: "t-ld.

,ub. qrré los jesuítas del Paraguay se opooen muy santamente a las, órdenes del Rey de España. Este envía cuaÚo

brq,,ei curgadás de tropas p^á ,érib,b su. bendicián. El azar ha hecho que yo proveyera por mi parte uno de estos

brq.res deicual me pettenece una pequeña parte. Este buque se llama Le Pa¡cal, Es justo que Pascal combata a los

iesuit¿s; y esto es gracioso" llbidem, p.717).

(j) En el Diccionari,o, v. "Antropófagos", habla, con alguna extensión, de los aborígenes americanos.

Cuenta que en I72) conoció en 
-Fontaineblelo 

u.-ruuto salvaies del Misisipí; le preguntó. a.u¡t dama dei país si

h¿bia comi.io hombres; elia le contestó muy ingenuamente que los había comido. Se excusó diciendo que era me.ior

comer a su enemigo muerto que dejario dlvorár por las beitias. Agrega Voltaire que nosotros respetamos más a los

muertos que a los vivos.
La de comer a los enemigos prisioneros es una costumbre que a Rzynal, si bieo no le parece plausible,

umpoco estima que pueda ser en sí-misira considerada criminal o que tenga algo que repugrie a Ia natoruleza"
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_.::-.- -::r as una

:: - - :- -:':-: ' :¡ los relatos de viaje y de las novelas de aventuras que nos muestra hasta qué
: *- : . _ ,:-.--: -:"::¿ Dracticado esta literatura especial. ( 6 )

-: j -s i',-enruras llega a América y viene a dar a Buenos Aires. En el buque
- - - --:: -i: --*enian historias, porque, como comenta Lanson al subraya¡ la exacti---- -- - --: ^1.:.i de Cánciido, eso es 1o habitual en los viajes marírimos paru ahu.
:".-t :. ,:*::l¡rien¡o. Al fin llega a Buenos Aires.

--::---::::. el capitán Cándido y la vieja fueron a casa del gobernador don Fernando
- ' -.-:-::::. r' ]fascarenes, y Lampourdos, y Souza, Este señor tenía uRa altivez convenien--: - ' - :-::r:-'le lle.'aba tantos nombres. Hablaba de los hombres con el desdén más noble,: -- - -- .-::-i :n alto. ievantando tan impiadosamente 7a voz, tomando un tofio tan imponente,
- .-" : -.- :,':-cco tan altivo. que ios que lo saludaban estaban tentados de pegarle. Amaba las

, : -: - -: :-:'-:. cunegunda ie pareció algo que jamás habia visto de más lreráoso.

': -; itizo ei amor de modo violento. Después de algunos avances nada tran.
--,-:::-:i) ie don Fe¡nando d'Ibara, y Figueroa, y Masca¡enes, y Larnpourdos, y
: -': . :--nicidad no sospechada por Voltaire esrá en la insisrencia con que repit;
- j - i :::os pacronlmicos del imaginario gobernador, con tal abundancia de riom-
r:..:j - ::*:-esesl ... de una posesión españrla), Cándido se libró de aqueilos pe-
.-' j -1-::endiendo viaje hacia el Panguay en compañía de Cacambo, un mesrizo-:-.* -: e' Tucumán, cuafisrón de español, qüe había sido niño de coro, sacristán,

:. :ie. soldado. Iacayo.
i: E.' Htrótt o el lngenuo no mejora Voltai¡e su opinión sobre el hombre

r'--.':1-. ,rero 1o utiliza en su explotación a los fines de elabo¡ar una obra comer-
- -- :--: i-:r,-leie al gusto de la época y se prestara para sus conocidas propagandas.
'- , - : :i rS hov más que un fósil literario.

)'' , :rf, clase es ia influencia de América en la obra de Juan Jacobo Rous-
--- --.:::-ls en Voltaire ei tema americano es pretexto exótico, corteza o sobfe---- - -: r--úie sustitui¡se sin que nada sufra 1o esenciai, en Rousseau penetra pro-

. - -:::,-::,:= ' da una o¡ientación y un contenido a su labor. El fitósofo ginebiino

. . -: -. -,:;:.irura de los viajeros.

:--: ,::S;:o mi r.ida leyendo relaciones de viaje,

Errilio; pero no es muy favarable en el juicio hacia el viajero de cul-
--- - -'---:- L-:;:enta que 1a fiiosofía nr viaje y que las grandes figuras represenra-

- -,' -- I l-::esculeu. Buffon, Diderot, Duclos, D'Aiembert, condilLac, a homb¡es
-, - ..:',: r-si¡ado. además de las regiones que indica, con vaga geogtaÍía,las de

. - . , ;- *. C:iie. las Tie¡ras N,fagallánicas,

- : ¡ !.:.-::res r-erdaderos o falsos, el Tucumán, elParugtay, si era posible, el Brasil, en
-. - --:: _". F-orida r- todas las regiones salvajes. (7)

_ Ii .,=_ : -jn;,r)qte et ie réue exotique, cit. p. )72.

; 
' ' '-- : - : ---. In Jtlia o la nuéaa E'áis¡, Saint-Preux, el ama.rié de Julia, e¡ la iart^ ter..rá, ie
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expresa a ia señora de Orbe, dándole pormenores de un largo viaje que ha realizado: "Prime¡amente vi la Amé¡ica
meridional, vasto continente cuya falta de hie¡ro io ha sometido a los Eutopeos, quienes han hecho de él un desierto,
pa¡a asegurar su dominación. He visto las costas del Brasii, de donde Lond¡es y Lisboa sacan sus tesoros, sin que
aquellas gentes misetables se at¡evan a tocar el oro qu3 pisan. He attavesado uanquilamente los tempestuosos males
que se encuentran baio el círculo antártico y he visto en el Pacifico las mayores tormentas. Vi de lejos la momda
cie esos supuestos gigantes (se tefie¡e a los patagones) que soio io son de arojo, cuya independencia se halla más
asegurada Por una vida sencilla y frugal que por una alta estatura. He permanecido tres meses en una isla desie¡ta
.v <ieiiciosa, imagen dulce y conmovedora de la antigua hermosura de la naturaleza, y que parece hallarse coofinada
a.i extremo dei mundo para dar abrigo a la inocencia y ai amor que sufren persecución; pero el codicioso impide,
con ferocidad, que resida allí el indio uanquilo, haciéndose justicia con no habita¡la tampoco éI. En las ribe¡as de
Méjico y de Perú vi el mismo espectáculo que en et Brasil: encont¡é a indígenas ¡aros y desgraciados, que eran
víctimas lamentables de dos pueblos poderosos, cargados de cadenas, de oprobio y de miseria en medio de sus meta-
les preciosos cómo imprecaban al cielo liorando por los tesoros que les había prodigado. He visto cómo, sin hallar
resistencia ni defensores, se pegaba fuego a toda una.ciudad. Estas son ias leyes de la guerra enüe los pueblos cultos
1' humanos de Europa; no se limitan a causar al enemigo todo el mal de que puedan aprovecharse. Conside¡an tam-
bién como un provecho todo el mal que le causan sin beneficio, He costeado casi toda la parte occidenal de América,
no sin admitación al calcular uná costa de quinientas leguas y el ma¡ rnás ancho del mundo, todo lo cual se halla
en maoos de una potencia que tiene las llaves de un hemisfe¡io".

(8) CHTNARD, L' Amériqae, erc., cit. pp. 3)4 y 3l:.

t4

Pe¡o. aún en este comentario reticente 
-que 

disgustó a Bougainville- sobre

,:, irascendencia \- alcance Ce ias informaciones de los viajeros, Rousseau utiliza e in-
\-oca a los autores que, después de haber corrido el riesgo de la expedición hacia
-ejanas tierras, hacen el ¡elato de sus observaciones con el informe de sus noticias y
de la emoción de tantos episodios vividos. En lo que los copia casi literalmente 

-como a Dionisio de Vairasse, su fuente habitual-; en 10 que recibe su inspiración y
s -r sugerencia de los argumentos que ha de esgrimir como decisivos en agrios debates
c:re desde su tiempo no han perdido vigencia y ante los cuales comparecen sus ad-

mi¡adores y dis,cípulos, Rousseau es un inspirado por los viajeros, cuyas huellas pro-
cura borrar por af.án de originalidad.

EI hombre en estado natural 
- 

cuya existencia él mismo pone en duda en

ios apremios de la polémica- no es otro que el hombre saivaje descrito por los via-
jeros de Amé¡ica. No es una creación artificial de'su fantasía; es la presentación ani-
mada y viva hecha por los narradores de sus andanzas americanas. No es a Diderot
a quien debe la sugerencia de la tesis que ha de sostener en el famoso certamen de
la Academia de Dijon; sus fundamentos se encuentran en la vida del indio americano.

Este hombre primitivo, indica Chinard, espléndido animal en el que nada había venido a
trabar el desarrollo, cuyo cuerpo no estaba deformado por el trabajo intensivo como el del paisano
cu¡bado sobre la gleba; este ser de ideas simples o más bien sin ideas, en cuyo cerebro no pasan
más que imágenes, que no conoce el temor y la cólera y no tiene ninguna aspiración hacia otra
vida, no ha sido imaginado por Rousseau. Es Adam antes de haber probado el árbol de la ciencia,
es el Caraibe descubierto por Colón y que debía desaparecer en algunas decenas de años delante
de los europeos. (8)

De esas referencias y de otras que están en ellas implícitas, porque pertene-
cen al mismo movimiento filosófico y literario, se deduce que el descubrimiento del
Nuevo Mundo, al ser difundido er los medios intelectuales europeos, produjo una
verdadera revolución espiritual que, en algunas de sus formas, retornó a América para

Penetrar en sus instituciones políticas y" sociales. Nos preocupamos siempre de exa-



,, rnfluencia en América de ios filósofos y publicistas del siglo XVIII; hay

,-ri:¡ el estudio de la influencia de América, a través de los viajeros, en las

. :reencias de Europa.

i¿

jÁ ,É

De esos viajeros que llevaron a Europa rioticias de América, hubo algunos

-.-: --j:riion el Río de la Plata y que recorrieron el territorio donde ejerce hoy su

: r:,r:rr.1 ia Repúbiica Oriental del Uruguay. Vinieron de diversas regiones del Viejo

- : * - i obse¡r.aron las costumbres de sus habitantes, sus rasgos típicos, sus origina-

-:r¡: i'e\travagancias; conocieron sus tradiciones y recuerdos, sus medios de vida,

: : r - s:'bilidades de mejoramiento, al igual que la ecoiogía del país, sus riquezas na-

..- ,--::. el r-alor de la fauna y de Ia flora en relación con ia vida del hombre; las

: .----:,les para el transporte y paru la explotación racional de los productos de la

.:tr:-.:on muchas atinadas y útiles noticias sobre el pasado próximo y adecuadas

-r.-'.-SloeS acerca del inmediato porvenir. La curiosidad, el interés político, el fervor

: . >: -r¡o. el actcate de los negocios, sirven de estímulo a tales relatos, que rlo siem-
-i, ;ii:i.r exenros de prejuicios de religión, de ruza o de partido, que limitan, defor-

--.-:r ,- nurilan la imagen; pero no es infrecuente que, aun entre los atisbos parcial-

r-.,,,ri reflejados, se desiice el uazo de luz que iiumina el paisaje y da al conjunto el

r,.-.r¡ '.. la exactitud que corresponden a Ia fisonomía fiel de una región y de una

,:-¡ir.],
Esos bosquejos e itinerarios representan, a veces, con minuciosa y prosaica

.-.:;2.r. i.r mediocre verdad sob¡e urla tierra sencilla, sin grandes accidentes geográfi-

- : :- :ombres agobiados en el trabajo de las minas. Tienen el mérito, además, clen-

'.- :.i esrilo deshilachado de la cronica, de denunciar aspectos que no advierten

-.:r;S. por saruración de 1o cotidiano. los eliminan como minucias vulgares y des-

--,:,:-is. En ocasiones ese interés se marchita porque sus autores toman al galope de

,- -.. :*encia en párrafos henchidos por la fantasía que, a favor de malsanos vientos

r:i:rr,-,S. abandona la fidelidad a los episodios en que el narrador ha intervenido

- --, -1:¡,rr o como testigo. Hay, sin embargo, ios viajeros que dan, en líneas claras

r,:r::. con precisión hasta en los pequeños detalles, las impresiones de quien sabe

' :, - ]r;Sen¡a adecuadamente io que ha visto.

L-ra clasificactíny selección de las páginas más definidas de los viajeros sobre

- --'r--*¡\ 
es la obra que preparu el Instituto Histórico y Geográfico como un ele-

-. -.. :; esrr-rdio fundamental, para el conocimiento de la realidad del país según

-: r,;;ii¿ctones de quienes 1o conocieron, en el pasado, en los diversos estadios de

:- .-.--,¡rtú cir-ilización. No obstante los trabajos ya hechos, hay ancho campo Para

- .-:::,.rcion, la correlación, la interpretación, el análisis y la síntesis mediante la
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orsanlzación, anoración y sistematización de noticias de rico contenido social, (9)

que adquieren categoría y significado históricos. No ha de ser tarca baldia ni esfuer-

zo inane conocer el al-u d. .rrr.r,ru sociedad cuando, en el insomnio de la noche,

la alarmaba el grito de un centinela, o ci-rando, en la hora solar del mediodía, se

iecogía en el ambieflte tranquilo del hogar para prepaw Ia tertulia de la tarde, don-

de 1ucía el imperio de las buenas maneras y la conversación se animaba por la gracia

del espiritu y el encanto de cierta melancolía flotaba en los rostros gentiles cuan-

do se pensaba en la hora de las despedidas. ¿Cómo la vieron los que truian la pre-

r.ención de su m¿yor cultura y refinamiento, los que sentían el rencor de una religión

disidente, los que pasaban junto a ella sólo preocupados de obtener el dato minu-

cioso, o indiferenres a sus seducciones y halagos, o inquietos y afanosos por bienes

económicos? En lo que escribieron quedan ponderables elementos de reconstrucción

del escenario y de las gentes que lo poblaron.

De entre esos viajeros que estuvieron en el Río de Ia Plata y mencionaron

rasgos de nuestro país, no es posible dejar de indicar las páginas con que algunos

expresaron sus impresiones. Hay, en ellas, más sustancia histórica que en muchos

largos y fatigosos documentos oficiales.

Uno de los viajeros de más importanci^ para los enciclopedistas franceses del

sigio XVIII fué Luis Antonio Bougainville, figura iluste que actuó como jefe de

escuadra en la guerra de ia independencia de los Estados Unidos, llegó a vicealmi-

ranre y formó parte del Instituto, siendo designado senador por Napoieón. Se Ie

(9) Una bibliografía de los via.leros al Uruguay puede leerse muy compieta en el bien informado libro
de Ho¡acio Ár¡edondo publicado, en 1951,'por el Instiiuto ilistórico y Geográfico del Uruguay, con e7 títalo Ciui.'

i):aciót lel lJrugaay. E-l ilustre historiadoi iasa revista a 186 obras, dando, respecto de muchas de ellas, noticias

-v cornentarios de indudable valot ilustrativo y crítico.
Sigue sie¡do úti1 consultar, también, el excelente estudio 

-en 
algunos ¿spectos. aún .no superado-- de

Luis N a¡ía Íorr., qrr. sirve de intróducción al vol. IX de Documentos para la Historia Argentina. Admin'istración

ediiicia rie la ciudad de Buenos Aires (1776-180)), Buenos Aires, 1918.
Es, igualmente, de interés examina¡ la bibiiografía que completa la obra de GuEr¡nuo H' Moon¡s,

E:lnntprtr y'aisias tle la'ciudad. de Buenos Aires 1599-1895, Buénos Aiies, 7945; Jos! Toxnr. B'EVELLo, Viaieros,
,el¡ciánes.- cartas ! nzemorias (Si¡to¡ XVll, XVlll y primer decenio del XIX), en Historia .de _la Nactón Argen'
¡in¿ ( De¡¡le los 

"orígenes 
hasta ia orgatoización d.efiniiit,a en 1862) , publicación de la Academia Nacional de 1a

Historla bajo 1a di¡eición general de 
"Rrcanoo 

LEvENE, Buenos Aires,-1938, t. IV, la sección, pp' 
-545-585; 

Can'
r-os ¡. Coáorno, Lor relalos de los aiaieros extrunjeros..., Buenos Aires, 1936; JuLIo .tPERoNt Yp}i-Bp.. El tío
L'rrgLa1, t'isto por aiajeros tle ios siglos XVLII y X1X, en Retista Nacional, t. LXL pp.-429-445.

En la sesión rcalizada pot" la Comisión Di¡ectiva de1 Instituto Histórico el ls de setiemb¡e de 1926, a1

rra¡a¡se 1o relativo a la conmemáración del segundo ce¡tenafio de la fundación de Montevideo, el séñor Simón S.

Lucuix propuso 1a impresión de "la parte refeiente a Montevideo que pudiera sacarse de las relaciones de viajeros
que visiiaron 1a ciudaá durante el sigio XVIII y principios del XIX, junto coo los grabados. que pudiera haber en

Ésas ¡elaciones o de 1áminas sueltas 
-referenter á átp..tás de ]a ciudad por esas épocas". Esa iniciativa fué aprobada.

L Rerista del lnsti¡u¡o Histórico I Geográfica del Úrugaay, t. V, p. 756). En e1 curso de los años, el InStituto va

cumpliendo e1 vasto programa eiborudó por el señor 
-Lucuix, al lditar ia obra de su Miemb¡o de Núme¡o don

Ho¡ácio Arredondo, Óitilizació¡t tlel Liru§aa1t, destinando a el1o, como 1o anunciara en la respectiva Cornisión. par-

larnentaria, purte dá ios fondos que ia ley de homenajes a Artigas puso a su disposición, y al presentar, ahora, eciitada

por el Municipio, esta lconogrifía ¡Je lLonreoideo. Ambos libros-deben set completacios por otro que ttaduzca la

impresión, en prosa y en verso, de los viajeros sob¡e e1 Utuguay'

,k i«
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,. i ,, Pi--rollSe, etc. Discípuir: de cl'Álembert en matemáticas y pfesenlaci,..; ¿1

- .' Diderot. le cor¡esponde, en jr.isticia, ei títuio de hijo bien quelido cle it,s

..:--:. les iemmes, les spectacles, ies repas délicats; il est ain-r¿iblé. gni, c'est un t'rrri
,:: i irn trorci. oar un T'rai¡é dt. Calcul Inte,qrril et Dit't'irentiel ct, de l'autre. ir¿rr Lrn

,,',, .\ío¡tt! c; il a cle la philosophie, de la iern-reté, dtt courage, des vues, de 1;r fran-

: : til q,.ri sai-qit 1e vrai et abrege le temps dcs ol¡scn'aiions. ( l0;

rs i,q.,iajero con las cualidades inteiectuales que deseaba Rousseau, éste que,

pa.só por N{ontevideo. La primera presencia de Bougainviile, en [ues-

el 30 de diciembre de 1763 camo consecuencia del viaje en la
En la otra oportunidad que llegó a },{ontevideo fué cllatro años más

...' sú iiir.igía a las .L{aivinas para entregarias a la Co¡ona de España. ( il)
. - dt enero de \76i fondeó la Bctadeuse, eÍ\ La bahía de Montevidr:o.

. -,,:ri.,ban .,,a, desde hacía más de un mes, las dos fragatas españolas cies-

-rr 1! i .;sesión de ias islas N,{alvinas. De Montevideo se trasladó Sougain-

-.,, : Ái¡es v regresó r.ía Cc;lonia.

. ::.:-,rS ts¡as il¿rnuras inmensirs, ¿1nota, en las cuaies hay qr-re fiarse del golpe rle vista
.. ,.,:::r¡o clc mocio que no faiten los vados cle ios ríos; empujando anre sí t¡einta i

- ). :'ni:e ios cu;rles hav que coger con lazo su relevo, cuando e1 que se mont¿ tstá

, ' - :rL.rse cL-rii c¿lice casi cruda, V pasando las noches en cabañirs hechiis de pie ies.
- ,. rrie:rumpicio a cada instante por los ru-gidos de los tigres que merode:rn en lc,s

. -,-.'ri¡L'. en r:li vida como pasamos el Río de Santa Lucía, río muy profuniio. mul'
. - :::,i' rLnciro qrie el Sena frente a los Inváiidos. Se os hace entrar en unt calio¿i

: - , --:1r ce cr.ivos [-.ordes es una mitad más aito que ei otro, se obliga a entrar e n el

-.--.-, s. el ,lno a estribor y ei otro a babor de la canoa, y el patrtln del barco. en¡e-

-.. . t,t¿':tirts (ed. cle Assezat et Tournex, 18;r-1879), t. II, p. 199.

r r:iir esra refe¡encia, la edicirln que, con el tít,¡lo de V iaie alretl.erl.or lel 't;t¡tnd o bor l¡
', .' ;, l¿ fu:;d la "E¡treJla" en 1767, 1768 7 lt69, publicó la casa Calpe, en dos vr¡lúm-'nes.

.: .-rie via je pueden vefse en NfARTO F^LCAO ESpai-tnR, Entre do¡ si.ql.o:. El Urtg,ta; tire'
' : .lrcqr:ns DSPREY, Volage arx or).giircs fr,utcaiset ie I'uruqut1, 1912 (Publicación i.l

.-:. ::::i:¡ CeI 1J¡u.qLray), así corno en la abtnclante litcratura sobre la cr¡esri,'¡n tle las Ifalvin¿-'.
::-r::-:.::,,'anotada por Rtc,lRIlo R. CAILLTT-Bols, en Una tiert¿ irg€nf;iin.7'o.; ¡¡l¿5 itt,;ii'

: .: :t,¡i couociia iet uiije l.c Dt,::lo¡ - Gnlot y Cben.,trtl ie Itt Gir¿n,l¿i' ¡ l¿7' l.¡i¡1¡ ,1.lti'
.: .:':;i t17ó5,1767), et Bole¡ín del lnstitt¿¡o d.e lnuestigaüones I7)stúrica.r, Buenos Áires,

r :,-::-Pje;re, que tlrvo el.qusto de los viajes y de las ayenturas y poseyó en qiaclc., eiui:r.¡r'u
: -: :'.::i:i,r. en une cerra escrita el ó i:le diciemble de 176ti a las exploraciones cie Rrrri::i -

::::: 5:omas J' ve¡as, dice que su Nfajestacl, que Ja reinos a los extranjeros, Fo.iris h¿.ci.'
. :',:a !-:¿ uno .le sus antigurs servido¡cs. Yolvienclo a Bougainville, serlala qLle et siL rLt¡:'.

:r:-, ¡-i.ies¡iti¡icrro ¡ierras más grancies que Europa: entfe esas tiertas hay una isla l¡rea
: .::.::lo un buqrie. "Las mu jeres era¡ adora.las: las jóvenes prodigaban sus falo¡es. l'. -'

.- :r:-::: ' i C. ¡\. S¡lxr¡t-BEIi'{E, Can.'eries dt Lundi. t. VI, pp. 62E y 629). Saint Fi.:::
- :- ::::-;i1lc sobre Tai.riti, que rnnra infiuenci¿ ejereió scbre ios encicloperl:stas v erc¡.t,:.:

r :-r: h: ¡ere.¡clecicio en I\ra,u Noa ¿Je G¡t,;culx. Es en una Feqireña islr lic'1 At1:ii::::-
- ::::-,.:i-r tte es !'¿blo ), Vi;,::in)t. tan ¡ecordada por cicotíficos co¡¡o Firi;tti¡¡icit r B r;l'
. :.:rie.risaciones en Ami-ric¿. Pue.ie agreqarsc, a titult-- cle siml-.]s curiosirl¿i. qLr.:ra

:- : --: -r: ¡l ios cer¡ros t]c cs¡iL,lios histiiricos anleric¿nos por haber publicario iln.: !i11i.: -:
I r-. - aa i, iit cnrrtvist¿t de Griavaqur[, es ta.nil¡ión de los que tien.n i¡l,t¿ T,rl:r, 1,:,. -:..

.., ..t,:/j!!: iit ru¡,;Ltlc ci ;t':tirtt<c¡ cllibrc¡, P¿tis, 1¡l/i1, t. ilI- p. .

11L1
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f'rill:llre desn-ticic' precalf ión;lu1'pl;dr:ni:e seslllrmcnre' peio irc'c ¿l plo'Piisl:lc pi.l:u traf-i''llliii^¡:ai ¡r

l,rs i.,,e nc saben oudu., sosticne cirnc *ejor pirelle pcl en¡:il,ta riei a,gu;i i¿l ':r'.brz¿ Cr: ics tios ca-

:,.,i1os. cr.1r,¡a tarea cnicnitrs es ia ile jr,r-rsri.r{:}s ¡a,janciit:ij orro lado, si tj'1r'' iL''j}".ii p:r.ti tl}1.

ilespués al hahiar: cie l',Íontcviileo co* cielio .,.isiJ:le lnterés, l¡ace las sigll:ren-

ies consideraciones:

La ciuclad Ce h{catevitlec, estableci.ia ciesde hace c'rre.rer:ta añ<¡s. está situa¡la er] la ¡:i,b¡:l:l

.:l-rte¡iiiona.l del iío, treint;r ,iegr:as pcr eÍ-rai-liriá rie si,r ii,:setrbocad'-rra ;r construirlzr eil. rlrla penífl-

-.,.,i. qr. clefic¡de de los vienro; del E:jte Lin;¡ bahi;¡ de ceica r1e ci*s ieguiis iie srlco I)of nrlr iil tL:l'

rjl rlrr¿ ¿ sn ent¡ada. En ia punta occiiiental de tsta bah1a, hay iln ll:loflle aisiacl+ b:st;:eii.' *le'¡irdc.

¡l r-¡.rii s.li:,¡e dr: r.corro.irrii,,rrto y ira Cario nr.,mi;r. Íi ]a citLc:ri; .lll.s oiras i:ierlas r¡';i: i:r l'.-rrleac,

s,-.)n fluv ba;ars, H,l laclo de iianura está ciefendj¿to 1rot 1tL1a ¡:;iuiadei.l \'3r'i:15 L.lr-cri,15 1'rotúll-tr r'l' it''1c

.1ei nlai y iondea.lerc: ]r¿lsta hav una en el {cr¿o de l¿i br,hi:. rti una isi¿i:::n'i !-:)e¡lEeflt'i, Liamacla

i¡;i:L ,ie ics Franceses.

Los alrededc¡tes dc esra ciudacl *-si-ái: r-asi i*cr-rltos -{ nc }iroiticríi ;ü1 trigr-: fii

fiiaiz; hav que hace:: trarr cie Buenos Aires la h:ilir.',a, ia gaiii,ltt y i.eciás rii-:visi*::*r;

rrcesar;as a 1os barco.q" El r:lima es benicao, )a viia fáctl, ia i]ercza Llr:]-e tertac;*n'

Fn tras iruertas, sern dc- la ciucl:.rd. scan d¡: Ias cesas ije iac {ercani*s, ao se c'.rlliÍe' casi

¡ic,quna ieggrnbre: Ee encuentta* solaeente fil*ic,ne§, caiabazas, ir!,3r:s. meiocülo§es, lllei1:-ifii]'s 1"

r]tr:ilti:rillos- en gran- canti¡lao-l. Lcs animales solr táÍr rrliillelo§ú§ fjol-11c c¡'1 ei resio di.l p:íc" 1''l que

''rlijCo ¿r la salubridacl del aile, h;i';e ln eseela en j"'{ontel';liii-r, t;;.';lcie*ie pnra iars trip¡:iacic;n"s; 'Jl¡'i-

c3.fi:ie:üte se ¡jeben tolnar med.i.lr-s pa.fii .;.rn?*clir la Cesereii.,li. 'I-'¡;dc ir;ri¡:a a r.l,a al maíiiLirr: :ii t'il
peís clonde la prircera refiexién q"e le ror¡rrende al ¿lesenibarcat, *.!la qrtr se '¡i'se aiií clsi sin

i¡¡baio. En e{eito, ¡,cómo lesisiirc io.on.p"racj(rn de desliz:rrse en ei si:i:c Ce l"¿ aciosidad i¡:s dias

i¡agcuilos. bajc un iiima ,ieliciosc, o latgr"ridece¡. hr:*<lido baj* ei pesa ¿le '.;na. vieia. ionsra*lerüente

iaboricsa y z1.celer;;r er ios rahajos del miir los cioic-ies de ,,ina r:eiez :ln¡iigenrci

Eri ei pririei: .,,iaje *e Flouga.in-riile fuÉ cúfiipeñero de slt excu.rslón pol h'f';ü-

tevide,¡ Dom Antanit JasÉ Ferneit¡r. 3*rr*.rictina de i-,lt;n:a fácii 3' fártii i*:agina-

ciriir, que relató sr-rs in:pie,riones, pli,iirlo u^r llo opúscuic apaÍeci.{l{} ** \7 64. '.' iilf,{o

í:til Ltit libro que tuvo fraÍicc*l liileti áxiro. {l:)
Dop PergÉjtt"i .mira cún :rgradc :r aciriella peqi-l§il.a ci¡-ida.d de h{cntevide-' c¡-ie

st ¡--,nbelLece fadüs los riias; pero nc clcrit'J. algunc: dt ics vici*-; r*niÉ: ie' perjud'ican:

( i2) DLrpRIa*, Ve,i,age" etc., cir., scñaia que de est¿ cbia se ]lizc 'rr¡¿ tra,lr:cció¡i al ingiés , o',', ,' iL'rii"lo;

se tradujo, iguaLrente, ai aiená*, etc'
i.a"r"gorr,1a .¿i;ol" ?li"..sa, apurecida, en rios ..,olúmencs, erl i71a, liela ei siguiente.. títuia: í.i:is¡':ire i'

,,,, ,,,ri".gn- nrr,r'iiles |,i,t/c¡ti.¡res. F¿it e¡¡ jl¿: a i7(,4; a'¡tet ti* ab.rert'rr¡ict'¡s ¡uv ia Deu¡-'it de,hlagelJ'zn, * sar !es

'Lciir'e¡ i.¡t Prur:n; Ar¡rrii'Cort.e;pcnilat; d.e ;eiie de i:L»enrc, & iiii liothécaire ie S¡ A[ajéstá l'e 14oi de Prtsse'

lll docro¡ P¿i:lo Rianc.:' Aceveda p..rbli.có, *r )a l?,e¡.,jstr, tli¡l¡'rica. t. IV, ¡¡:. 26/+-282, u;:i aiieglo y tia-

Clición ai españo1.1e ia paite re{e:ente ¿ Xlotttr-:ri¡c d* i¡ c,bra Je llc¡-r Fer;retq'.
En.ia ccrrespr¡aJrenr:il iie Volt¡ir-- ha-v ura i;rfi'?' 1'\ tbtlte ?er¡;tl¡i es¡:rit¿t e¡ Ferne¡":n ia que ie "liie

"1,rc¡r.i:; dev¡iez, mon clre; ai:té, ve¡i¡ er,:c ie sr:iiipter¡. i:r h,i;::ii rnon ép;lise. ^le serais ;ha¡má ile 3er-vir r"rr¡" :ttssi,
qnoiriue ie ¡e puisse pius .ii;:r:: Qti !:terilicat, 'jute ;tlttler;t ,¡e¡fi?"'.

No sé si erl estes r:lacioles con l¡oliar¡e e¡rc,-nrló algún estímuio paf; sri pllúyeaiü de re{ciJna i:ie la Grrlen

rie ios Be*e,jic:i.os; prrr;. ,jesri,,.io .ls su ,iiscipirüa, iuvo irl,] i:i,,I" it q.ii.,"; 
-fué 

i;::ir,r"do ciL:l hitiro; pa-só a le C+rte

¿" 1...f.rii., .le d..,i., f,-,é Áás iar¿c r:>;pr-rLsa,.ü; iágr..rsó a Fa¡is ". t75¡: *,, f .;s6 f*é perseg:ri.1c p'rr su acción

ire¡ética: se rehgiii "r, A.rr,q,,ro,. v huLi; -ir: ser ¡¡i iilrrii¡l:rl,r ci¡:trr1o ia Ruvoltciiirr: ,:¡ruri/; en 1.10i iespuás t{a hal:e¡

crsszgiai¡; .1 úiii-o pe.io,ic ¡',e sr: ¡,icia ¿ve?ldfefa *i .s,:,r.i r:: ¡cil:e la piedra fili,s:'Ial.
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' i ,--ixii ¡je ül;m perrteLti/ *s rie largo alcance en el estudio de la vida y de ias

,-,:.-rj.-'r oei &,lonrevide¡; de 1r-.s primeios lieini:¡c",s; Lo que tiene de fantasía v iie

. ,.-;-'iri-ii,,ri ¡:t-, ¿,.icati¿a e ffydt;{j.riti"r el efrcanto rte ta*fas observacicnes Cllle Pene-

-,,i r:.. r¡,i-i¡.:ir-i¿d. ile ia ¡-'erquríi¿ publación cr;icniai.

I'i:,lq*í:i de d¡cur::entu i:ásicc P7'ra el estudic de ia socioi*g{a urugrial'a en ia

-. ii i.¡riia; dei sigio ;tx/.l.lf tiene el Üi;u'io lel i:a'pit,l'n' de frtgcttrt d'e l'¡ R'''!

- .,.:',. ü. .¡i.:rt.i; Ft,,¿n;i-¡co Agtti,rre e'ti. i:: tíett¡a;'c¡tcil.)t?, tíe !.í¡'niies cie Es!;añtt 3' Port;i-

,'.i i,¡rit"i,ta A,ít,t¡iir1i,¡1" (tj) I)*signaclo c,:r¡isaria para la clemarcacrólr d-e

--, :: .rirife i*-" dcr,ri¡rics dr: las clo,; grandes potencias coionizauloras de la parte Sr-rr

---,ilril.;:.:,fr, /rg,;lir;:e i-cllnane;ir: varios iTleSeS en I'{Ontevic{erl" 'lOnde 
estudió ia

,r' '7. 1,2;c-gii:ir,;r', io: qut es riláe imirolraniel i.l1'Yo oportutridad cie observal los

'.:. j.jr:l p¡bia,ior*r, ia signi{icar:ién de personaies y sr.icesos en aqr-rel arnbienre

. -.,'-¡iir ijiido"" '1omü criit:e¿ ¿ i: ci,ldacl fr-rndada por Zabala

;t:,ij j.{i11.:l itn moolesli¿ e¡re vaie con:c ejempio. tien': ia franqtleza tie cÜafesa'r'

- '- ri-',i,.tr:: da Life,:i.sción", q,-re

- :r-- a:r.:.iir^ r'rriirt,lr, j,iír !:rrr sL,, 11r*.fisrijie c;lii,r;rcióü, no ha podrdo ariquirir la literatura que

-¡' illd;, riie, ai Laoio de página.s.l.onde clcn:ina ei secc estiLr¡ profesionai, ha,r

- t¿:. C-. ag'u,ria r:bse;va¡:ión y íii:o ar¡.álisis en las qr-re, sobre ei trazo desmayacic

. :ie.; r:riviaL, epaíeie úfiá seisa{ión de arte.

rn ei añc i.,31, iri,j.lsallreille el día I de abril, salió cle Río de Janeirc, en

- ,-:¡,,1c'5{':t l\¡¡e:ya ;e'íi't'ya de la Pietiad, la expedición de la que f'rrmaba parte

- .,,,.i.. i:i i2. cle rnayc consigna eü su Dic¿rio que, con 'u'iento bonancibie, van ' en

--. -,.:Liit J,ei lerr,; ctre §{onievideo"; "pr:r la tarcle descubrimos el Puebio"'

.r -. ., {--i;:.:íi¡.t,is¡:¡: i¿ J¿t íjib¡i.otec¿ lií¡.cio;t¿1, Buenos Aircs, 19.ig, l. XVII, Nos. 43 y t1a, con un i;ró-

: ;-rr. i'ijLti,E B¡;r.l¡,;,i i,ror,*.,i.i qüÍ h«,-€ *,,r ar"aran de ias fraginer-itarias eCicioncs de1 importante rir¡cu-

r.:.r:::spr:i:;:-.1rr.:t;re pcr (irr:ussac ei las Anale¡ t)'e l¿ Eibl)o¡eca' tt" iY y Y1í

i:r ,u esr,-iill, -",-.1:li: i)ieigc cie -¿!iveal, al refelirse:r Aguirre. coniefira Gtt¡ussac c¡ue "su voluminosc "Di;t¡-:o'

rr.;¡jjiio. r:;irece il¡e¡ós n:ás v¡.rio y.qr"arol rlue ias prclijas acotaciones de oyátvide"' Dest'la';-l*s
i. ,,.j'r.'.ü..iot.l,rr"r¿,, rarlir:a e¡i que srs .i[p."rio"i-" "proti*rr.r-t <ie un viajero bastante joven 

-no 
teniriir

: : ::::;:. rrcii:1:,1 .r.irü'-* cie ca¡ácr:t r*rlpia.1o, ;,:tioi a po, !*a r-efie¡ivo, y o,ue, siendo español. de t¡ánsi¡o' es

r: -r:l:;:rjeri: ni vr":iao, reítn"' a1 p"'uit'' toi'-s l"' cindici'¡nes 'lel lesrigo bien infr¡¡mado e in:rpatciai' A3ie-

, ,:,r,: el obseivad<¡¡ n" ", .,rig^ri revela vista claia y por rncmenlos profuflda; no es,-v' gr', tasgo corl'rl:1'

. :!.:irí,i dc aqu*ii*s ridrÍipos, ei- pio,,lumr. que "ia riqucia es hija de ta lii;e¡tad", extendiendo el conceptc n'r

,::r.;-io ¿e jas colo¡ias siac a sus habit¿ares rle cuakiuier matiz y ccndición" (.Estudios de h):tr'r':'; ':":"'
i ;r.,: iiies, ii;i8, pf. 74, ,-7 y 78'¡.
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l-,. ,-.::-:::::1r-,; i-it ir,tollii:v:t1,,:l; súl¡ i-l:lij,, ,;iii;s*s; ntj síi íl(--'LlfíLÍl má.: que Je ccil\-e:s-:: '-l-l:-)'

' -:i : f lít,i,; ,,r' Cic:,tic..
' . 

.- .-¡.,,i:ir"r i-:. ]¡11'; i:Ct-i*ICill;:tes v aigulos ffitistGS' El r'-lismo ccinelclante venc- il-:r1l:'' j'

. -, :,,.,rriaiiá. r.:ir:. En i,J.,,r'Lrü a ias -mi.i;tir¡¡ sjstán e& sris; c3'sas cün la misma llberl¿i --''''

-:-. Ii.,,:;ei: 11. ;_at;:.¡taiii; aüi3 Ítl.itt1 i::uei:a grariá v ilo se hacen fo,gar Fafa cil¡la¿i. cli:l:::
' -r¡:r.,:l,i''i],1;.ttlll.
- .- ,i.tii.i:ir."i ,.ii: d¡:;.-r,,.i,.i ris .i.;i; tiar;i.rs t¡er'e de la indclenci:r en le cuai pas'1n sl1-c 'lt;is t'ut-

...-. ,;,- -,,ii... \,1.:"-c.



A las 7 descubrimos ias luces del puerto y conociendo por ellas estábamos zafos de la
¡¿nra de San José orzamos al N. E. en demancla del fondeadero al cual llegamos conCucidos

po, el teniente de las Rentas Dn. Manuel Cipriano de Melo y tomamos a las 8 en 1o inte¡ior dei

p1l.rto en 2|f 2 brazas lama. Estábamos ya muy escasos de víveres y en tal modo que sino irace-

mos casi de por fuerza entre el capitáo en el río, hubiésemos perecido de necesidad habiéndose

ar.eriado rnucha parte de los víveres en los tierapos que hemos pasado.

A1 momento que llegamos despachó nuestro cttmandante ai teniente de navío Dn. Rosendo

Rico a hacer present" ul E*-o. Sr. D. Juan José de Yértiz nllestra llegacla y pooernos a sus órde-

nes. Regresó Ri.o u las 10 y quedamos mañana 73 en pasar personalmente a recibirlas, 1o que

ruvo el debido cumpiimiento. El Sor. Virrey nos recibió con su natural bondaci y dispuso nos

m¿rntuviésemos en esta piaza, hasta que ocurriese alguna novedad concerniente a la demarcación,

pues por ahora nos dijo S. E. estaba tan ajeno de que se elnpezase, como qlle se presumía se pasa-

rían l¡uenos días, primero que dar principio.

A1 referirse al puerto de Montevideo, que presenta bastante movimiento no

obstante el estado de guerra que 10 afecta, escribe Aguirre:

Ei cerro de Montevideo es todo de piedra, su altura como 100 varas sobre el río, su subida

buena aun para caballos; su figura como la de un cono truncado, que de abajo parece todo redondo

,v sobre la parte superior hay un vigía paru seña1ar las embarcaciones.

Ei prerto iegún lo que r. tu ái.ho hasra ahora, resulta qlle flo es bueno para otros bar-

cos que los pequeños; pero es el mejor del Río d: la Plata, para los grancles, por quedar más

desabrigados y ser más recias las mareas en el de Maldonado. La capacidad del que tratamos es

sriticierrte para cualquier expedición, pues deben queclar los grandes hacia la boca que, como se

r-e en el plano, es bastante capaz.

En la actualidad o{rece una vista el puerto de considerable atención; se cuentan diversas

embarcaciones de España, basrantes portuguesas del Brasil, y hasta dc,s f¡ancesas de la isla de Mau-

¡icic. Entran y salen coá tanta frecuencia las embarcaciones que están admiradas estas gentes de

r,/fr tanro comercio. Y aún por la circunstancia de la guerra se contempla que vienen menos que 1as

qr-re ocu.rrían en tiempo de paz.- 
Las actuales iirconsioncins er que está dividido el gobierno de estas provincias y 1as de la

guerra en que siempre toman estimación los géneros, favorecen tanto ei contraL,ando que se ve

.rrr.u, .on iingidos pretextos los portugueses y lo que aturde aírn desde Mauricio los franceses

a negociar en esras regiones. El año áe 82 y 1o que va del 83 cuenta este puetto más de S0

embarcaciones fidelísimas y 3 francesas; estas y una que otra de aquellas muy interesadas.

En su descripción de Montevideo, "1' sus campos", reitera la advertencia de

que, en ésta, como en todas süs tootic)d..r, desea "ia verdad y prodllcir con ia mayor

sinceridad":

Montevideo

-], 
en estos coincide coil slls coetáneos Y colegas-

es casi írnico puerto en el Río de la Plata; llave de las inmensas provincias de estos dominios el

tesoro de estai campañas que son los ganados; ha sido el principio de que se extieoda la pcblación

aue es en algún modo freno para que se conteogan los portugueses en sus límites.

Coriesponcliendo las providencias a este inodo de pensar se lra procurado pol,'larla, {or-

t¿rlecerla y enriquecerla siendo ya en el día una colonia tien floreciente. La entrada y salida de ia
navegación a este puerto que como se ha visto es considerable; 1a fuerza militar que siempre se

conserva eo la plaza; y el crecido valor del uáfico de cueros clue obtienen estos vecinos son uno§

puntos de tanta estimación que cada vez harán más interesante esta fundación.
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En un informe detaltrista de gran utilidad para la historia r-rrbanística de NIon-
revideo en las primeras décadas de su cieciente desarrollo, expresa:

El terreno cle la población comprende ll cuaclres en la primera dirección y 8 en la segunda
n:rsta las inmediaciones de ias orillas, de este método se exceptuó l¿r casa de Gobierno que se l1amó
.1 Fuerte la cual se trazó en la dirección de los cri'.rtro pLlntos cardinales. Y esta excepción que se tiene
:cr dcfecto, a mi me parece muy bien hecha para evitar una constante riniformidad que repugna
¿1 buen gusto, fi-rera de que el corte que hzrcen las calles y manzanas adyacentes es muy graciosa.

Muchos de los vivientes a'cluienes he hablado conocieron a Montevideo formado de ran-
c1.ros que son las chozas de España; y se aturclen contemplurndo la velocidad con que se ha levan-
¡¡rdc la ciud¿d. En ve¡dad qr,re ésta según la vemos) se compone de casas de materiales la mayor
ntrrte piedra, bastzrntes de dos altos las más cie tejados, y algunas cie azoteas; mas las oue se levan-
ii.n van por el estilo que se observa en Cádiz y sus cercanías, aunque ni de tanta capacidad, ni
i:-ir.gnificiencia pero que siernpre conserva en chico su vista alegre y comoclidacl de repartimientos.

Claro es que los principios no pudieron ser otrcs que humildes y pocos hasta cltie los fun-
i:rmentos de sus vecinos acicluirieron los cimienros en que apo)'¿r su levantamiento. La abundancia
siempre atrae a los hombres; aquella es hija de la tierra, cuando la pueblan pccos; y esto con Llna

ieliz situación para ei cor¡ercio, ha contribuido salir sin gasto y casi de repenre de aqr.rella hurnildad.
l'1o por esto quiero persuadir clue Montevideo sea capaz de ponerse en 1as ciudades de pri-

::-ier orden; no por cierto, pues aírn hoy mismo se observa que bastantes cuadrzrs no están edificadas
'.' estos espacios llamados huecos no sirven para más que apilar clreros. Pero cs fácil comprencier
r-iie oc se tardará en llenarlos, según se nota escasez en la vivienda y ocupación en el Albañil.

Y por úitimo soio en mi concepto por ahora merece Montevideo 1o que entenclemos con
r¡nbre de pueblo iindo.

Ningírn edificio hay sobresaliente ni aún mediano. Dos iglesias hay ambas infelices. La 1a

,, l{atr-iz o parroquia que se está arruinando y la segunda la de los padres de Sn. Francisco poco
nencs. Ya se habla de edificar de nuevo una y otra y se espera sean razonables. La maariz está
::, ia pTaza enfrente del Ayuntamiento, y Sn. Francisco hacia el puerto. La capacidad cie este con-
'. =iio ahora la hemos visto extenderse a uoa cuadra más que ha cercado sobre la marcha la comu-
rriLid obteoida ia gracia del Exmo. Sr. Virrey. Es ya un cuadriiátero de dos cuadras de iargo y
*1:r de zrncho, terreno demasiado que hará falta.

Los jesuitas tuvieron una capilla en una casa qlle levantaron para dar ejercicios y de la

--.-;i ahora no se hace uso. En el fuerte hay otra capilla per:o que tampoco sirve ahora. Algunos ór-

-.res de religiosos han solicitado fundar pero se ha negado por ahora. Hay un hospital general para
.r:¡cito y marioa, y parte del que se levantaba para los vecinos, pero está suspendida la fáb¡ica.

las defensas de la ciudad han dado lugar al desarrolio de r-ina arqliitectLrr,l
r..1i¿ii quc Aguirre muesüa con el debido rigor y ciariCad:

X{ontevideo está habilitado con algunos medios de <iefensa qLre, aunque no corresponden a

. . -,rtc.§cri;r de plaz.a de armas^ le dan cierta importancia:
Lzr fortificación cle la Plaz¿r se reduce a un muro de mampostería bajo, pues aún ios ani-

- .. ¡s ic -.'rlvan. desde el fuerte de San José hasta la rnurail¿, que ernpieza a cubrir, la parre de
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La elección del terreno pura elia fui una punta saliente al río -v es la oric-ntei c1lrr f'ri:::.,
., pr-iertcr; muy buena elección porque r t¡-iás cler 1¿r comodidad de estar 21 ia o¡illi. LS unrr fuiri.;
-t-- icmada con declivio para dzrr salicla a lirs aguas. Hay manantiales en sL1 cuerpo pc-ro corros f.i
-'-ii.o motivo están recomendadas las cisternas y sc \¡an h¿rciendo algibcs. El tcrrcno cs de rer¡,r '
.r-.:iiri. sobrc piedia en 1a mayor parte. E1 piso qr-re por est¿r razón y la del declivio. dcbia s:r L-.lic-nt-,.

i: rio obst?inte fatai en liempo C'e aguas; como no están empedr¿rdas e1 tragín neccsario l¡is Ccs

-Jirpone.



;rer¡,.i desrje ei ric ¿1 pLieric y r:l iesto r:¡*r: r:ned* d.siiíl rts"rfi l,reiaic ai .f"rcri* ¡ef¿,¡i"li: Je S;ri: ii¡lí
¡sri :lbie¡tc con sclo unir bater{a qrc deIien,.le su c'esr¡¡1-'¡.it-t:.

E1 f¡-lerte ile San -fcsé tiene d'-;s i-tei''l¡ri:tcs;l il' 1''i;ii::"' l¡ a il'i hcc;¡ tir:l j:,'"lti:-i' ¡:¿l',¡cliintsi i¡acia

.jit. pil:1je iiirla urLa barerí¿r de ii pie::as cle blcncc. rle gr:;-rl,':;,i,;'rliibie q*e et ia niejcr de l:i r:l:r¡'l
-' i:s rje¡rás pi*z:rs que te¡l¿lrá ei frieite serán clf¡s 111''lltc¡trt iolt-' 

"' 
zrl-gti::iiltl il;li,lill:ci':res riiri''i 3ii

¡'¡:inic:i;iti, izi cLr': hcv s* üo¡ltLri¡tie rie Dragcges. F-l n:.,¡i; if ¡li',,rli,;-.;-l':,,-tl"íri ¡.:rrr, '.¡ii¡¿i l l ''l'l¡ ':ii:ir*
¡1r,r. r, o,." pieza cie artrllería^ Ll ¡:r-r¡alia qr'll ciLi:r,., i1 f.íliie ,ii; lii:iie, í:.q :r,irt. l.i,:cl,:i cle iriedia y sil,

i.sij: .omo a s¿ ¡:riraci est¿rá u¡ cu¿rdro con 4 baiu:t¡¡e¡. t¿i¡¡rbiéii ie [,reCrn ci,r. fr.:sc..¡! e:t:ri ir:lt::-
ie:a q,,ie l¡ontará )0 piezas, Jio.m¿n ci¡..ida<jeleL, sirv,: <lr: cl-i:tllel a l;l i¡liri:teli¡¡ y d'- i'ies;.lia,r b¿5-

rirnríis c¡irltinales de estas pror.ir:,cias. T"oCa Jii {r.¡r-tificacici:. i,:stá áeierir--:,ill:l v ptLfrcí §ri rirrLir 'lÉ .,'-t

r:.rnovacl:a)n r:on rnás amplitud de l;i ciuciari v trrt;ii;r criiC¿.j.

;\1 i*dicar las ccr;tn;r'¡L,¡es,jr, ics nii¡ii¡a.líls, í]lil!ci{;,i.i i:i aL¡::.t,li.lo¡i* Lrli t-;r-ie §a

-ilarlentra lzr i:igiene pirbiic; v cia ¡rrcrisas r-r]tiaii,"s ilc 1i:: rli.i1:ii-.il] "-i.i álií:.ri::':,t'i..;ür:

Ei l-ler",,i<]o y ci irS;idO,Ie Car¡:r; eS lO fLreit,. jt cstas -qii:i.i:s j'ali-1i-iii;:-<iflr;r;rilrjq ¡'e, L.: ,:tr¡:-

digiosa cantidad cie carne gue se comr:. l.io e:i c:la!a.rai-ir.,c n¿ila cL ic !,le se rii'-,:,':;11cs veai.oJo§

los días que l:r cuarta parte iie Lrna res eii¡ie rr:,rai'.t l- L i \,.,i, sin ilr,t* Jes i¿iite piiti 'v oat,is cosilti

i\ -,i.i (an.)rr;:,,) fe!,li1i1f.

La abuncianci¿ <ie ia c¿ir¡e. iie;ricros t Ei1:.i:íis. cs ¡¡ori-. 1 tt-rt'sü r.'riin \,ri jyir:ntc-"icieo

rantcs,Ccspelciicios piii las c¡riies ier.jst.rx Cüs11s, 1r,.i r-,-::ri¡:s siive¡: áe.iiii¡lell¡¡ a-i-riric:rr Í.!l-r'ariüs

i, jjírias r-1ri.: abundiin l.i1r-iaLrnente. })ai{ íi;irj ire1, ga¿aü i¡ii1r:l1i c]e l¡..-,t:illfi'i tj;.: ¡.¡li-¡¡¿llr:;. .,ui'i.i','c'
l:a¡¡. lcs piesidiarios, p,rr li: rc¡;Liia:i ir;§i¡¡imeiitos r-l* esfas nlLiel l.(r!. l-\iD a.i-lii-r !¡crici;i,'.c; ,,r rf l-:-tr'

'r--a¡ticiirrr,:rireure de feti,is) iriitrs irasia r:rt;:.-: ii.;s pies pasat .ie ui'cltc ii illi{-r, !, io .ir-it {ia lleol, LiLlli

ntin¿r 'l;1ri (asas cut-i i11llcilo detl'imr:nlo ¡le eiias;. La ciud;rcieia e§ rjnc i.t il¡t *.-llticics i:i¿'l.q /ri:ter.iq,'

Itidajs i:r,-:i: e:rta caLlsa.

iii pan es rico y suele veirricrse a l:ledic une cLie pestiri-1 ,-loi ii'i:ia:¡. !i¡iin¡"s i,;, tr'--rl-'ri;

se q'uierli ¡ etr ciuinral de la floreacla es cle 4 ps. Es n'.itu.rai que dentro cle poco se lrziga rai-iro cle

cci¡ercic,,:ste efecto.
i-'la5¡uasev.endeenC¿rretiilastirarlespt)rCllatr()br-re1,esIeSl-r3¡1i.u1,'l¡iacortrli]encia,je

los de i:¡e elercicio; cr.;nducen por jristo una pipa, cuandc p?,"ter* que podtríail ;triÍ'¡.s:lr4]: ;na roilr.
El vaior de c:ida uta de acuellas es 8 ical:".:

;(e consumen c:ilclos de Er-riopa l, Iie ia tierra y h,.iI, abur¡d:rncia. L¡za y p.;5ar1 se t¡ric''.ic

idqriirir cnando se quiera arillqlie pcr airora no es rnlr-clr,¡, de ia prin:tra, ltrry p;ii+s. p,.,-riices g'ia[-

des ¡,6fi1anr" becacinas, praiomas, tortcia.s v coicrras; cie la 2ticongrics, ilrvinas,.lue icn lal iual,
pljes, reJ¡es, ler:guaclos ,¡ ric los corrures surubis; los c'¿ral;,nes selen ahcra ;,igo ai río y r':-et 1a

plimera csirecie.

La plaza está surtida de varias especies ie menestras, vercluras y {r-irtas, qü.e slr r-¡iltir'¿rn en

estas in¡nediaciones. Entre ias frutas solo i:ay especies Ce Europa ,v nirrguna alnericíltia porcprc eI

clir¡a nc lliis pil,,Juce .iLrii(l,e -.e 1-i¡r p¡ocr¿r;riio 11..: plantarias- L;i rrlan¡:an;.r cs ia cllie pcr ahr:r: se

encuentra ser ric;l; 1,a ¡>ere, es rica y el durazüo tiene aiucha oi:inién; ia rtrutiila o trr:sa es de la-

ar¿,ñc de fha1, un espacio en blancol granrie, perc no c*rnc e1 iElrstc -r ';L exe.i:ptiÓ* rir í:st."r .li-je es

escasa' plle¡i no dan niás de tres por medio; rje las ctras I'r¡)' abu¡rri:il¡r:ia coi:ro i:aml¡itl;: de }'feio-

nes v Z.ndí;rs. Enrre las vercluias hay aicahuciles, ¿licachc{as, lecir',rgas de cii',¡e:sas erpecie.:, coiifla-
res, repollos v cuanro se quiera. l.c misurc¡ se ¡,,-ier{* dccir en c-Jar'}.to ¿1 .riicll;^sríil.§ v e§ tsia i,'arie e§

de celel¡rar io qlre f,rodf Ca: ei tiigr.r, puf;s a rriaLJ Lic s-'i Lrrl grJilr' JitrL¡L) 1- slir.':i.laioslr. l:;tá ;:egiria-

Co que nunca i:aj¿ la r-osech,a rlc: lC i-.r:;: rit:l;.
I.as ctrrácar¿s esíán por €sias in;neciiaciolcs ;i oriiins rie l:.r ai:ro1'c ll-:r::,arlc'¡ de ias hr{ig-Lrele-

tes. El ticmpo de sris prcdr:ccir:¡es to¡¡¡: t;r;¡biér¡ ie sus ilo.ts es 
':ie:.':i'; 

ia Pfiriüar-ela i:-l otr:ño, 'v' por

esta ciicr¡¡rstancia sueic ccírsión rlr ¡-,*stc. Er,,;r,,i i.ai:i,.ra ei ¡:aís ciiec+ c¡¡i'"'rrijencia Y:eg'.11{}.
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:r.: ,f ri,t:.i¡it¡ta.ir"xiC:, S,Jilfe i;: viiia Casi regalaria en ma.tfl'ia rle aii-

".'::., rljr,,¡.:r'.'¡,(iüjlf! fi,-r-li,li r-lti vesl:icio -r' e1'¡1 ambicllte ;cci:ilI '' I i | -.¡ 1.):):':'-i 1 tr!l\f¡i!'!r :t'

. -. i, :i:,r:.1:* it..t-,,ílnü-tC1:

,,,. ,: i::r-,rtrr-llfr:s nl r.iilei¡üs iiLlc cs irl¡:igr',if:icu jrerü sí ¡ir:o y a i,-. ;nrri:
,- : -:. i¡:.1 iillo.;s; 1;is fi-rcriies dr, strl¡ y {ti.lis telils,.le cslf lI(llíl't) )oLi '-{i1.l.'i.!-

r i.Lirriar-i.l.t.jc jr.s i.l¡-¡: i"¡ e¡lsiirteil, ili-,,.,;l .i.lr1{i 5rl vist<t ii¡ Erenílos ¡¡:tjin3-

.,¡1,-, .,r1 1,.N LOr-:l::i'rs. pefo ii.r ilclrSri',rl r:, lir,: C:li¡ri. ltiiigiina nttri;i ¡:; ¡¡tltr:

- ..:.r;.-,r..r. :,, ¡:srill; j- 1r;rj!: ic Er-rropr. Y es de ccir:briir ri¡.itr itis i:nás ,ie llts

,-,, 1;...::i i-r:,i¡:,. si¡; ;l;ás n:cr:sii:r,'i i1'.i. \rrjr '-lli oligiiial vcniclo ¡it: ri'll¿1'

' ':t';,.::..L1 !.irt lifin?i.1;r,,, cirrrci;:c. ¡l1atl'i::ifitil &ti,-llle i:lcrtos refeiirio, {ort-¡le en

. . : : i :t:r-1.,rr rl t-,_i!rr1 .-- ..r..i, irirrx ¡;: lrr incceclad. l:1 iraile. el ir,le¡¡ti, ei pasec v

-:. t- r.. ,: ir: irii,-i;-iarr.:a-r l;¡s Itil'r:$ acrsecurnci,.is d,e tal vicla, como son riisri'.rstcs.

rr..r,-. i-.i-]rór::,ico de ia r.eqión es cstudiado con pünetrante criterio pcr

:,i"- (-l)i.dii i,i..r,:,"ii1lil3 ce 3L1i L-i:tos ai-qunüs brcchazos de vida iocai, efi los

: -.--:!r ¡e ia lili¿aura qil*"bra-da por sliavcs cLichiltras, se Line el espectácuio

- - ,-i.,= ii¡::rina ia escen;r ¿-oil t21l pücüs medios de accirin y de conquista

: - :.,,, :,:-r:ljr.:. sri cÉilrr|lc, sll Xargc ci-rchiiio, ei lazo. las boieadotas Y la ia{fia

¡t -.,:, I:-rI.iií.ii, 1.,tt}e ptüI:fC Se C{}{1\,etti¡án e:r iaS a.lfaa.S de la ReVAiuCión:

)-' - rirri' r:::i¡ rlL:e iz k-t*rza de las estanci''ls r-'mp.ieea desiie 70 leguas de la pktza' hacía

- ,:..i r:lia; hasta esra distancia soio se ccüseiván puntas de ganado, es{o es, cle 100 a

' -:': ¿:-'t:'ii1tr y es io qrie liaman estanzuei¡' Estancia ]/¿ colxpit:ñile algilncs niiles de

': ,.) cuc ,:ie x)¿jel ,j¡l¡za a J0 U es elc itis .r¡¡ás opulentas'
t.:::,ir_-,.1e i¡deo es el .iue, cuaftcl{, s; quiere sc ilcorrala r: j,-rnta y hace marchas adonde

,j-- :ili:rasiai- f':ria to<rrr-: {lsao se i:.ccesiia*. .i Ü 1: rn..; peones y coll1o e1 pagamr:nto rje estos

-,. ,.sti-.t. !:s iriút.i.Ic dr: ciue l.l.o se,j:ll;1aio",,:n dc ¡cileo más auirnales r'le tros l0 U' Todos

. - r )lri dt ¡¿:rlec ío¡c.tan ei ga.*il-iic alz;tcio.

l.,: ,:¡::: rsia¡lc.íe tien* li¡:rierl§, ni ;ere,:s, silro quc :on ai:ierto;. io .rnismo .1ue e! primer

-'i '--..icr l'; r.rierce':i o;:os;sión rio: ia tieira )'Ce1 ganaiio" hii creo estén arno]onados' ¡.'eis

-- -.,' .r.:c',;t l:aae a¡rreriabie ei ie:rcni-,, ri aciuelio se Íepara, ni hay pleitos. Por esto ios

' -' : ' '1 ;='n l:'"ile;ii1os qi]e 5e lian alz¿rio o (ji'l(: l'l son sicm¡re andan de unas tierras en otras

-.:::-:ri--i:.ilecal:a¡itci:s.peones]'aúnarilcsqueseaproveci:'lnFilrílsr-lsfacnas
]...,rr-...:- es ia r::,r'i.¿il-rlz¿l dcl ,ganadc, para irar:er la cornrnbre; y es ertiCente que e] rnayor nú'

: r: '. .::rr;r' ir,. c"irre .s ccí] rlcs iazr,.s; i:orr cl uno por 1as liastas sujetatr la res y con el otro se

-. . .. ,'.ir.rjriá irs rna:;:.cs o pies, a 1o que dicen apialar para tumbarla y despuós la degli'eilan'

- ., -t¡ i::s iaeaas t:r inás L-reve. Llámase baquero i-in jinete que a toda carlera persigriiendc

- r ir.:i í:Lrn iru;: clesjarretailer:i, con destreza ie corta 1os i;ies y queda a la discreción c1e un

-- -,--= 1.., rJ-e¿l'ririla; ¡i ccntinuancir: así con diferentes resesl prccuran i¿r coram'bre que c¡Lrietrn'

i::.,r ¡¡.;ln.ela Lie ir,r-cer: la rnatanza, es bre-r'e, i:ero también es arries¿Jaci;r. por que drbiendo

.:.::,1,-l.i:) segu.iir ric cerca el ganado, rnuchas Iv-f-'ces se vuclve a ellc¡s y esto no acontecÉ siu gra"'e

,- ,rij ios ji¿e'¡es y cab:rllos que ccn eftcto a vrces pelrecen.

{li-;.,r:c ics g:inados pasan de unas r:stancias a oties sierapre qite se encllentra e1 golpe de é1

: *r-.: i-rl{jr.!s qLrc t€Égan amcl este procllr¿ aprovechar"se y hace su t'aena- coLrienten¡enre' I-c

,..'- ....:.t: ei r¡gi: ¿:i*lani¡.., ii'i,:c;i. la sue¡te u ,rrrroa, eL gana,:lc. tefl-ga marca o no la lenga'



En febrero de 17[3], después de una permanencia de nueve meses entre nos-

rJrros, pasaron a Buenos Aires, Ág.,.irre, Iréli; de Azata, Diego de Alvear y F icardc

Rico. h{r-rchas dc las página, q.,.1o, t'es primeros cleclicaron a la capital clei Virrei

laro ' 
a algunas 1r-orií.lur, ,o' d. ¡,lenu vis-eocia para el U'-rguay; ¡e'isten i'¿r-

rici_rlar interés in, qr. el mismo Alvear clcclicó a N{ontevideo'

una expeclición en serio fr-''é la dirigidr t' teaLizada por Alejandro N{alaspina

,-lescle 17gg a_I7g4. Lo qlie de ella q.,c.l,.Jsobrc Nlont$,ideo es de vaior f-rindarnen-

cirl 1, su esttidio está au,n leios de 
".r.nr-rr.urre 

agotado en razón de que buena parte

,lci material se dispersó o que.lé iné<lito por m,chos años' (1*)

De los trabaios eie los expedicionarios tieOen especiai interés las clescripciones

hechas por el t"rrier.t. de navío -|osé cie Espinosa 1' Tello' acefca de nuestras COStLinl-

bres cle la ciudad colonial y lou áib,,jos de'F"r,"tundn de Brarlbila, itaLiano de crigen'

que llegó a formar po.,. á" la Acaiemia de BeiLas Artes de Sarl Fernand«¡ y a sef

,rirrru, .lc Cámara de Fetnat-tdo VII' ( tt )

Espinos:r, coinciclienclo c¡o otros r-isitantes, destaca qlie la mayor parte de li'

i¡r¡blacirin cstir dispersa Por los arrabales:

1as cas..rs, r,.ir ripiñaclas, ),a en grupos, cogcn muchl cxteosion' Alli los sLi'lzos o mcstizos' o §c.nte tir

.:Lrri){) cicl pars. ,rir..,'r .,-r n.ñr"'lil,crt.rcl ;;;-t;.i. ;afar en libe'tinaie" s,straícl.s de la 
'igilaoci¿r

ilc Lr policírt. llii'r, cn el ¡clleno inrrlcdi¡to rlg,t,t., hucrtas que no se cttltivan con cl ma')'of csnlefo'

scñaia c1,-re ei cerro de NÍontevicleo tiene la figura de un pan de azúcat:

.s i¿r Jinica eminenci¿ que la nrtu¡alezr, puso en cstos piiraies, y la [reiol:l-nafc¿l con que

sc reconoce e1 Pticrto.

El cabalio es elcmento esencial ce m.¡viliclad en aqr-iellas vastas lianr'rras des-

i,obladas y peiigrosas, donde \a fa¡-ade caminos alarga lai d;stancias y consolida e1

:islamiento.

L<ls cctflalaces y glt,:,l.lal rlcnominaci.o,.,"q.- anrl,.rn ccntinu¿rmente a caballo.

i:oncltin el ganado y t-roá.n' los rorlcos corresponclientes' Sc sorprenden 1os europeos que Pol la pri-

( l.i) El Insti¡uro Histriric¡r tienc en prens3 trn eitu.lii) de su.Ifiel¡l¡rr¡ tle Numcrt¡ el .piofesor' CerLos

A. Etcherr¡rar sobre ias Jr;.";rr;"; hech¿s en Ñf.",".i'i"t," "i'-t tl" no'it"r1-rc cle 171i9' en el Observato¡o cst:r-

blccic'r por 
'L 

cxr¡eclicirr l,rri.,r1.;.,,, ¿cerca del pt;;i"'i':':ii'";"i' 
-p"' 

"1 '1i-';;-t;i;t v la rLtilida'l q.e esos estrt'ii."

r¡resr¿rron ai asrrtir,.n¡i¡ ,r."',j.ir'i".:Jrri";.'irr,;-,i;ir:,i .',,,'.1r",o1",.'.",rd., 1-.,- otto <1L1 viccpresi'1entc rlel lnstitrito

.rrquireero Ca¡los Fé¡c¿ 1r,r,r,".",',.,frt"-i" ,tri.".i¿"''.1.i ii¡'"tt",iio €n cl lvlontevicler¡ de e¡rto¡ces'

(1ij I:i }:¡¡u!it¡ .,,,bre l¿s co.\I/l:]/brcs,, y i.ett:ripc)tlltes iníeres¡;ll¿¡ de la Anlrjca le! Sll ,1-or Espin.ls.r

:1, lr¡ c¡Dittirej ie t¡ti, D. Alei¿nlro Alalnpin,t'y' ¡i, -i,"i¿ 
,l' 'l3,rrt,,rrrnt"'i" é",1'''o iesle 1789 a 1794 Ptblica

lit¡¡órico1'Ger,gr,i¡)c',lt'lÜ;ttgtr't1't'VI'pp611-700''onlent¿'cotam¡-[i't*d'lasnoticiasdeEspinosal'daotro:
r;;;;;]'i,;:.:.Iii':: Ifi:,;l,"ti:T:"',Pd;¡:Xi*.:'lü'! ,,0".,,.irin. ticne varor exhaustivo er libro .le iosi'

T.RRE REvEL t<t, l,o¡ A;ti:tt¡ t,i¡¡tore¡ l" t,, t:t¡rí)i)";)), iii',t,;,ri, p,,bti.riu 1r,. la uni'ersidad cle Buenos Aircs

I.stituto,lc Invcsti.qacr,trr". ifiri¿ri.rr.l" tu ¡".rtt"d dc I;ilosoiía f i"t'o'' " 
i'tt'J¡" y l)octtrnentos pdta i''t llitttt'

:i. ¡leJ Ar¡e Colrtttjtl. voi ll, B'cnos Aircs' 19,l'i 
-bñ"- 

il | :i ' t' 
" 

'il -tl" 
u"u'exceic.te list^ L¡rl¡Ur¡r'rr'1irc:L:

¿,:lemirs incorpoie i' .lcs,:riL¡c -it ilustl-¿ciones'
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.. , cz \ üIl las inlrierr.s:is cab¿lludirs Y vr(;rd.rs clue Yiig¿in lor estos 11anos. que hace,n ha)ri1:o!ais- 'lilcl'lrr-s 
irartes. El caballo pzrtlre con la críir tendiclii capitanca 1a yegr-r,rclir. Ei toro se cncii¡ri:i

.' '¡lLr 'i clist;inci:i. cstlln v:tcas con nruchos i,pint¡Lios colorcs. c,rn bccerrillos clLre las ¡col-l-il--.,.n,.n.
-.':lc:Ll's( e i pLseicro Yc¿{Ll1ts. tol'os. \¡acas, acc]os cor¡cn: tcrtcn que los 

"^1,,,n 
o enliiz,i¡: tsi;

- - ,.: l .tlltti cs cl- ierrr¡¡ dc ios rinim¿lcs.

LOs clrt¡:ilir;. Ficstrill tl() t'!ltnos ritilc's::--rt.icir;s. Si¡l clios n,; sc nt.rit..jfr-i"llt Lin¿s h.rcicrtr].is.
-r,r,t.,.i,is i' tlr:sicrtas. i,os ttrotrtcr,iclcnses se acos¡rirrrbrii,l tant() -r sLi cjrlcicr(). gL!,: ni pobres ni
:sal.iVos ¿ncian ;r ¡-,ic: -sc vc- lrcc]ir' lill'rosnrr ¿ c¿l¡¿rllo v ¡rkar los bue-i cs .1,,,a :.,rrrr,ar¡ Lrn¡ c:i-

- F.c-qr-ii¿irrncntc ca¡lritlii!l ¡.);t trtttc vivc o ¿l Élrxn galopr-. Los c,rl.rLlios sifrcn la fatigrr ri un
- ' ' rilcreíblc^ si no st vieLit. Los clt-tc clicron para las 

-cxcursionc,s 
ir (lr1c cc)ncrir¡írr e1 aLitor. csrLr-' :-. rln dla tri el foso_ sirt cttrter. r' cicspuó's corricron <los <¡ t¡es ¡:,,rst.rs scltri,.l¿s, gu¿Ltd11¡ des-

-. l-..lrli ¡Li'rino si n(, 1(l sr-lcltiLrt I los prstos; r,jlirrntlin igLr",Jnre,rite ie sc.l; los áej,r¡ cr¡n j¿
- ,',¡lr1¿ i'pel1l1afletcn coltlo postcs: tii:ncn lcgr-i.]a¡mente bi,rcnl¿ confornl:rci,n v siilo cecicn a

' --.los caballo-t dc Aúd¿iucia r'Chilc. sin quc clegcnercn de 1¿ cxcclent(,r¡za,le c1rL. pror.,iencn.
'- "-: ilil'nbiin cabirilos cntetos c]Lic conservan cLlant¿s vcntajas sc .lescan cn Lln¿1 b.,.rr, 

"a,rn.,p".

I;rs posibilidades económicas en csas férriles rierras, favorecidas por un clima--lrrino. 
Peimanccen en estado latente por la falra de cultir¡o adecuado; pero ias aF-' -,-rr-s ¡atlliales de los habitantes anitncian bi-rcn porvenir:

De l¿s cr;stumbres dc las montcviclcnsts r-ro priccle ntenos clc :ilab,rise su generosiclad. hos,
- ,¡ i b'-rcnr ínclolc clue los cxi¿lcrcf iza. Entrc Iri crrrsc nol-.ic 1, acorlocliLcla, ,Ár,s ,,íren cle sirs

'-.'.1s. en qttc cttltivan Por nlc.lio rii: sus escl:ivos el trigr-r v otr:rs r'¿rias scr.ni[1as de Euro¡;i
¡iie-le tl¿ir cirllttl pur uno, \i asegurun.¡i-ic c-l dejaclo cn los nistrojos. suplc pclr r1n¿r n¡r\,:r

' :'l : sc cc)lLr nrtcva ccsr-'ch¿ cn c.l rtño i cnidc¡<¡. Is de lzL n-icjrtr cllidacl; Jr si t¡-rvier:r cxtr¿1,
.'r-'titi.i:t'iri L¡n ril:c:\'o i c:{teoso tlil¡:O rle ri-,rerciC y rernecliarí¡i rtLrr'hLrs rrñoi l,Ls Decc-.iclaiies clc

--:i. ¡¡clr. il.i-; rie irrts jr,¡¡Lt nsls clt ¡.,111 lle,r.¿r. clc Ili rr-rejor calid¿icl. pLr-o rst.:t l¿i navctr¿rcir,)fl iihora
, - :lf:inci:l F-l¡':i !ltlc si: .lrli)[)¡crt csptciLlricionr]s cluc piclcn ¡nr;s tr¿ns])or¡e-,s ir"rrt,rrl Sc dcclicrin

-:r ¡ irr c¡i¿ de sr-rs q¡nuric,'s. ai cr,.n_rcrcio de cucr.,i. Ciustun nrlLr:lro cle an.lar a crLbal]r¡ ho¡-r_-' . :rrrijc-l''-si L¡cl¡cn rn¿tc ii tocla hora, hal¡la11 con ciertil lancuiclez. mirvor qrre cn orrrrs p?lrtcs,:- :r-iruii¡.ri tle l:r ial¡a cic trat,r. trite irrotlnci: cicrto encogimicntá. Por [o clcr»r'is, sc-rn <lc l¡r-icna clis-' ' --i l. t.l¡to cie potcne:i:ts cornt¡ dr cucrpo. l-os sucrsivos aumcntos c1r,rc rlcbc cspcrrr en sr1 corrcr-
-'-.i:11'r i¡o1¡lttcicn. la lrertrtoscrrr¡in c-n sli 1rl.uitri natiifal. rricjorrrán sr-r i.,olicía l, los lr,ibitrint,--s

-::.-r¡ i,rottr,'5ir,'¡5 la¡¡iqio,s ric iir-Lsirrrciiin. Las poL,l,,c«;ncs grrnrLs sc hol1.r', !i mLlcha clist¿nci¿,.

El hoi¡brc ctrc catn¡ro es presentaclo, cn slr ambienre de ia riicla vid¿r clLre ile
.i. est:is líiic¡s bier: iogra.las:

I r c.il¡'.ilii:. ut:r ]azo, ut'':¡s bo1as, Lioa c1lona, un lonrillo. un pelk-.r-i hceho clc un pel.lejo
- r.l i(). ts rird,-r sir ajuiir clc c¿rl1ro.

I-':rr, iri-'i'L Jt Intr]i<¡ pr*. r-rttts espueln-s cl,c 1¿iton dei pcso de clos a tlcs üL¡rrrs. !lr1c liirnrirn
.:r,: rtt, ,-¿ii::i¡n..illr¡ con ilcco srLeltcl. un calzón de triple azul o coioraclo, abicrto hast¿ mrLs' -- :r. r,r(.tiro rl.lusio. c;Lrc titic Iucir e:l calzoncillo, .lc ci,r,,i cinta cstá preso c1 cuchjllo fla¡ncnc.:''-,,'l,r¡' ,-i|t:i cli.tclr,Lcra. rin Sollrb¡cfo redonclo, clc :r1;i ,r,.,r, aa,rr^ Con si,t harbiqucio, un parliLcio

-.-: . .i,. rtoli)i \, iu-l ¡,.cncho or-clinario, es la grila de los q¿udc¡ios.
¡.,-".rrlrt -rii,¡i1.:lc tnonot(:nrt. se ¡educe a salir al caml;o, siempre a cal¡a11o t, corrc-rlq cic

Jil i:iil(lhr) sle cuicl,ir itrnás de sLl mannte ncirin propia. t"guró de encontraaiu a,, lii ¡rrr-
1r ,Jr:¡riil iitr'¡iJit ¡-'rics tr-rtlclurera- recibe hospiralidad franc¿ sin el en.rpeño de tcnL.r sjciri.l
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r;i qr-1c agrzidecefial pofqLle siempfe están surtidot l"t 
_t"::L:;,.de 

chartue ql-le es Llna c¿ililtl sccld''i

.ri soi 1, cortacla en deLgádas tiras, que se asa en ,Cuatro riinutos, sin otro conciircento cjÚe rift p'j(o

de.jí. ni otro n^r, oou".T'';;;.-1ls;r.ür"q". pro<luce cl mismo charque' y este es ei ali;nr:nto

.i'.:c In,is tLs.in.

su silueta mofal, coincidente con la ile otras plumas cle quieoes lo conocieron

lnres de que ia leyen<la pletendiefa exotl:lafio de virtudes y gaiiafdías que no ostefi-

Laba en sr., natural"incultura, se refleia en estae páginas:

Muchos ,:ie estos gr-lazos o gar"rclerios libertinos, violan e1 derecho de hospitaiidac clue tan

francamenre se les dispensa. Como todos cluermen en la misma casa, pues la- estrechez r1e las habi

taciones no permite las separactones que qiá. .l bucn orden y Ia decéncia; cuando tod.s diiernren'

saien a ga.tas y cr¡n el mryof silencio.asaitan el lecho de ias rnujeres que apetecefi' las que si nt>

est¿in de ¿rcucrclo sulren 1a violencia ¿" r.,-t-ron.rtidaci por evitar unos escánáalos que t:rnibién ias

vioienta, y exl)onen ,* o.Jálro y usan ¿" t, J.t".r* q.,, pe'nite ltr sorpresa y 1a coniusión'

Reina no poco desorde¡ en 1;rs costu,rbres .1" l" cl^st pobre de nuestias Américas' pcr 1a de

doimir j*nt^s lrrs personas de ambos ,.tor- ,n ia n"'is'¡¿ habiiaciírn' y 1o mismo s*cedetá ea c*al-

qtLier otra parte 
?nr":r;:,i::t::tt:1t^1a honestidad son sentidos pof ,y qo.u. rlesrreza, v aLrn 1a'-'

iris,as q,-le esrán de acuerclo, son 1as primerirs c¡-re les arañan y tódot io burLan ¡' denuestan'

Otr¿rs veces se ven nuestros go.rá.rio, á compañía. tá"o o cinco de ellos l se ctrl]vi-.

¿a. a comer ,r." pr.rrrn cie raca. o nJvillo; le enlazan, derriban 1' trincan de pics y manos y ca§¡

r.ivo, le sacan toda la ¡¿ibaclilla, ie hacen ,ig""r. *i"druas hacia "i l^do de la c;¡rne' la medio iisan'

r ia cor¡en .o., ,ui,*ri-fo, ao*.nti¿*.1 ia llevan. otras, matan una vaca para cooref '-i mata-ham-

i:re, que es ia carne .rrtr. lrs costillas :, p"1ñ ctro, ,. les anroian .^rr.r..r, que son las ca*iilas

i, huesos que rieneo ¡rédula: les sacan. d.ro"r.run bien y ponen punta arriba sobri- brasas" h¿sta

q,e f-iierva clentro de la caña y entonces un paiito sirve paia qt'" iuqt'"t y coman aquella sai:rosir

sustanciaru-bién 
estos carnívoros sib,aritas hacen de las .¿acas *n asado que merece particr-riar des-

cripión: ia abrr:n por el vientre, le sacan intestinos, entrañas' etc'; ltinton tocia la gordura en el

centro de ia cavida.l,'p;;;-i;;gt n uq.l.1ins materias grasas, y se forma una gran lun-rinari'a; une¡t

Las canaies de la res, v el fr.iego.n..r.náo r-rpir" pí bo.""y orificio; al cabo de al5¡*nas hoiaq

se ha11¿ lz, carr:,e ,.ri;.i".r,.*.it. ^so.l", 
yl *toi ho*b"s to'i"tt de Ia parte que les DLace 'v a'ia

iler.ao a sus casas yll^ "'o"u" 
con ají' ot" tt su ordinario condimento'

En 1as casas de esras genres noü;";,;;o.úi.r q". charr}rc, una c'ima, rifl iogón'

asientos como banquillos de zapatefo o calaveras cie vaca, u* tt'^"o de carne colgado' aigirn'i,r'-

b1e cte cuer., los oá"r.ro, de1 ü'oailo y apenas aigún otro mueble'

EsterelatodeEspinosa,frecrrerrtefl]enteutilizacioeniC)Sn.}anualesesci}iefesy.
Llfiiversitarios y en las evocaci6¡s-s de la vida colonial, tiene valor positir"c como do-

cllmenro. en la historia del clesarrollc de ia vida naciCInal' No hay, en é1' prejuicio de

faza a de religión, allnque se desiiza, a veces, ese ftlfillo de superiori<iarl del lxetfo-

politano hablanrlo dei semi-civiiizado de las Indias'

I'JnheehcdeL:revedura-ción,perodefesonanciauniversalnrultiplicÓ]osrela.
ros de viajerros sobre lo,tontevide. y-ur'o"gión. h'{e refiero a las invasiones ingiesas' l)e

su flutrida literarura, tanras veces reco riada sin qr:e se haya agotado \a tarea dr: in-

\rentariarla, quedan algi-r'nas piezas esenciales'

Poco antes había estado en .j\,{ontevi<1e¡ sir Jchn constance Davie) qlle n-}'afcír

slis impfesion., .* un tribro publicado años rnás talde con el títr-iio áe Letlers frottt'
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.t'. .':ibiiig the settel¡¡')slti: of l,Aotzteyideo tutcl Eilsila.r Ayre.r. Falcao Espaitel

, : .L)n cariño ese libro "primorosc't de iinpri:sión" que por su tamaito "irarece

-.ri'arro". ('6) fi buque en Liüe vtaiaba sir John fué sorprendido pol una
,. ..1 .Jiro de seis semanas a su srlicia de Nueva York y carnbió su r'¿mbc, ai

'. .,i Ce1 trtío de la Piata. Describe ia entrada del Plata y continiia:

,1-,¡r¡¡.,-i¡iso e-. cl primer puerto seglrfo en este adi¡irabie río: está situado al pie de una

' -,.¡ric¡r c1e grtrn alrura, 1¿r ú¡nica qlie se ve en ufla extcnsirjrr de m,-rchos cientos de milias
..,:l aq,-rí es ran ancllo que unr. Dersona sin experiencia io confunCiría con el rnar.

i:: r:sie ir¡-1ertc eocotitfalnos dos briques nlefcafltes portLlsufscs^ tres {ratct":ses y dos col"sa-

,,: s i¡itin:os, como nosotros, dc t¡r¡ibada foLzosa, por causa ciel mai tiemp-o. A una seírai c1e

-..ritán. ei jefe de1 fuerte envió ¡-rn b<¡te con tres esprrñolcs parr quc exatnineran ntlestros

- -, H.rbicndo quedacio satisfeclio se nos ¡rlrmitió cntrar al Duerto, doncle inmcdizLtamente te-
, -,.1.-r. ¡11,¡,.¡l¿ necesaria. Cu¿indo llegan-ros era de noche; en la maña¡a siguiente e1 capitán FI.

::r: D¡siljeros fuiinos a tierra. Sienclo i,o rin ingiés 1, con todas ias apariencias de tal, obscn'é

.. :: piirres miradas sospectrrosas, pero esto no irle preocupaba, plles y;1 que mi destino me

. - .-, .ido a l¿r América Española, yo estabri decidido a ver de esta cir-idad tanto como me fuer'.r

.i .:Lir-r.tLre. Dios 1o sabe, fuera de la motúaíia y el rlo l:o3'ti¡il)'poc(t t¡tre c.rciÍr la cut'iosi^

. . :;,:.t,t¡'o.
I o unico que ha llamado mi arención ha sido el fuerte; es grancle; bien construído, y cons-

:: -,.,.ic L.astic,ires, en los cuales 1-rzry. apafeotemerite, rnuy buenos cañones c1e bronce. Se ha

. .,-,-: , consrrtiir otro bastión del lado de tierra, ), cuancio esté constrliido. e1 foso será mucho
. - -:,irso qrre ah<tra. bJo pienso gran cosa de 1a resistencia cle esa ciudadela o dc la fr"rerza que
- - .:..,-rnersc a un decidido ataque de las armas británicas. Pocirá, no 1o dudo. rcsistir cualqi.tier

. - :: ics portugueses o de los indios; pero no ie sería an fáctl resistir Lln cllerpo selecto de

.- s v m:rrineros británicos decididos a conq,.-ristarlo.

l:i cdificio que sigr-re al fuerte en importancia es la iglesia; es gr:rnde, lirnpia pero nacia

'.. oienraciones anexas, son todas bajas y rnaiamente construídas, pero cn conjunto con ios

'.. ¡rbolcs sacudiendo su ramaje sobre los tejados producen un lindo efecto.

Le campiña n¿rcla tiene de interesante; consiste, segirn me cuentan, en Llna continua ll¿r'

: . -i: rrruchos cientos de millas. Por consiguiente, tendría que parecerme poco favorecida, acos-

--:-¡io colro estoy a las ondulantes colines y rnajestuosas montañas del continente norte; €n

:.. , ,r Nlontevideo mismo, a 1o único que puedo compararlo es a una solitaria roca en el meclio

-.c;ino P;rcífico. También se nora aquí la falta de selvas naturiries; casi todos los árbole.s y trr-

:, ¡ Son de cultivo i/ aunque la perspectiva ofrece por toclas partes l-rermosa vegetBción l,-rju-

. --. .-n vano 1a vista busca aquellas tupidas y negras selvas que en Norte América solo se

.. -¡¡,rn corno url mal natural que obstruye el trabajo del inclustrioso agricultor, pero que aquí

, . . :-:eci¿¡¡ian mucho por su novedad, por su belleza y lo que es más, por sit utilidad, sin estar
. -. :s..1s a la acción del hacha destructora y a 1a más destructora acció¡ del incendiario.

Los españoles no son tan amantes de la agricultura como para privarse de la sombra. Al
--.:.rio. aquí han hecho todo 1o posible para subsAnar esta gran faita de selvas, y no han traba-

r -n \-ano, pues este suelo es muy bueno para ei cultivo y ahora se veft arboledas de casi todas

, ,-.:sc-s de árboles o arbustos que se han podido importar.
Yo no soy dibujante, pero he hecho un croquis de Montevideo, desde el sitio más favo-

- J .trje pude hallar, y se 1o remito para su ilusuación. Só1o siento clue el tópico oo es mui'

E1 capitán H. soiiciró permiso para alojarnos en la casa de un comerciante en vinos a

. ..;:r habia conocido en las Cararias, de donde vino dos años antes a estabiecerse en Montevideo.

(16) MARro FALCAo Es?ALTER, Entre do¡ siglos, etc., cit., pf. )1-11.
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L.isolicitudftréaceptad;ryyorecibicloConÉ]fanh.cspitalrc{ac1.|lhec}rodequeyclirocclnocíac1
Lrlio*a csp.irño1 constituía .i,-ra Circ,rrrstrncia ul!o c,r1r,,iuzc,s,,. pero el Citnario' ¿rt.['1ue tlo colllPfcn

1ia el ingtós, pcseía ü.;ilrl;;r,o.r rr#l¿", ii."1t';fi:i";t" uaña p^'r c1¿irmrs ¿ cntcn'rier

:i.e cicbia,r-io, .urri¿.r,,lrr;;;; cle ,a fairilitt' 
'El 

tit'-tt t1n"i espos¿ -v rlos hiias' at'nl¡rts ttiLtv v1r':rs

nuchrchas. p.ru ,..,"*ro comunicació" ,. ,t;ii;" i"a" po' meCic dt ut'ñolts' 1''' qr-re no c1e]a dc 1-.':r-

tc'1" 't.rr.'rt,]',lt;.,., 
un.r ho*r quc nos hrbi.rnros,inst.'r,t.lo :: ll'!,::.':::::,,]:,:'r.nlt's 

[-'s'iitt''

r,1ebie,-ros ,rr"r.nr"rnur'"",.'"r .*.¡.lno.igr.. in,,-,..1iu,^nr.ntc la ac^tamos poniénclon9s en traLclla cus-

-.,:ciiaclos po!: Llnir g.,-j;;';" ; subo{ici¿rl ;'t;'t;;;lfuos' todos ''"^i^,,t"t" 
vcsticlos' pcro nota'!:ics

i-.1;r 1ir extraordin,ia longitt.l de sus..rniit'.i"ñ;;t;'; el mirs ridiculo aire '1c 
mrtlcstr'ios:t qra-

-,..,r1rd. Encontrai¡os ai góbernador. clon Blas áe Iiiniljosr'' ""ott'"'ao 
r-Ln"r coiacion tle frtittis'café'

sc¡:vicio por clos 'r.g.or.'i1 
,. l.un,-"¿ tt"t"tjn tt"'^'"t" e inclinantl<¡ Ligel'anrente 1ir clilrczir c'lc un:¡

!r¡ncf¿r **y soiemn"'"rJri¿ ^ 

-r.nrnr..., 
.1;;;á, 

';;J.,-r"u 

" r,,-',o cle l.s cs<t1'tt''',,' t1r-re salit' rle 1¿r h:¡--

irit..Lci.n 'olvien.o 
a Poco con dos c^b¡Llerc's españolcs 

' 
u'"' ufit;"i t'spl.,irJiJ''*lentt ata'ii''r"jo' el

clial tocli¡ el tierlpo qoa 1',.r-^rreci aili *tl o¡""t'¿-" c.u n-riratitt ttt't", \' c''ciL'lriñir'iotii' I)esprrcs

c1e ..n¿r corta conversáci<in con el gobernadt;, t;;t; ;" to' tnbnii"''t''' *tt *'1t'"bic itrgles' 'r¡s 
iliri-

cir) vari..rs preglrot¿ls. como set quienes é';;;;'' 
"t1t"tt1" 

i¡^n-,o'''t.t"t-'clr¡ salimos cie Nucva York y

qr-ie había o.^ri..rndo'irr.u,ro it.g^an " 
ñ;;¿'i:r;o' Ccrno et se tlirigia' principaLmcritc a t',r' yc

rcsponclí por mí y po. *i, <los compzrñeros qrlc er¿rn- nco)ofqui[c's t t!:" e1 viaje cle ncgcctos

I puerro -Jackson. ,^ili";;; r, lr¡o.iir¿ i. 1", esp*ñoies. ," ,tn, pc.,iti. rctir*r^'s' siendo con-

;;:;¿-i; f*;X:J,:ili:::'llL,,]Hil",.c¡s cle edrcl, era de .,specro ag*i.r,.r1,re v asu,¡í:L

cic,ta qr¿ivedatl q.e por la expresi.n ;..g;o"^ cie ltr l¡oca " 
cn''tocítt Llue no cril r,tt.r¿l cn éi' llc

s.Lbicio quc.r.,,.".1,r'v c,.re tiene un hiio;;í;;h,;r..: 11 ptimer<l cstá 
"ctr-'rtiT-rcntc 

ca ci''rdob'i' pro-

;:;; ;:'i*J-J# 
l::,1: ':?.J:11;i:: :]x:".j..,]. ntc comirra ¡'repara'cl r i:r olr'lcsi,ro. hc'spitararic

lrosa,cro. coinpllesta J. ,orr,,, frescas. fJ;' ;ti; ,; varias c'rses 'lc r.in..¡s' C.rr"io lrubimos cotr-ir-

,-1o. i,o propllse iL mis compañer.os on^, 
^ra"r-rri,;r-, 

, 1" *orrr"R"'airrica. prics ':lesc¿ba 
aprovechar de

lr r..cjor nranera posible mi corta ar,..fo,'pt'o tt*",.., 
'ot¿dcro' 

con ln.cl-ro pesar dc su 
'--arte' 

me

inirtrr¡ri que ,-ii cleseo no poclría ser.s"trsfÉcho; estacionado t" l" pucfta habr¿ un solclaclo cspañoi

co¡ lii consigna dc considerarrne prisione"'-a"'g'""n tiurantc '"¿J 
tl rcsto clc mi ptrnr'rn'nci¡ cn

\lontcvideo. sin cmbargo nris comp..rñ.r"r,;;;;; "."., 
i.,glt"','á"^r"t e. iibertaci dc ir e donde

q'Lisic'an' (17) 
:r^^ scleu,avez

DclosrelatosdeviajcrossobreNlonntevideo.hasidocitacioma
r:1 quc aparcciii en Londres et ano ISOS, 'i" 

u.mbre de autor: Nole't of tlte Vice-

'.,11-t/l), tif l,t Pllr,t, i.ll Srltltll /lnteric,t,ctc' En sris taencicnes de las características de

ltontcvicleo, cxPresa qlle sLIS

edificios pLibricos no se clistingr-rcn cicrran-rcnre por s* cspienclor o por su magnificiencia' El edifi-

cio ll-i.ás irnportrrnte v rnás srintlroso es la iglesia cluc se t']tutlnt'n cn 1" Plaz" de la cind¿d' ticuc

clos t.rrcs en frente y Llna clcgantc a-p"r^"a"iri.*n ao' bal',os¿s esi,altatlas; su ¿specto interior cs

111L1-\r heflIOSO'

Sanl-rel Huil \ü(/iicocke es otro de los viajeros ingleses-qu: dt¡1n memorias de

\iontevideo. El General Nlitre 1o co"sidera ei mejor informado de todos 1';s que por

aqi-rel rieml..¡ 
"r.rilri"ror-, 

sobre "f 
li. ¿e la Plata' ('*) Desde luego' abarca aspectos

{11¡AnotaFalcao,aquienhe..seguidoenlas,referencies^reprr;.iucid§,q":l:":itur.oNfontevideou¡
qobernad.or llanrailo iiilr'á- ?ir.;Jru; ..t f lqi""i gobcrnaclor cr'1 LIon j"st 

'1e 
Bustamanre ) Guerr¿'

(18)BARTOLoLIÉL\il.rRE'Conlprobacioileshj.¡trjricasapro,pósirodealgaltospatl.tosieHi:toriaArgen-
tt;ta sesitt ""o' 

i)'iá;;' l;;;;; ai'"'' iiái' primera parte' p' 5/r'
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L.isolicitui]fuéaceptadayyorecibiclo.::.g,n^h,cspitalidad...:'n".nocleclueyonoconr;cí,.rcl
rclionra esp.zrñol constituía ona circt"'st^tti" ^t!o 

t''1'^i"'o'"' .{: 
tl citn:rrio' ¿Lrl-1qlte tio colll'rerr

1ir e1 in¡¡lés, posela ,".,f"ri1.;nt,,,-,ente el Ir";¿. y se clió "tfitit"tJ 
*"nt p"t^ d'ir*s iL cntencler

.:l,e ciebia.no, .ur-,ri¿.r-,,i";; ;;;" <ie Ia fai,ili,.. 
'Ei 

tit.,tt Llne espos¿ v rlos hiias' amL'as r¡uY vrvas

r¡-ruc1.rachi.Ls. p.ro ,rr.*ro comunicació, ,. ..;i;;, l"¿^ p"' *tdi" át srñales' 1(r quc no de ]a de ha-

::;1" ;;'#;',T;.," 
una hora ql,e nos habíamos ,r":lill1:: ;:...i.1" 

r',r. t'rdrn clc qr'rc los p:rs.jercs

clel¡íarlos ,rr...nr"rrrn'r'^^,"""ir"frili9:r, 
i.,*.¿ir,^,,t"t" l" 

^tni"ocs 
ponióncir-'1?s en rnrrt'chrt ctts-

r,_-criacros por r1ni1 sJi;;;';"';-sr-rr¡o{iciar';"r"*;i:i;;,rr, 
r"Jor;.,;ilr;r" vesrit'¡s rrc'jío not¿i-lics

1r.r la extraordineria longitucl .e sus.rrr"J,r rIOüa: I cl nrás riclicuio irire c1c t'rra]cstr'tos:r. ilta-

,,,,.,r¡.1 Enconrramos ^,":ü:Ht*J:.r;i:, i*;::r"Í';":*-;xlf;#r,l'.1;:;:;l:'il;
;;;i¡" p,or dos ucsros' El se levtrnto cu:tncr'1^c:::i:;:.: : il;':i;"l,rr-.."r"-'"s' c1r'ic salii' cle lir i'ra-

,f;:jt,'t;i';,::f :i::; X i* ::: i*1"..,,,,';:;r:: : Ti i!' 
[i §i:;ffi:; # "''* ;" "

c,r¿r,or1o er,iem1,o ;;;.;;t +m:lil:t .,:T Xltli*:: iü'titilfl ii!:::
cle un¿r corta conver"ti"Á tot' tt 

i.".|1il:^mr¡s. ado.cle i¡^rrur..-*n.k, "tli'-"o' 
de Nr-icva t^::-.,':

girl varias p*glll-t1'-rotlTi,il',,'ü..ff'""o;;;;"";.i;.-con o él se dirigía pr"incipalmente ¿1 nrt' ,'o

[ue había tcasrona. 
eros q*c eran nco\:orq.ú,',o, . it-,'1" :l ]:1]: 

cle ncgoctos

r]rsi¡ont]i ¡rtr mi i por rnis dos ctllttprtn'

" É.,.rro Jackson. ,"iuil*^ l^ r.,rioriá".l r. r"i csp;rñoles. ,. .,i. pe,,ritiri retirarnos' siendo con-

,-i,.rciclos .le la misma--^"r'r"r, que habían-ros venidtl' lrLllie v astu¡-li'¡.

El Gobernaclor aparentab¿1 rencr ;;;;;,1-años c1e edad' era c1e 'rspccto 
irgr"i(.l

cicrta q.¿rveclac1 clue po, ü cxprcsiírn- i.,g.,*;r," cle 1'r boca " 
t""otí" qLlc ntl c¡¿r tr:rt*r'"rl c* ó1 ¡{e

s.rbirkr q,-rc ., .,.r",1n'yl t1t'e.ti.ne itn hli¡ ; tí;; n¡"'' tr p'i'"'n-t"l t'ctt'^1',."nttt cn ci"rrioba' pro-

.-i::::;"ft;:*:'*l* i.I:Jill^il:l XIX',,'i:',1*n,c comicla prep.,rxd, L:: ::l:':',, 
rrc'spitzila':ic

irt¡s¡dcro. to''r"'t"^uit';;';;;;;.""'' f';;: t"ii'i "'ttr": :lt'.:til";l'::Htl"l:'*::¡:'it
*.tr:f':i*:;;_::,,," ,ll'::i:,: :r*fi:iffi,1i:,rr}l1.':;;";;; p.,", 'f i" 1'"..' *'

ini..¡ri quc r-'i deseo no. podría r.. r.r,,rrj.tr,,; cstacionad" ";i^';ttt"'t 
¡"1'"' un soldado español

c.. lii cor-rsignt cic considera,"-'" 1'"i'iottt'"i'i"'gtt""o tlor-a"tt to'Jo cl rcslt.t i1e' rui perm,.lncncla en

\f.rtevideo. sin e.rbargo mis compirñ"ror,'.o"..,J no errln itglt":";t;t¡"" "" 
libertaii de ir a clonde

qu:siclan. ( 17 )

Dclosrel¿tosdeviajerossobreN[onntcvicleo,hasidocitadotnasdetllaVeZ
el qr-rc apareció en Londre, .t "no 

is,r.r. ,i,-, n.mbre de autof : No/¿' ol tlte Yice'

:,1,r t1,"t' t, plrri,' i¡t srtuth A,nt,eric,t,etc. Etr r.,, *ti.nes de las características de

1;;::l:J;i::,":. ;::r:- cicrtamente poi sL1 esprcndor o por su-magniricicncia E1 ecliri-

ci. r¡_ihs irnportantc ,v más s*ntr:oso es 1a iglcsia cllrc se .na.,."n,r" in I.', plar., c1r lr Ci*r1¿c1' .tic'e

cl.s torrcs t''' f"'lit v Llna elcgante to'liti""ü;i;"t;; r'"rit't"t esin.itaclas' srr ¿rsPecto intcrior es

mu;,, hcrmoso'

sanruel Hull \üliicocke es otro.¿e los,viaieros inglescs'q,e clcian rnemorias de

\Igntevideo. f,t^á..r.ral Nlitre lo considera ei nre]or infármado de todos 1t''s que por

aqi:el tienrl.rl .,.,it,i...,,-, sobre el Río cle la Plata. (,,) Desde luego, abarca aspectos

tl-lAn.lraialtao.c.quienhe,-.eFtIirloenl:s,refcrencir.'rel..ducidaS.quenUn(J,turo,\fonter.iciruutt
-'.,.nr,lrrr ttu-''¡'"ái1"j*?inoiot't ",-, 

Ijil''ti-'"'É""..ao' "" dtn''f"; 'lt Bu""un't I Gutrr¡

(ls)tsARToLoMÉvrcnn,|,1,,!!robaciones.hj.¡rrjric¿sapropósito,lealgtttt.ls'pxlnlos¿eHi.rtoiaArgen-
ii',ta sesútt uon""'i'))ínií'";' B;;'"t ¿i'"t"iá"áá' primera parte' p' 51t'
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i¡ soliciruii fué aceptada y yo recibido con élran hcspitaiidad. El I'recho de que yo no conocía cl

:r,iLrr-r,i español constitllí¿1 una circunstancia aigo eml¡ar¿zos¿r. pero el canario, ailrlqlle 1la) colllPreÉ

ii,. e1 inglc.s. pcseia sr-rperficialmente el francés y sc clió srLficientc tnaña para ci:ttnr.,s ¿r cntcncicr

ai:c'ri.i¡i¿inrgs ionsicler¿rrnos como de la farr-iili¿i. El tiene una esposa y dos hiitrs, a¡-nb'ts rrul viviLs

:.n¡rch¿ch¡s. pero nuesir¿ comunicacion se realiza tod:r pcr rnedio de scñales. L., '-1r"rc no deia cle h¿-

cer1,i ¿igrriclab[e.

No hrrcía una hora que nos irabíamos instalaclo, cuando vino orden clc qLrc los p.rsrrierr,s

iicL--irLmos presentírfnos ar-rte e1 gobernador. Inm:diatarncntc 1a acatamos poniéndc,nos efi ln¿fch.l cus-

,rdi¡clos por un¿ gnarclia de un suboficial y seis sold¿clos, tc:clos maiantente vestidos. lrcio notairics

i.r)r lrr cxtraordineria long^itucl de sr-rs esirarits l,bigotes. )'e1 más riclíctr1o ¿rire dc rtlitjcslttt's-' qra-

i..ilrcl. Enconrramos al gábernador. don Blas de Hinojosr. torrtando rtn'.r cclación.lc frut,rs i'catr:.
se r-r i.lo por dos flegros. E1 se levirntó cu¿ndo cntrlrmos e inciinand«; ligeftrttcnte l¡ c¡l¡rr¡,r clr: ult:-

,¡,iner¿i l¡,-i-r, solemne vr¡lvió a scntarsa, clando írrclencs il Lrno cle lrts csclavos. c1r-rc salio clc 1¿r h¡'
i¡i¡¿cion volvieodo a poco con dcs cab¿lleros espeñoles )r r-rn oficial e-.plc'nrlician'rente etan'irrdo, cl

¡,-riLl torlo ei tiernpo que permanecí alli n-re obser\.alr'r con mir¿da sc\¡erit y c:ciidriña<lclr,. [)csl¡r-tcs

cic rinir corra conversaci<iÁ con el gobernaclc)r. rlno clc los cab¿illeros" en toicrabie ingiÚs. nos rliri-

-gio varias preguotas, como ser .1rri"n., éramos. adonclc íbantos. cuantlo salir¡os de Nrtcr'¿ York y

que habtzr ocasionado nuesrra llegada a NIonter.idco. Corno i'l se dirigía principahrlentc a trrí- 1'6

respondí por mí 1,por rnis dos cornpzrñeros qLLC erar nco)'orquinos e ibln en viajc cle ncgccios

¡, Puerro jacksclt-r. Saiisfecha la curiosidail cie los espnñoles. se nos perr ititi retirarnos. siendo con-

,,iuciclos de 1ir misma maner.l qr-rc h:rbiarnos venido.
El Gc¡bernador aparentaba tcner cuarenr,.r años de eclad, era clc rrspccto agrli.lellle v astu.¡liit

riirta qr2veciacl que por la erprcsitin juguetona cle I,r boca se conttcía.lr,ie no crrl tliLtnrrll cn ó1. FIc

.,Lbirlo i1r-ic 
"s 

c,.ia.lo-y cllle tic.ne un hijo y dos hii'rs, tl primero cstá ir,ctuilrncntc cn Cordobit. pro-
', inci:r ric Tucuuán. clonclc hay una grito univcrsiclacl.

A n¡cst¡¿ vnelta encontrilnlos una itbundante comida preparecla itor nucstro l-rcspitalaiic

irosaclcro. .ompllcsta de tort¿s frcscas, fruta. ciifi y varias clascs de r-inos. Clianclo hubimos coi.lli-

r]n. ',,u lrrnpur" a mis compañeros una ascensirin a la mont¿rña ctiniczr. pucs ricseal'a aprovcch¿r de

l,: n,cjoi ni,,r-r"r" posibie mi cort¿r estacla; pero olrcstro posadcro. con mucilo pesar de sL1 F3fte. me

infr¡rn.rri que mi .]"r"o.,o poclría ser satisfacho; cstacionado cn la Puerta h¿bi¿ un soldaclo español

con l:r coirrigna clc considciarme prisionero de guerra clurantc torlo el rcsto dc mi pcrrnrncncia cn

¡,Ic.i-rrcr.icleo.-Sin embargo mis compañeros, con.ro no errln ingleses, estaban en iibertad de ir a donde

rluisici:an. i 17 )

Dc los relaros de viajeros sobre Nlonntcvideo, ha sido citado mas de Llüa vez

r:1 quc aparcció en Lonclres el año 1808, sin nombre de alltor: idotel ol t/-te V)ce-
.,t.t t/t1 rtl lt Plttltr, in Srtutlt Atnei'ic,t, etc. Eo sus lnencicnes de 1as caracteristicas r1e

lior-rtevidco, expresa que sLIS

ctliiicios pui:licos no se clisringuen ciertamente por sr-r esplcncior o por su magnificicr.rcia. EI edifi-

cir.r nrlis irnportante 1, rnás ,.,r-r,r-,or,, es la iglesia clllc se encllcntra cn la Plaza de 1rr citici¿rcl' tictre

cftrs tor-res c,, frente y una elcgante cirpulzr cubicrta con b¿ldostrs esi¡alt,rcias; sr-l :lspccto intct'ior es

iltLl'\: hcf1ll0so.

Samuel Hull §filcocke es orro de los viajeros ingleses que dejan memorias de

\Iqntevideo. El General N,Iitre lo considera ei mejor informado de tcdos los que por

aclllel ricml.o escribieron sobre el Río cle ia Piata. ( ") Desde luego, abarca asPectos

( 1l ) Anota Falcao, a qurien he seguido en las referencias reproilucidas, que nunca tuvo N{ontevideo u¡

_g.)bcrna(1or llamado Blas tle Hinojosa; en ll91 el gobernador eta don José cle Bustamante y Gucrra-

( lS) Ban'rolovÉ NII-II.E, Cornprobacio¡tes hi.r¡rjric,ts a propósita de algtt;tos ptul?tos t¡e Historia Argen-'
íi;n se sir¿ nle't,os clocuntelrlol, Buenos Ai¡es, 1882, primera partc, p. 51.



. *.::ies de la reaiidad uruguaya, demostrando hábito de la o'bsc¡r'aciÓ¡r t'i-rrir.ru¿

:-.:-r ]r.irii penetfaf en las características propias del medio srlcial.

\fontcvideo es el mcjor y ciertamente el írnico pllerto bueno dc estc'¡Ío. I-rls cspañi-'its sorr

. -.:.:.;s .1t la i¡-rport.rnci¿ ile csie il,gar, y se l-ran prcocupaclo tlrici-to cn frlrtifiiarLl: hlbicn'-iLrlo

- .r-,,-,ntrrña sobre l,r ¡-.r-Lnta Oeste c1r-re pueclc ser vista a i-rna r'listanci¿ de ilr-,ce,v lrún tli ii''-' ' t-rs

- -,-,,.. Es pcligroso .,,,r.g", a r.,cla demasiiicio hacia ci rumbo Ocste p,-rr,llre llay inuchiis ir'rc'is

- - -'..' , :1 ¿ij{Li.L.

S¡brc ci rr-ri.r'ibo oestc i¿ entr¿rda es mhs proluncirr y miis scgnra. Niás ¿illLi clc la p-Lrnta ()l'-'te

i.11.1 brrrc.ria cu¡cL'a,.l,t const¡uíd¿ junto';Ll boicle dcl agua. La bahía cs casi i'i¡culrrr,v rieniro cie

- . -,¡l-.r'c c1 l¿do Iiste, hrry rin'.r peclr-reñir isla cn 1a clue abun.lan k;s cilncjos-

L:L ticr-¡:r <1Lrc 1l circunclrr cs nluv alta y protejc la Bahia dc totir¡s los vientos. El ¿'!ii¡t q;c

. :i--Ll.ii sicn-rprc cls1L tr,n caIp1 como la cjel lago dc un ntttli¡t¡. i, i'rrli' sr:iii:icn_tc prtlftlnCi.l'rii

-.:.-. L.r,rcos ,ic primclr, clasc. E1 fonclo es de atcilla blandn. E1 pucblo clc hlr-tntcYiclco. oLLLf.l t\ 'l''
- -,.r,rro.raorio pcninsular, qtLc forrnrr la punta Ccstc dcl pLLcrto. La-s fortilicrlcioncs cstrin,ll nortcl

. .,rbr6 r"gol,irer. construítlas dc pietlra cncerr¿ncio a tcda ia peninsula Y tieoc- un¿ bonit¿r )'fucrtt
: ::¡leza aur-, a,-,,.,ro b¿stioncs, ,-rroÁt,,.1^ con un c¿rñr¡n de b¡oncc en el centlo; ios cit;rrtt'1Ls s!r) 'i
.-:-::b¡r c]c bc¡r¡:rb¡s. La guarnicir.,n es Sener¿lmente cle cr-r¿rtrocicntos li c1r-rinientos hon-ibrcs. El oir'o

.:c cle ia behía ,-ro tilne nirrsuna Iortrficacirin, oi aúrn tiene ei cerro trlrlto como rtnii tor¡e Ce

--s:ryrrcion. EI pr-reblo ticnc un¿ linda apariencia descle cl puelto, Por cstrLr construíclo sobre un:r

- -..s¡r y ias casls ¿11)arecen cnrremc;rcl¿clrs con jardines y á.rboies. I.,ts cltsns son dc iricclra f irL.iiillil.

:; un solo piso, except.r r.rnils cullnt'.1s. Los techos son planos y los p,isos clc iaciriiio,.rttinrlr-ic rLgii-

r.-.s scio tienen tierra. L,r rcsr.lcncia del gobernatJor, clue ha sido comparacl¿r a ltna- hiicr¿ Jr: c:rl¡a-

.l.riza clonclc se ticnc c¿ballos para aicluilar cn Inglaterra, es de tai cilnsrrtlccitjn" Pccrs c.rs'Ls ¡ic-

:.;n chimcnces; e1 fuego "s 
genelolmente cncenclido en cl patio o cn L1n;l aocin.t s(p¿rlda, v cn

::.npo frío o llur.ioso es llevado ¿r los clr?rrtos cn brasercs. L¿s ca11cs corrcn dercchas J.'sc crr'lzarl

-.:r.1s .1 otr¿1s cn iingr-rlos rectos, pero con unir o dos excepciones son mtry incómodas. c-ttan.lrl com-

:r.r.stas de grancles 
-picdras 

s.,eltas y arena. Como los habitantcs, en general. and¿n a crrballo. prcs-

,.-. *.,y páa" n,.niión al mcjoramiento cle los caminos. Extraño como pucdil p¿reccr sc rclrta

-¡:¡o L1n Áecho, clLte p.1ra rellcnar un agujero en ei camino) uno dei tiro hr¡ sicitl rnLtcrto para hacer

.i orisaje de las rL,e,las rnás fácil poro 
"l 

resto. L¿1s ratas son muy abundllntcs efl. el pueblo y un:r

-:..- c.,iarrriclad; sobre la cabez¡t. iel puc,blo cstá la plaza dei mercado. uoils trccientrts 1':rrdas cnlt-

j.,.,1,.,s, cl c¡rl está bien provi-s¡s ,ie fiLrta. Al Oeste una griln I.glesia, c1r.re ha cstado dnrrLntc \'.ri ;(rs

.rños en caminp de tcrn-iinarse, se constrlr)'c en un estilo tolcr¿rble. pero nc ticnc na.l¿ rcinllciibl"-

F¡é cn 112(t que tgvieron las primcras poblaciones en l¿1s cercrlnias .le l'{ontcvideo, pero

:n grado insi¡:nificante. En 1731, Don Bruno de 2abala, el Gobernador del Río de la Piatit, traj"l

ttttorce u t1tjti'-ttt faitilias dcsde Pah¡a, una de las Islas Canarias )' cstabLecio la funclrLción cle i;r

Ciudad.
Desde aquei ticmpo ha aumenrado considerablemente, y continíla creciendo su importrn-

ri¡. e¡ proporción u la m".lido en que e1 trirfico cle la provincia se hace más extensivo. Las prcvi-

siones son aquí muy abundantes y bar:rtas. Est¿r abund¿ncia de las cos¿rs necesarizls para la vida

estimuiil, ". i, g..,t" vulgar, Lrna propcnsion a la ociosidad, c¡ue ha creado una especic de "cómi-

¡os ambuiantes") que son ilamaclos G,:tttle;r,'i-¡'

'lrata, a renglón seguido, de los gauchos y de su vicia en el campo cn Llnil

,iran coincidencia coii cl relatu r'],, Es1',in ls'-t:

Su mo{o dc vida se aserneja al de los gitanos, excepto de clue no son aCictos al robo.

Estos vagabundos son nativos de N{ontevideo. o los lugarcs tircnnadl,ircentes; están muy rialamente

rrajeadof consisriendo todo su vestido írnic¿mente de una camisir burda 1' encim¿r rin.L t e.stii'tltnt"

peor. Estos artículos cle vestir, conjuntarnente ccn las prendas dc.l apero tiel cab¿illt', Ie: sirYin ¡--i"

)c)



hace¡se ia cama y, ]a silla como almohada. Andan de un iado pafa oüo con una especie de gui-

rarra pequeña, a cuyo son cantan baladas d; ; f.opiu .o-porlió.r, o tales corno han aprendido

de otros. El amor, ""'C;;, "r-.i,".rru 
¿. 

"rru, 
cá.ion.s;-así erran por'el-campo' y se esfuer-

zafi eo divertir a los paisanos, quienes, "r, 
pugo, les demuestfan sil gratitud proveyéndoles coD

vituallas, d*rante ,o .r',udu .or, .tto, y "i"'J;;;oles 
otros caballos c'nt'd" pierden los propios'

Esta liberalido,l y generosidad, upur"r"rl menos sorplendente. cuando se considere ei muy poco va-

lor que tienen r", .^t^ñ.J;; ;; ú. c;;;"; ;anadas de e1los corren libremente por las ila-

nuras v parecen pertenecer a quien qulera .L;;- ;" tome. moiestia de agarrarlos' Los Gauderios gene-

raimente marchan de un lado para o,ro "., 
grupos cle cuatro, y algrnas veces aírn de más' con

respecto a los medios de procurarse alimentos, se preocLlpan tan poá qt"' cuando salen de excrir-

sión, soio se proveen de u.ras sogas, unas boiás q,re está-n atadas a los extremos de las so¿gas y 111-I

cuchillo. Cuando 1os ataca el h-ambre consigoeÁ hacer que.una de las terneras o novillos' que

coffen libremente, queden enredados en sus lios. Derriban al animal capturado' le atan las patas

una con offa, y r*.s" .;r,^;, uúr, u't., d; ;;; ; muerro, la carae .o.r;.r.rto*"ote con el cuero

separándola del hoesJ, i", fru..r, algunas.incirio.r", y así preparada, la ponen al fuego; cuando está

medio asada, es devorada sio ninguna adición o conciimento' t"t"p'o "t 
poto de,sal cuando sucede

que lievan un poco á.!f". Afg.írro. d" ellos matan una vaca *á"*"t"t con el propósito de ob-

tener Ia cafoe entre las costillas y 
"1 

.o..o Otros no'comen más qug la iengua' qlle asan sobre las

rojas brasas. Lo que queda del esqueleto se deia todo en el campo, y sirve de presa a ias aves car-

nívoras y a las bestias salvajes. Ot.o, tu^tiá.r' ,. ,utirfucen más fácllmente no tomando nada rnás

que el hueso de l^ rn¿¿r,fl, lt qr. f" qri.r"-ioJu iu .ur.,. I T,:-" 
1o colocan sobre el {uego hasta

qrie el caracír ,. ,ro"t* biu.aj y fluíáo. Algunas ,rece' p'ucticln este modo singular de cocinar;

habiendo matado una vaca le sacan tu, 
"rrr-.uiuu^f 

¡o.,,unáo todo el sebo y pedazos de grasa relle-

nan el esqueieto. Entonces encienden orrr ro.,u i,'ui"useca y la"aplican al-seLo' Pera que tome fue-

go y peoetre en Ia .rrn. y huesos. Con""ri"-propósito,..i".run'el esqueleto tan bien como sea

posible de modo q.r.-"t-t.,iro salga por ru Uá.| y'o*u obt""'u hecha en la parte inferior de la

barriga. En esta for-u 
-lu 

vaca aL.n*¿o .o"tirrri'u u'a"dose durante toda ia noche' o una consi-

derable parte del día. Cuando está bustunte hr.hn, la compafía se coloca enrededor y cada uno

corta p^rasí el pedazo que más 1" gortu f 1o devora sin pan ni sal' Lo que queda se deia en e1

campo, excepro qr.;;r;l; q* ulgoío, de ellos lleve una porción de esta iomida favorita a algún

amigo particular. : r ^ - D.-^^^. ;r tierra hasta
HaydoscaminospamviajatdeMontevideoaBuenosAires;unorleellosp<

el Real de San carlos. En la Estaci¿" ,"., ¿.i uRo, .rr. es ei.más .or,o; p.to en ia estación 11u-

viosa, ios más pequeños riachuelo, .."."rr-];1.J;;", qr" nudi" po.d. pasarlos sitr,p:ti9::1,::::d:

a veces imposible. En San carlos, siempre hay barcos- prontos para transPortar a los pasa'eros a

ravés del Río de la Plata que aquí,i.^"iJ'r.gras dÉ-ancho y t'u"' de rtgtttn las órdenes del

Gobernador, y todas clases de provisiones a San Larlos. La manlra más usual de 'iaiar 
de Mon-

tevideo a Buenos Aires es por agua. Si .í ;;;; ás favorable, un barco puede efectuar este pasaie

en veinticua*o rrorur, n.o".i"" l^" distancia ., d" .ru.".rta leguas; pero cuando el viento es contra-

rio, puede ccurrir qol .u,*." días sean escasamente stificientes"' (19)

(i9)Historlo|rhe'Viceroyalryo|BuenosA,yrescontaining.themost(xccilr.'tetletai,lsreldtlleoftbelopo-
qrafhy. l)istor). ,oo,,,,,í'' population' ,o'n'n*n'í'""'l'"'é''- it 

'¡o' 
ua"lttable colonv' pp' 1z--lB)'

ri".," ,.f",.i"ti ^"iín''"'"'^"i"'"á- 
iluiaonu¿o v colonia'. que- dicen asi:

"MALD.NAD. es un puefto abietto,..i.á-¿L la entrada Nottt.¿ti.pl*' E'ti 113'"S-t-di de 1os vientos del

Sur-Oeste por una pequeña isla, que lleva. e1 -i;;; ;;#;"Lá' f'p^Atftt- tit"tt' ot' fuérte aquí' guarnicionado con

un destacamento de Montevideo. AI principio *" r¡rig^ü"" gr.rrd., irp.r^rir*-á. q"" su puerto habría servido para

gran.les buques, p.- i-.-"n.o.,tró qre era muy #.;t;':,,,|'il"-¿Jilt--S""ta Li'ín' ,,Á poco más arriba del río'

se afirma que es converrida en un puerto.seguro ;;:;;;t.* y-qre lu r"-J.ii,i + "" u^"á ¿e-arena a su entrada'

que actualmenre obstruye ei canal, podría en .il"iá"'i."iá-tr., "*p.;iñJ*Ját, 
*t realizada con poco trabaio

y gastos.
CoLoNIA,ocomoesmásgeneralmentellam:da,Santo-S1cr.ale11o,queestáfl.nl"-'lBuenosAires,tiene

un puerro tolerable, ,".iti.ia.""'i-lr"1l;l;; á"'i;t;i;il; s"' c'b'itt''Si" "-b"g"' de otro modo es abierto v

expuesto, y tí".," ulgo,iu;';;;;;'b",.;-qí. m#",";;;;;;"r-;,, u,",i-iilá"' lii ^"'"iu'el 
timón en él con

seeu¡idad.- Fué fundada por los Portugueses, en el año 1679, baio Don Manuel de Lobo, y ha.ocasionado muchas.

Luchas entre 1as naciones rivales de España y p"rirg"i. Foé-"ttt'i'u,o""t"-uit^"t^J" a sus-fundadores' restituída por
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L¡: dcc¡-imento de vivo interés paia c,laocer a lr,{ontevidec en mírltipi:s di-

: r¿rir-! en ios aspectos arquitectónicós y edilicios, cofllo en lo relatir-t: ¿, io:
- : i {;stiio cle vicia {e sr-is habitantes, e; eL Diarto de la ExpeCic¡r)n dei Ei'i¡.t'

-., j:,,í.,i/ Craut'urd." Ia francl,-ieza del aceoto, la sencillez del lengr-raje y Ia fl¡-iicioll

. r:ir.) minucr'oso, slistirllyen ia ausencia del ttazo definitivo dado por el arte de1

,. - 1.

1io¡tevideo toÍ1a ese nombre cle ia ¡¡cntaña que está opuesta a su asiento junto a la

..-riiú dista de la Fort¿rieza airededor de diez millas; aquella engrliesa su caudal de agua con

. ,,. ci-r,-s o ¿rroyos, 1os cuaies llevan corriente y hacen algunas pequeñas ensenadas. el primero

, -.--.;ca irenic a la isla c{e los Ratones en el centro, de la bahía y hacia el N.E. y es sola-

- ,:..,rdcab.le a cabailo en la embocadi-rra con el agua crecida.

El segunclo, qLie no es nada hondo, es vadeat,le rel-nontando sL1 cllrso hacia el Sur dos gra-

, :.r. Cuariel de los l.Tegros, remontanclo hacia el Norte )4q Este, y la Isla de Ratas cercana al

. - -,:r ci iado ciel Nc,rrel Encuentro de particular en i¿r situación, que tiene el perfil de una
- - --, rriegr:1ari:rcnte ttazada; ctle otra manefa nos engañzrríamos forzosamente. La construccrón he-

..r i¿ c6mbre {el moate, es Llna empinada c¿1sa. pero no desmantelada; en parte por 1os espa-

:: Ci.izildo apareciir la Flota, y en parre por el mismo pueblo, con un destacamento que {ué e1

:: .:r', est:icir-.nado a1lí.

Desde ia cirspi{e del edi{icio la vista es mucho más extensa y hermosa; 1o es en la direc-

. - .ie las aqrias def Rio de la Piata que está iimitado hacia atrás por el horizonte; 
_a 

la rzquiet'

. -., r'isiri .-,,g^ ,,r1r.. ricas planici.r pó. las cuales esta porción del globo es tan celebrada; ," el

'-:..- -.¡:re ei Áé.lano cle la pequeña bahía, a cuyo albergue pululan oumerosos mercadetes y bu-

. :: l"r; gLieff a.

F{acia ei remoto co¡fín la ciudad esrá emplazada y emerge la Catedral por el Sudeste. y

:- ;¡¿s ¿r11á ia deliciosa visión que todo 1o roclea.

"Collados, aldeas y llanuras exteosamente dilatadas,
"Pompas de un rey, el pastor humilde ostenta"'

Ai mo¡ir ei día, la tierra montañosa hacia el cabo de Santa María se ve fácilmente a

I i isr,r.

P¡esenra la ciudad con sus cal1es angostas, apenas mejoradas en el centro de

. caizaáa. Los molinos de ladriilos quiebrao la monotonía del panorama. No es

r--.-f,.'confoftanre el juicio cuando caracteúza a Ndontevideo como un puebio extraño

: r.ic-s:reso, aünque hay un anuncio de la auroía revolllcionaria al vatícinar que ella

,.-¡¡ así hasta qrie encuenlre Por si mismo la oportunidad.

La ciLrdad está erigida sobre una lengua de tierra en uno de los puntos de la bahia. y está

--rs¡¡¡ija corao Buenos Aiies; elevando las construcciones en calles estrechas cori intercepciones de

::-:'rrlc,s altos y íectos; muchas de eiias están pavimentadas en el medio (pero muchas se mantie-

:-.,:, deseatpedradas), alguoas aceras embaidozadas aquí v allá; aquí la gente se preser\¡a por postes

. - l cr;-dos a ig.iaics ciistancias, de los asaltos y críir-renes y de noche por buenas luces. l§o hav una

..t,, i:rlie q.r. .o tenga nomb¡e de1 Calendario, corresponcliendo en algo a las Ce Buenos Aires..i'

-.::,i-;icn iui casus; muchas <ie e1las son exceleltes. Están nuraeradas como en Inglaterra, fuerr: de

t.rio: V. a los Portugueses, recupera<la en 77)0 pot España y, finalmente, en 1778,. cedida a -los..Españoies, -en
.::sión ele qr,rienes ha"estaáo sieipre desde entonáes. Mient¡as'estuvo en las ma¡os de Portugal, flo¡eció mucho,

.-.,, in i.rosecusión c'ie un tráfico de contrabando con Brenos Aires, pero es ahora de muy poca importanci¿ cclr'p'r-
l,-¡,,-r-. i, lo¡taleza de la IsLa de San Gabriel, que protege al puerto, es co¡rsiderada poderosa"'
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sus labores por seis diputados, escogidos entre los habitantes de mayor espectabilidad, todos los cua-
es componen el cabildo o consejo, y son por lo comrin, españoles europeos.

La Casa de Gobierno está cerca de la mitad de la ciudad, tiene la fotma cuadrahgular
necha de una sola piedra arciba. Las habitaciones son confortables, fuera de que son muy eiágan-
:;s l espaciosas, contando con capilla, Armeria y diversas oficinas públicas.

El área está dividida en cuatro "parterres", por una archa calzada, y cerrados por un em-
::irzamiento; cada uno de los "parterres", está adornado con plantíos de césped, árbolei frutaies y
,¡bus¡os floridos. Cerca de allí vese el Teatro, ocupado como almacén y iasa de almonedu, pó,
:igunos cómerciantes. Allí vi mercaderías diversas de pacotilla, azicar,cabezas de cerdo, etc. La casa
.:i. enteramente buena, pero sus dimensiones escasas; estaba dividida en diversos puntos, similar a
-,:s sitios de diversión de esta,ciudad; pienso que sea como el Teatro de la Opera y orros muchos
:.-1tros exttanjeros; la cabeza del apuntador aparece por una puertecita abiena en el piqo. Aqui
:.¡ hav galeúa y los palcos bajos están al ras del suelo.

Presumo que en e\ área del patio, en la cual los asientos están divididos, los asientos
:. palco son sillones para ocho personas, y que habrá un límite paru la admisión de asistentes,
:*.s si esto no interesa tanto a los propietarios, en cambio ha de importar mucho a los especta-
-.'.-r. u conviene proteger a éstos d; lo; e-pojo.es, upr.ror., y pinchazos, según enseña la expe-
.-.icia. en ios salones de fiesta de Inglaterra.

La techumbre está soportada por pilastras de grandes dimensiones, las cuales, con exclusión
-= su agradable estructura, quitan la vista de gran parte de la audiencia con la única ventaja de
-::=cer un hermoso conjunto.

.Constituyendo las corridas de toros la diversión favorita de los nativos, es superfluo decir
::- rambién hay aquí un Anfiteatro.

El Convento de San Francisco es un vasto edificio público muy digno de mención, y la
-.::.la que le es anexa es muy bonita, tiene un servicio diario muy competente. La misa de los
l'- ringos se celebra solemnemente. A los extranjeros que llegan se les recibe atentamente. Los
::',,.s no se exceden en nada porque están gobernados por un Superior; son muy corteses con los
: -::-:iljeros y están deseosos siempre de comunicar su limitada provisión de conocimiento. Su regla
;' --;rar hábito de color gris, sujetado en la cintura por un cordón burdo que la circunda; llevan
' '-:.rCido también un crucifijo y un rosario, usan sandalias en los pies y cubren su cabeza (ex-
-:::- cuando están dentro de sus muros porque efltonces uSan la caperuza), con una pequeña coro-
-: :; paño blanco, debajo de la cual desbordan los cabellos.

El Campo Santo e§ una gran plaza llena de sepulturas, donde las clases pobres duermen
: :--io de su peregrinación. Los hijos de las clases acomodadas descansan en la Iglesia y denen

:--::lc un sitio especial para ellos, cuya distancia del Altar es convenida mediante estipendios; y
: - 1. que el estado de sus almas en el Purgatorio, depende de la situación que ocupan en el
:::::-O.

]fucho he oído decir sobre la tierra y el fango de Montevideo, pero puedo creer, sin mu--- -,¡rcultad cuanto se dice sobre el caso y no es imposible constatar que existe; se le nota a
,,,.: i:1a sabia regularidad de las calles y de los esfuerzós hechos, y así ninguna de ellas está
- .. ie inmundicias aunque tienen muy tolerable rcmperatura.

-{arega estas observaciones sobre la vida en la ciudad en ei aspecro comer-' i ,cial, con sabrosas noticias:

ii: recorrido los muros de la ciudad y he visto a los esclavos que hacian Ia guardia con
- --, :: :.iracterísticos, mienüas otros lavaban la ropa en estanques.

E'r'¡s esclavos se cubrían con vestidos de varios colores, azal, amarillo y encarnado; apa-' ,. ..,;grra y la escena eta animada.
- 

-.s Tiendas, con la sola excepción de aquella de los Mercantes, son miserables y contie-'- ::.cs a¡tícuios que no sean ingleses. La de los plateros o ;'oyeros es bastanre buena; fabri-
-:-:: :hucherías, pero el ante eta de lo mas malo y además nuestra partida le quitó toda
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,rriroitailcia ), ei mérito c1e nuestras esterlinas. l,a a-¡id,ez con que fué vendlda aqr-reila plata' a\

prr,, q,,., f.lé puro 1cs plateros una solución, les l1evó a inezcla¡1a formando Llna nlleva liga coino

;s f-¿uru¿ (llre en su itinerario hicieron ios israelitas'

lil pasai Llno Lror las arresas de casi todas las ca11es d.e la cii-rdad, liegan al olfato los

'¡.:l{ririta,r'ios 
,r,tiror., del chccclate q,,re salen de las pulpeiías centrales y en una de- estas llairran y

,,,r,,.r, ics ojos d.e una mr.rjer joven y bonita. 6n cr,ryit ca.s3 se juega también ai biliar'

Hay Ccs .or^u q.r. tienen buenas comodidades y tcier"able comida, hecha a la española'

par:a los iorrrt..", y rorr. 1a de los Tres Rey:s -¡ 1a de las Cuatro Naciones' Los oficiales se apo-

,.rr,rr.r, allí y me dicen qi-re están satisfechos.

I-as clases inferiores del ejército, tenían cas-¡s de ccmida en abundancia'

Cuzrnclo recibí llcencia, pude cerciorarme de que las clases de bebidas son Pocas; pero

:i::unclan lcs c¿rfés, donde uno puede desayunarse.

FIe l1ablado L1n poco antes del ca-rácter de lcs habitantes, subrayaré 1o dicho con algunas

observacicnes nuevas, to,rudos en mi corta resi{encia en aquel país' Mi opinión fespecto de la

inclolencja de las cosrumbres. la cual está infiitrada en toclas 1as categorías sociales, vitlse plcna-

menrc coi,rfilmacla. Los hombres envuekos en sus largos mantos o capas, deian pasar el tiempo sin

,ii:aaclcnar e1 cigarro de ios labios, matanclo las horai en el billar, en la cala y en otfas parecidtis

.ll|er;iones.

Las anclanzas nocrllrnas, con el ambiente de café y el incitaote clel juego, son

refieiad'as en estas líneas:

por 1as nocires es cle rigo, asistir al café, y así esos sitios se ven atestados de gente, y las hay

en tcCas direcciones. Allí se joÉgo co., furor tcdr,- la noche y los doblones circulan con profusión'

A través del juego, ie fercibe su conducta liberal, plles son leales en é1'

Aig*nos ,1" ái, !^irr.,or introdujeron e1 cubilete de dados, ocasión que sirvió para jüntar

,, io, p".r"f.r*""t,'q"i.""i,rdoptr.o., el sistemu con entusiasmo, 1o cual dió pie a que fueran asai-

raclos con avidez por lo mnyorio de los rnercacleres; quienes habiendo dejado Inglaterra con fines

dc espec-.riacrón, dlterminarcn eoronces quedarse para arriesgaÍ.srt ¡tlerte al dzar de los dado¡' Enor-

,rr.. iro...chos obtuvieron, llenando d. ái.r.ro sus bolsiltos, sin que hubiera uflo qlle no quedase

satis{icho por haber el nelocio colmaclo las exigenci:rs de un grande }' esPléndido porcentaje'

tr-uego de mencio nat algünas características de los habitantes, como cierta in-

ciinación a ia venganza y a res;lver a pLlnt^ de cuchillo las ardientes disputas de una

\r.z.d apasionada, el viajero fetoma el tono 
^m 

ble, describe el uso del mate y resefva

llis g;antes palabras a nllestfas Compatrlotas, qu-e tanto intefés supieron despertar en

iircios ios visitantes de Montevideo, qlle oo dejan de matizat SuS naffaciones Coll una

::áiaga de gracia feimenina:

Per,o permitrdme ilamaros la atención hacia aquel grupo de bellezas femeninas, paseando

pc' Las ,"r,o,ui ctre sus edificios, -no 
parecet' desconttt"" á" ttttttu observación-' sus miradas

rle1¡*estr:an qlie Se eflClrentfan halagadas, por nuestra atención; sin embargo, no hablan; porque mi-

r¿i coilo están c¡ida¿as de cerca por esa vergonzosa (tíinida) vieja clueña; si desearas mucho enüar

en reiacitin o conocerla, no son enemigas de.-los Ingleses, como podría uno i.maginarse; slls modos

sln fr4ncr:s, ), su pasión es ccilto la llama que ha átodo por mucho tiempo oculta- sólo esperando

i.., c;¡rortgnicláa poi" esta1l¿rr con lnayor u.doi, por.en buen humor, mucha vivacidad y pronta inte-

li.qencia. D,-ido tucho de que la vieia, n p.rur de ser Lrna católica ferviente, y coostante asistente

;i 1cs irairines y -,,ísperas, no recibiera u.ro propi.ro aunque tendida por la mano de vn flereje, y casi

1si{rii,:,¡il¡ .1,-,.'podrío ,ágni, totorndo ei mate con las señoras' Pero pienso qLle me Pfeguntaféis

,,,¡.ié r,u.ri -utei I-u puci"ór, matinal cle tocl.cs ios rangcs y sexos y el convite de la tarde de la r¡a-
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' rriii; se hace de una yerba, que en esta parte de América es conocida con el nombre de Paragui-,-a.

-:c¡ venir del Paraguay. Esta es secada y se prepara para usarla del modo siguiente: ios recipicntes
.a que se pone son hechos de pequeñas calabazas, adornadas seghn la clase de su propierario: s=

-:Jfle un pocc de yerba en ellos con suficiente azucar y un poco de agua frí:r, después de dejarlos
.si un ratito se les hecha agua hirviendo; la yerba queda reducida a poivo y el lítluido se sorbe
:';r medio de una bombilla, de este modo se vuelve a llenar varias veces con agux, añadiénciose
:r,.cilr. a Yeces se le hecha unas gotas de limón, o de naranja mezcladas coa perfurne de flor de
:,or. En cuanto al modo de servirlo, el lector decidirá, totia la reunióru.ruceilaamente torua ¿le l¡,
''-:-i:;1 bombilla, así viaja el mate de uno a otro hasta que todos esrán sarisfechos y no comen hasra
:-l- rodos han tomado.

E1 sexo femenino es amante del baile y valsan de un modo exquisito, muchas sal¡en mír-
:r:¡. \- con frecuencia se oyen al pasar el sonido del Piano o los tonos de la gr.iitarra; pero sr,rs

,--.crnos raras veces pasan de esto; y aún se dice que pocas saben escribir antes de casarse y son
:r'.r Poco inclinadas a los libros y iecturas, sólo aquí hay una librería y en ella habrá sólo 20 o 30
-.,¡iumenes.

Por aquel tiempo los azares de una aventura comercial trajeron a nuestras
,'lavas a John Mawe, que relató su viaje en un libro interesanre y difundido. Cuenra
:-ue. en 1804, tuvo la idea de hacer un viaie al Río de la Plata; su fin era realizat
'jn 

Pequeño ensayo en el comercio. A su liegada a Montevideo, el buque y eI cafga-
irento fueron apresados; aéLlo prendieron y enviaron al interior, donde se ie reruvo
t¿sta 1a caída de Montevideo en poder de las tropas de Auchmuty. Consiguié per-
:riso para seguir al ejército; rerminada la expedición, se rrasladó al Brasil.

Al referirse a nuesrra ciudad, escribe:

120) Reuista Histórica, t. Yttt, pp. 2A1-2t2, 51g.t20, 122_521.
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En ei andr de la mujer hay un despliegue de ritmos que armoniza con Ia
elegancia de su buen gusto en el vesrir y sus g¿ntiles maneras:

Con frecuencia he seguido en admiración los pasos de las mujeres. ¿Cómo describiré su
.nCar encantador? No es el modo gracioso de Melpómene, ni es ei paso de Slffides de una joven
:" 1) años, pero hay algo exquisitamente encantador en él; el puro ér corro e irregular, y sin em-
rrrrgo su porte es elegante, el aire juvenil, liviano, y el tout ensetnble atrayenre más allá de la
resuipción; hacen de él un estudio cuando jóvenes y creo que el arte tiene más que hacer en é1
:-ue Ia oaturaTeza. Su traje ya lo he descripto anres, y a pesar de que esro dará a ios lectores una
rdea imperfecra, puedo asegurarles que es agradable al que los ve.

La pollera es corta y angosta, permitiendo ver bien los tobillos; sóio un abanico proteje
s:s faces de ios ardores del sol; nunta salen sin ir acompañadas por sus esclavas, y cuando van a
:risa, éstas llevan el libro y una alfombrita para arrodillarse su señora, pues no hay asientos en la
i¡iesia. En esta postura de adoración permanecen hasta que se van; pero mucho temo qlle bajo las
:¡ir-aciones impuestas por los esposos y padres, el suspiro que se escapa al cor¡er de las cuenras
¡=l Rosario no es siempre de aquella naturaleza devota que las apariencias imponen a la imagi-
::ción y mientras el Padre pronuncia el Paler No[ter "el alma anda errando en orros pensamiéntos
nur 1ejanos", y la joven que se persigna con el mayor fervor, está rogando por "Libertad, queri-
¡: Libe¡tad". Rara vez esfáD fuera de la vista de su madre antes del mo-tri*orrio y a menudo ie les
.,.crifica a la avaúcia edad y decrepitud; esto, naturalmente, les hace desear más la sociedaci de uno
ie alma que congenie más con la suya, y si llegaran a encontrarlo, la intriga que es parte de Ia
'cmposición de la mujer española, todas las invenciones del geen eyecl monster, no podrían nada
:ootra las estratagemas de una bella. (20;.



El tiempo que he pasado en Montevideo me ha permitido conocer esta ciudad. Situada

sobre una colina poco elevada, en la extremidad de una pequeña península, está eoteramente ro-

deada de muros, y bastante bien edificada. Su población es de quince a veinte mil almas. El puerto,

aunque haya poca agna, y que esté enteramente abierto al Pampero, es el mejor dei Río de la
Plata. Su fondo es de iimo blando y profundo. Cuando el vieoto sopla durante algún tiempo del

noreste, los navíos que calan más de doce pies se encallan durante varios días: por e1lo no es

buen puerto para ios barcos de tres o cuatrocientas toneladas.

Pocos edificios de importancia se observao en Montevideo. La mayoría de las casas sólo

poseen un piso; el piso es enladrillado: poco cómodas son por esto. Sobre 7a Plaza se sitúa ia

Catedral, que es edificio bastante lindo, pero colocado de través. Freote a frente se encuentra otro
edificio, cuya mitad está ocupada por el Cabild.o o Ayuntamiento, y 7a oüa, por una prisión. Las

calies, no estando en absoluto pavimentadas, y de acuerdo al tiempo que reine, estáo o'polvorientas
o cubiertas de fango. En las sequías, se hace sendr la falta de un acueducto en extremo, ya que

el agua se encuentra a dos millas de distancia.

Hay víveres en gran cantidad y a buen precio, abundando 
-sobre 

todo- \a caroe, y aun-

que esta rara yez sea buena o gorda, sirve para un excelente caldo. Sin embargo, los mejores trozos

sólo son pasables, pues no son nada dernos. El cerdo es incomible. Por lo demás, la Carne existe

en tal profusión, que alrededor de la ciudad 
-[¡¿5¡¿ 

a dos millas de distancia- se encueotran

huesos y pedazos de carne cruda que sirve de pasto a innumerables bandadas de gaviotas, que,

durante el verano, engendran miríadas de moscas. Esto significa v^a grafl molestia para los habi-

taotes, que se ven obligados, en su mesa, a mantener uno o dos domésticos continuamente ocupa-

dos en espanrar esos incómodos huéspedes, mediante una escoba de plumón, de arriba <ie los platos.

Las circunstancias políticas que han coincidido con su permanencia no han

sido propicias para formarse una favorable impresión de la pequeña ciudad tan afec-

tada por los vaivenes perturbadores de los sucesos de Europa; pero, así y todo, Mawe

tiene un buen recuerdo de ios criollos:

A pesar de las conriouas triquiñuelas y los malos tratos que he sufrido en Montevideo,

y que yo atribuyo, desde luego, al gobernador y a las personas que obraron bajo su influencia, le

debo a los habitantes y 
-sobre 

todo-, a los criolios, el hacerles justicia, al manifestar que son

buenos y humanos, cuando no se dejan dominar por los prejuicios políticos y religiosos. De varios

he recibido servicios que erar bien desinteresados, por cierto, y no he notado -en 
general- nin-

gún interés en per;'udicarme o molestarme. Sus costumbres se parecen mucho a la de los españoles

europeos y parecen provenir de dos disposiciones contrarias, pero no incompatibles: la indolencia

y la temperancia. Las mujeres son afables, por lo general, y educadas; aman la "toilefre" y poseen

en su porte mucha limpieza y elegancia. Han adoptado, en sus casas, la vestimenta inglesa; pero

crrando salen es generalmente en traje negro y siempre con ufl gran tul o mantilla. Sólo van a la
iglesia con vestidos de seda negros, guarnecidos de anchas franjas. Gustan singularmente de la con-

vérsación; su vivacidad natural las hace muy aptas para ello, y le hacen una excelente recepción

al extranjero.

El principal comercio de Montevideo consiste en la venta de cueros, sebo y cafne seca.

Se envían loi dos-primeros renglones a Europa; eI tercero es expedido a las Indias Occidentales y,

eo particula r, a La Habana. Se embarca, a veces, cobre en bruto de Chile ----en trozos cuadrados-
y una hierba llamada Mate. Esta proviene del Paraguay y su infusión es bebida tan usada en estas

comarcas, como lo es el te en Inglaterra.

He mencionado alguta otra vez, las sentidas palabras con que uno de los ex-

pedicionarios, Juan Robertson, evoca sus últimos días de Montevideo, después de
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haber pasado, en eila, tiempos que la "hospitalidad y bondad" de los habitantes hi-
cieron de emocionado recuerdo.

No es posibie, sin exceder largamente los límites de este Prólogo, referirse a
tantos otros viajeros que escribie¡on notas sobre Montevideo y cuyos nombres quedan
vinculados a la historia de Ia misma, habiendo adquirido el derecho de figurár con
mayor amplitud en el nomenclaror de sus lugares públicos.

La icono grafía del Río de la Plata, que puede ser calificada como muy pob,re
en relación con los ¡elatos de viajeros, recibe una conr¡ibución fundamental con las
acuarelas de Emeric Essex Vidal, que fija algunos de los motivos más típicos de ia
ciudad y de la campaíta de la región del plata. (21)

Por esa época llegó a Montevideo, Luis de Freycinet, a bordo del buque que
llamó "La Pbysicienne", En sus páginas evoca a figuras como la del Padre Lanaiaga,
segírn é1, hombre de una inst¡ucción variada, que se ocupa con éxito en el estudio
de la histoia natural, la meteorclogía y ia astronomía; la de don Francisco Juanicó,
gran señor en cuya casa vivió; el cónsul Cavaillon, al que todavía nuesrro país no 1e

ha hecho justicia por haber cont¡ibuído al ¡econocirniento de su independencia por
Francia.

A bordo del bergantín Alacrity, de la marina británica, arúbó a Montevideo
en febrero de 1821, Alexander Caldcleugh, quien poco antes habia estado en Río de
Janeiro acompañando al Ministro británico Edward Thorton. Escribió una relación de
su viaje, que fué publicada en Londres en 1825 en dos volúmenes. (") AI narrar sus
impresiones de Montevideo, consignó estas que resultan ilustrativas y hasta anima-
das por ciertos tintes de colo¡ local:

(21) Cf¡.: ArrJo B. GoNzÁrrz Ganaño, Quince acuarela¡ inéditas de E. E. Vidal, prececlitldi por iln
esatlio de.la iconografía argentina anterior a 1820, ,oo nin noricia d.e la ¡titla tlel autor, Btenos Áires, 193t; Arr;oB. GoNzÁr¡z GARAÑo, Acuarelas inéd.itas de V;dat, Buenos Aire¡ en 1816, 1817 y 1BlB en Solar, pp. tll-ti¿;Arr¡o B. GoNzÁr¡z Ga¡.aÑo, Acuarela¡ d.e E. E, Vttlal, en Baeno¡ Ai.res en 1816, 1817, iBiB y ts1O, en Expo-
sición Amigos del Arte, Buenos Aires, 793); ALEJI B. GoNzÁrrz Ganaño, Icoiogralía cotoniil. río-ilrrros",'en
Historia d'e la Naci.ón Argentina, etc., cit. t. IV, 1á sección, pp. 605-611. La labor de GonzáIez Garaño en mate¡ia
iconográfica es enorme y"ejemplar porque salvó y presentó-ai-público piezas ignoradas o inaccesibies, dándoles, en
ajustadas notas, su ve¡dadero lugar como documentos. Las láminas relaclonadas-con el Uruguay ¡eunidas por e1 ilus-
t¡ado esc¡itor argentino forman parte, ahora, de la notable colección de don Octavio C. Assungao, que ha evitado la
dispersión de tan ¡ico material para Ia historia uruguaya.

(22) Via'je por la Amhica del Sar'. Rlo de ta Plara. 1821, Traducción y prólogo de JosÉ Lurs BusA-\IclrE, pp..20-22..RooorFo Gancf t', Doit ai.aiantes nc Bra¡il. Ricard, Grands¡r, t Átáorutá Catttiugb (Separata de'^a Reui¡ta d'o ln¡titato Histórico e Geograt'ico Brutileiro), examinó, corl su leconocida competeocia, ei viaie y la obra
o'. tu'o*"* 

fi:::f'f;':L'i,[J,'i1',J: Í,t,,?"1"á",.,", corno de ros viajeros franceses al Brasil, 1o hace sobre 1as
informaciones dadas por E. T. Amlt en ia memoria leída en la Société dei Américanistes de paríi y publicada en su
.ic'trnal, t' V, Na 1, con el t-ítulo de lct aoyages d.e Ricbard, Grand,sire, d,e Calais, d.an¡ I' Amériqnr1n Sud. (1811 -
-527.). Según Gatcia, en el Ministe¡io de Negocios Extranjeros de Francia se conserva Ia Relati.oi d.' an Voyage fai.t: Bzenos Ayres par M. Grand,sire, arn?drer¿r, propiétd¿re d.e la galerte lrangaise "La Céle¡re". Grandsire esruvo en
]fontevideo ocupado por las fuerzas de Lecor, de quien ttur^ uná semblanza: un hombre de alta estatura, de porte
::eve y de temperamento seco. En esos días los víveres escaseaban. Grandsire presenció el iiguiente episodio del valor'*::rguayo: "Una barca cargada. de provisiones expedidas de la ciudad y destinadas al fue¡te de Montevideo, tripulada
-:o: veinticinco hombres arrnados, at¡avesaba la behia, cuando doce o quince gauchos se presentaron; el fuerte tiró:::a proteger el desembarque,.pero a pesar del fuego sostenido, los gauchos bajaron de las-alturas al galope y se apo-
:eraron de la ba¡ca y de los víveres, qúe los tripulaites, huyendo, ,bÁdonuron;;. ú; h;b;;;";.r y -iiiár* que presen-
:i'a¡on el hecho, le explicaroa a Grandsire que era la tercera vez que ocurría en aquella semana.

EI viajero hace referencias a. las fu.erzas de Artigas, a su .sobriedad y reiistencia, así como a su d.esr¡eza
ec el uso deI lazo.
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En la mañana siguiente llÉgamos a Monte',,ideo; poco desp'rrés anclamos ), fuimos a tie-
.-ta la ciudad está en una pendiente sobre el río y tiene buena edificaci(rn; las casas son de azorea

; i¡uchas construídas con piedra y ladrilio cocido. Las venranas exteriores osrentan rejas de hie-
iro^ rriuy fuertes. Las calles han sido empedradas írltimamente por 1as tropas portuguesas a exiren-
sas de lcs vecinos. Había en las calles un ambiente de desolación que no está de ¿rcuerdo con ci
grado de prosperidad alcanzado por Montevideo. EI aspecto de la catedral es poc<-r imponente; se

hallaba repleta de señoras, vestidas todas de negro segírn la moda de la ciudad y era difíci1 perma-
oecer indiferente a sus encantos y atractivos personales, sobre todo para quien venía de1 Brasil.
Estaban haciendo sus oraciones, arrodilladas sobre alfombras pequeñas raídas ex profeso por sus

sirvientas. Esto era ya Lrfla prueba de que habíarnos liegado a una ciudad más limpia, porqlle ie
ccstumbre de la alfombra no ha sido introducida todavía en el país del norte; también resukata
una novedad el nírmero de mujeres bien vestidas que se veían en ias cailes.

Concurrí a1 teatro por ia noche; un o{iciai de1 gobierno ine presentó a las beliezas más
celebradas que se mostraron conmigo muy finas y amables hasta obligarme 

-de 
acr-re¡clo con la

ccstuinbre- a comer más dulces y confituras de lo que hubiera deseado. . . E1 teatro era pcqneño.
mal arreglado y los actores 

-comb 
es de suponer- no de lo mejor. Una de las farsas represen-

tadas tenía por título El inglh con splin, 1o que provocó de parte de las señcr¿ls algunas obser-
cicnes ingeniosas y satíricas, auoque no mal intencionadas, sobre nuestro carácter nacional.

Montevideo, durante los meses de invierno (junio a agosto) tiene clima frío. El suelo es

fértí| y produce uigo excelente; frejoles, rnaí2, melones y frutas europeas en abundancia, como man-
zafias y duraznos. En los campos hay gran cantidad de ganado vacuno y caballar, aunqlre no hay
en la proporción de épocas anteriores. Esto úitirno se atribuye al estado de anarquía en que ha
vivrdo el país antes de la ocupación portuguesa.

Ios principales artículos de exportación son el sebo y los cueros que se envían a Inglaterrzr,
así como el tasajo que se destina al Brasil. El comercio ha aumentado conside¡ablemente desde clue

se restauró la tranquilidad eo Buenos Aires porque había llegado a tal extremo la inest¿rbilidad de
ios gobiernos en esta írltima ciudad que 

-durante 
varios meses- resriltó más conveniente Cescar-

gar los barcos en Montevideo con el pago del consiguiente derecho de aduaoa, qlle correr el riesgo
de una dificultosa navegación de cien millas más, para pagar después un derecho de importación
exhorbitante o sufrir una pérdida en el cargamento por los gastos'de contrabando. Las principa-
les importaciones consisten en artículos manufacü¡ados ingleses y en productos de países más cáli
dos, como el café y el azucar del Brasii.

El aspecto del país oo tiene nada de tropical; los botánicos extranjeros que han estudiaclo
su flora declaran que el género de plantas es por 1o general el de los países de Europa.

La pobiación de Montevideo era de unos quince mil habitantes; ha «lisrninriído en los irl-
timos años por la situación de desorclen en que vivió toda la región. Al presente el número de

habitantes será de diez mil, comprendidos los negros que cuentao en escasa proporción.
Es singular que los españoles tardaran tanto tiempo en tomar posesión de este sitio y en

fortificarlo si se considera que ofrece el único puerto seguro de alguna extensión en todo el río;
el hecho resr-rlta más extraño si se tiene en cuenta que los portugueses amenazaban con hacer una
fundación como habían fundado la Colonia para as3gllrar ei contrabando general a través del río.
Con todo esto, San Felipe de Montevideo no se pobló y fortificó por los españoles hasta cinc,.rentr
años después que los portugueses ocuparon la Colonia. La bahia se halla protegida por el Cerro.
A veces, cuando el agua está baja, los barcos grandes stielen tocar el fondo ai aproximarse a la
ccsta, pero como es blando y fangoso no experimentan mucho daño. Sin duda Montevideo es ei
meior puerto existente en el Río de la Plata.

Trascendencia y catego¡ía tiene la visión del Uruguay que presenta la obra
de Auguste de Saint-Hilaire, Voltage ) Rio Grand,e d,c¡ Sul. Miembro de la Acade-
mia de Ciencias del Instituto de París, profesor, Caballero de la Legión de Honor,
nació en Orleans erl 1774 y falleció en 1853. En 1816 partió para Río de Janeiro
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en ia embajada dei duque de Luxemburgo; htzo laryas exploraciones, a lomo de mula,
ciurante seis años, recorriendo no menos de 2.500 leguas. En una de sus inr.estiga,
ciones vino a dat aI lJruguay, dominado a la sazón por las rropas luso-b¡asileñas.

Saint-Hilaire penetró en nuestro país por el Chuy, cuya región describe. Co-
noció ias rriinas del fuerte de San Miguel; esruvo en la Fortaleza de Santa Teresa;
pasó por Castiilos y por Rocha, de cuya iglesia hace ¡.rna cuidada descripción; se de-
tlrvo en San Carlos j¡ en Maldonado; visiró el pan de Azucar; finalmenre, el 29 de
octubre de 1821, ilegó a los alrededores de Montevideo. Una vez en ]a ciudad seña-
la que tras calles que ha tomado para llegar a lo del padre Gómez

no son muy anchas, pero están trazadas a cordel. Delante de las casas hay anchas piedras que sir-
Yen de acera y están separadas del resto de la calle por bornes de madára. Las casas son de unpiso. construídas en ladriilo y tienen un techo plano. 

-La 
plaza es cuadrada y bastante grande. He

quedado impresionado por la exrrema suciedad cle las caúes y de la plazu pubucu.

Hace relación con Nicolás F{errera, Miguel Barreiro, Dámaso Larranaga;
burila un verdadero rnedallón del general Lecor:

Apenas me ievanté, me preparé a ir a la ciudad. Fuí a buscar al caballero d.el Hosr q¡1e
había conocido en Río de Janeiro y q.," .t uno de los ayudas de campo del general Lecor. Me ha
¡ecibido perfectamente y mucho hemós hablado d. no.stro, amigos ae nio áe Janeiro, principal-
nrenre dei conde de Flernming y del Sr. Dalborga, Este caballero del Host .r, *á han diiho, naci-
dc en la Toscana; dejó su patria luego de la invasión de los franceses; fue a ofrecer sus servicios
aI emperador de Aiemania y, cuando éste se alió con Bonapate, fue a servir a portugal. Acompa-
ñado del caballero he ido a la casa del general; p.ro .o-o estobu ocopudo no *. iu recibidá y
le ha dicho al caballero de traerme de vuelta a li siete de la noche. Siempre acompañado po, .i
caballero, he estado en casa dei Sr. Henera, que es asesor del general y qr" p"ru po. .,r, juriscon-
sulto instruído. El Sr' Henera ha prometido condticirm e mañolna a la caia del cuia cie lá ciudad,
señor LarenbaS,a, del cual se elogian sus conocimienros en historia oatural.

El caballero me ha conducido tambien a lo de las damas Ouriaas, donde pasa la mitad
de su -vida y que se cuentan entre las personas principales de la ciudad. Su casa es gru.rde y bas-
tante bella y las habitaciones que he atravesado ion limpias y bien amuebladas. Cuanáo enrré, ,r.,u
de las damas tocaba el piano y las otras hacían trabajos-de aguja. Las he encontrado de buen rono.
de modales muy correctos pero extremadamente fríos. VarioJhombres estaban reunidos en la casa,
pero me han parecido aún más fríos y más graves que las mujeres.

Luego de ia comida he estado en io del Padre Gómez, qlre se ha mosrrado rnás afectuoso
q'-re ia primera vez; me ha dicho que había enconuado on ,orol para poner mis caballos durante
ia noche, y que durante el día, los podría enviar e pasrar, naci¿ndolos vigilar por mis soldados.
I{e vuelto a casa para hacerles conocer este arreglo y, lo qo. no esperaba,.-rro frá" hecho ninguna
objeción.

De ahí, he vuelto a ia ciudad y he ido con el caballero hasta lo del generai. Lo he en-
contrado en ei postre, y le he mostrado el despacho del conde Figueira. Lo ha"leído, haciéndome
sentar a su lado y me ha hecho obsequiar con un vaso de vino. El general Lecor es un hombre de
cincuenta años, grande, delgado, cu1,os cabellos son muy rubios, el rJstro y los ojos negros, de fiso_
nomía fría, pero que acusa bondad. Me ha hecho con indiferencia dos á tres p..griau, bastante
lagas y ahí ba quedado nuestra conve¡sación. Es en el momento que yo -. h. áespedido de é1
que me ha dicho, bastante fríamente, que estaba dispuesto a hacerme ios servicios que pudieran
ciepender de é1. Acostumbrado a los módales afecttoios del concle Figueira y del Sr.'Joao Carlos
ce oyenhausen, me he retirado, lo confieso, poco satisfecho de tal recibimiento.
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Cuando he salido, el caballero me ha dado el soldado que le sirve de doméstico para

acompañarme hasta casa; pero en la puerta de la ciudad, el oficial de guardia le ha dicho a ese

hombre que, si sa1ía, no podría entrar más. Entonces lo he despedido y he optado por irme solo.

Pe¡o la noche eru de profunda oscuridad )¿ apenas he dado unos pasos, he perdido la huella del

camino. El terreno usui uurto que se extiende.entre la ciudad y las primeras casas de la barriada,

es sumamente desparejo; en ciertos lugares hay excavaciones más o menos profundas, y en otros

se encueorían rocas. A lo lejos, percibía una luz y he creído que lo mejor que podía hacer era

dirigirme directamente a ella; pero, a cada paso, me caía en algún agujero o me enterraba en algr-r'

,r" tu,u de espinas. He terminado por no ver más la luz y he llegado a una construcción donde

el rerreno era aun más desigual que el que había recorrido. E1 viento era extremadamente violento,

i. de tiempo en tiempo llovla, y ul ,r.r q.r. 
".u 

difícil ei avanzar más, he decidido d¿r vuelta sobre

mis pasos- y dirigirme a la ciudad, de ia cual percibía las luces. Llegado a la puerta, he golpeado

muy- f.rerté. E1 ientinela ha acudido al ruido y me ha preguntado qué quería. Le he contestado

que quería habiar con el oficial de guardia, y al cabo de unos instantes, éste se ha presentado del

otro lado de la puerta. Le he recordado que ya le había hablado, alrededor de media hora aotes,

cuando había pasado acompañado por el soldado del caballero de Host, y le he preguntado si no

habría posibiliáad de entrar en la ciudad. Me ha respondido que en el mismo instante había envia-

do iás llaves al gobernador, pero que encantado me dejaría escalar la puerta. Aunque no sea muy

aita, dudo que eo pleno día hubiera podido intentar la aventura, cuanto más en plena noche.

Viendo que no era posible ni pensar en dormir dentro de la ciudad, he rogado al oficial
que me indicara el medio de encontrar una casa. Me ha respondido qtre, siguiendo siempre la
ribera de 7a bahía, sin separarme de la arena, encontaría infaliblemente uoa, al cabo de poco

tiempo. Me he dirigido hacia el agua y, al imaginarme que caminaba sobre 1a arena, he penetra-

do en aquéIla hasta la rodilla. La marea estaba alta y el agua llegaba hasta las rocas. Arriesgando

ei romperme cien veces e1 cuello, me trepaba sobre las piedras, bajaba, atravesando pequeños arro-

1,uelos, pero, al fin, la mayor oscuridad me advirtió que pronto encontraría una vivienda. llna jau-

ría defendía ia entrada y se han puesto a ladrar con furor. Con una rqano les he presentado el

bastdrn y con la otra he golpeado a una ventana. IJna voz de hombre, muy fuerte, me ha respon-

dido que era una hora impropia y que podía seguir mi camino. Por el amor de Dios he rogado que

no se dejara a un pobre viajero perdido pasar la noche fuera, expuesto al fúo y a la lluvia. Han

tenido piedad de mí, han abierto la puerta y me han ofrecido un lecho en 1a casa. Mientras tanto,

."rro yo no hubiera tenido otro lecho que el suelo, y rc¡ía fúo y estaba mojado, he rogado reite-

radaménte que se me condujese a mi casa; pero durante largo tiempo se han resistido a todos mis

ruegos. En iin, en ese interín, el dueño de casa se ha levantado, -sin 
decir palabra-, yendo a

pon"rr" pantalones y botas, y me ha ofrecido un caballo. Le he dicho que prefería ir a pie, y he-

Lo, por,ido. A todo 1o largo dei camino no cesaba de repetirme: "No concibo corno un hombre

puecia ir so1o, a pie, atravesando campos en una noche tan oscufa. Yo mismo, que conozco tanto

estos alrededores, de seguro no hubiera venido hasta aquí a caballo, si sus argumentos no me hu-

bieran conmovido". He llegado al fin a mi casa, con toda felicidad, y he enviado de vuelta a hri

guía, luego de haberle recompensado.

Su conocimiento del Padre Lanaiaga 
-que 

a través de todos los visitantes
de llontevideo aparece como figura señera elre se levanta ,sobre la lla¡a.simplicidad
p,reblerina- y La semblanza física e intelectual que de él traza, merecen ser repro-

ducidos:

EI señor Cbapre, cuñado del Sr. Cavailler --que ejerce aquí la medicina- me ha presen-

tado esta noche en casa'del señor Larenhaya, cura de Montevideo, del que me han hecho elogio

desde Porto Alegre y que, 
-me 

habían dicho-, cultiva con éxito la historia natural. lIe encon-

t¡ado un hombre de unos cincuenta años, de rostro largo pero lleno, con nariz desmesuradamente

prolongada; una son(isa muy agradable y unos ojos que anuncian la espiritualidad y la vivacidad.
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\fe ha recibido con cortesía y pronto ha salido a reiucir la botánica. He tenido hoy un placer que
oo había gustado desde Río de Janeiro y que ha sido muy grande pata ml el de hablar de 1a

cieocia de la que sin cesar me ocupo, con un hombre que la cultiva con verdadero éxito. Sin la
a','uda de un herborista y sin jamás haberse puesto en contacto con un botánico, el señor La¡en-
hai'a 

-sólo con algunos libros- ha llegado a determinar perfectamente una gran cantidad de
géneros difíciles. Ha escrito un catálo8o de 700 plantas, que ha recogido en los alrededores de
\{ontevideo, y he observado que la mayoría pertenecen a géneros de la flora europea: esto prueba
ia analogía de ambos climas y está confirmada por la facilidad con que las plantas europeas crecen
:: ese país.

Ei señor Larenhaya vió, por primera vez, hace diez años, un vástago de Mya,grum Nq 2217,
:i que hoy día cubre -él solo- casi todo el espacio que se extiende entre la ciudad y sLrs arra-
bajes. Las plantas europeas son aquí tiranas que se adueñan de los extensos terrenos y expulsan las
:species indígenas. Aquellas plantas que en su país natal no se encuentran más que aisladas, como
-¿ Echium Na 2173, viven aquí reunidas y se pegan 

-por 
así decirlo- al paso del hombre, ro-

cean su casa, bordean los caminos a los cuales cfi)zan*, y recubren las pasturas, que son las
: ¡.e más frecuentemente invaden. Aparte de las dos especies que he nombrado más arriba, se puede
crta¡ aún una Erycinum, una C'inara, wa Anlbemis, una Beta, que no puedo evitar de considerarlas
:-J:ro pertenecientes a Europa. La Silene Na 1861 bi.s, se mezcla a todas esas planras y se vuelve
a enconrar en los lugares más distantes.

Entra en relación con el general Lecor, que rompe el hielo del primer en-
::entro; asiste a un baile en el Cabildo, después de una función de teatro. De todo
:iio consigna datos preciosos para Ia crónica:

N{ONTEVIDEO, 4 de noviembre. Hoy era la fiesta del general Lecor. El Cabildo ha dado

-:. '5ai1e en su honor. El general me había hecho invitar ayer por el Caballero de Host, y hoy he
.i: ¡ su hotel a La" hora indicada. FIe encontrado los oficiales principales del estado mayor y, entre
:::-,s. aQuellos a los cuales fui presentado anteayer, reunidos en una gran sala.

El Caballero me ha presentado aqueilos que no conocía aitn y, entre ellos, debo citar al
, ::re1 flanoel Márquez, hijo del teniente general que. he visto en Río Grande. El general ha en-
::.:r.. r es imposible el haber sido más gentil de io que fue éste conmigo. Ante todo, me hizo sen-
::: .Éica de é1, en un sofá, y hemos hablado mucho de mis viajes. Pasando al comedor, me ha
.t=-.r¡ coiocar a su derecha durante toda la comida y me ha colmado de gentilezas, diciéndome que
r -: l,rirá un guía para que me acompañara durante el resto mi viaje.

Luego de la cena, me ha preguntado si quería ir al espectáculo; he aceptado, y me ha

=::-,:, ubicar a su lado en su palco, que está cercano al teatro. La sala es bastante grande, pero
:.:-:;.h¡ir 1'desprovista de ornamentos; no tiene más que tres filas de palcos, comprendidos aque-
- : :. ios pisos superiores. Los hombres se sientan en la parte baja sobre bancos; el teatro es peque-
. . -,:s decoraciones, feas. Se interpretaron dos obras: una tragedia y una pequeña comedia, No

. -=-: ::ci¡se que 1os actores, al menos los principales, sean extremadamente malos, pero tampoco
:: :.;r.::l por encima de lo mediocre. En la tragedia, cuyo héroe es Viriato, todos ios artistas ves-
: , =- .:nriguo atuendo español. No he comprendido nada de la obra, porque mis vecinos me

--,.a i.. palabra sin cesar. He seguido mejor la comedia, y he aquí el tema: Un hombre tieoe
. --:.-:.: de buscar tesoros, y uno de sus amigos trata de curarle. Lo convence de que es mago. que

:: : ::,:ciones con ios demonios y que el tan deseado tesoro puede ser descubierto por estos me-

- , >; l"ce pasar al héroe por una serie de mistificaciones; al final de ia Írltima de éstas, marido

- :: :p;.recen dentro cie una nube, y se le manifiesta que, una buena mujer y un amigo sin-
- -. .. -- unico tesoro digno de envidia. Se ve que no hay, en todo esto, ni inurga, ni comicidad,
.. ::,r-:-i:,tirdad. Durante toda la duración del espectáculo, los asistentes no han dado la más ligera
- -::::-: -e aprobación y, de acuerdo, a lo que me han dicho, éstos se mantienen siempre muy
r r r--::::lante,
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Luc¡¡o del espectáculo, hemos ido al baile que alrvo h-rgar en una gran sala clci Cabillk:
rC;is¿ del Ayuntamiento). Esta est¿rba sin ningúin adorno, pero he quedado sorprendido al ver" cn

.ii-ro cle sr,1s cxtremos, el retrato clel rey de Po.ti-igal, debajo del cual se haliab:rn clos cettos cn'r;¿it-

.ics. colccadcs sobre un cojrn de ter:ciopelo. Los hr;mbres estaban de pie y las rnuieres scntaclr¡s

-.obre b¿nqueurs.
Tc;clas ellas estaban perfectamente vesticLls; r¡r-rchas eran muy iindas y to.las eran gracios.rs.

riu- rinil cortesía que no pr-rde mcnos que admirar. Yo no creo qlle en Frzrncia, cn un¿l cir-rcl¿rcl ctln

r-ir-ri poblacir'tn similar, se pueria form¿rr una rellni(iÉ c1e damas de un tono tan pcrfecto. Las dr.

trIonrc.,,icieo no rrienen, sin duda, la alegri:r y viv:rciclaci de las francesas. pero ta1 vez poseen i:iris

ncblcz¿r cú slr porre. En cuanto a los hombres, sólo poclría repctir 1o qr-re ya he exprr:sndo ¡le su

iri¿r1dacl.
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FIace una excursión por los al¡ededores de Montevideo, que pinta con plu-
ma eficaz:

MOI{TEYIDEO, 5 de noviembre. He iclo a pasear hoy ai Cero de Monlettiieo, esta mon-

tzrña que enfrenta a la ciuclad del otro lado de 1a bahía. He partido a caballo con Joachim. que

llevaba mi porta-documentos, y hemos seguido primero la orilla de 1a bahía. Encontramos un pe-

queño rio que lleva ei nombre de Rlo Seco y 7a marca baja nos ha permitido vadearlo.
Un segundo río, e1 Río de L[.igaelete, nos ha ofrecido más dificultades; es mencs ancho

que el otio, pero es profundo, limoso, y sus costas fangosas sirven de guarida a una gran cantidad
de cangrejos. No hemos podido at¡avesarlo como el otro y nos hemos visto obligados a scgtLir su

ccsra durante largo tiempo antes de encontrar un lugar vadeable. A pequeña distancia, está cubierto
por ia hierba más fresca y abundante, en medio de la cual he visto una gran cantidaci de plantas

clue aun no conocía.
Continuando riuestro camino a través de la magnífica campaña cubierta con excelertes

pa.srliras, hemos llegado al pie de la montaña. Esta está aislada, con poca elevación, y presenta 
-

como ya lo he dicho- la forma de un cono cuya arista es sumamente oblícua. En la cima se ha

construído un fuerte que domina la entrada de Ia bahía. y es en ese punto que he gozado de una

vista muy bella; descubría, de un lado, inmensas pasturas, y del otro, el Río de la Plata, la bahia,
la ciudad de Montevideo y su puerto, cubierto de navíos.

La bahía tiene una forma oval y se adentra en las tierras, de norte a sur. En sLr entrada,

rina lengua de tierr¿t la separa de esa parte de 1a desembocadura del río que podría, casi, conside-

rarse como perteneciente al mar y que se extiende del oordeste al sudoeste. Es en el extremo de ese

itsrno que está coosrruída la ciudad de lVIontevideo. La vegetación del Cerro de fuIonteuideo es casi

artificial, y se compone 
-princip¿lms¡¡s- 

de La. Ecbi.uiz. Na 2773, de una A'Iyagrurn y de Ia
Silene Ns 1861 bis. Esto confirma lo que ya he dicho, de que estas piantas se han pegado al paso

de los europeos, con los cuales se han introducido en ese país. No se las encuentra alrededor del

Cerro y, sin embargo, cubren la montaña, donde se ha construído un fuerte, qlle es recorido -
sin cesar- por los soldados.

Toma írtil contacto con un personaje de categoúa histó¡ica, don Juan Martín
de Pue)rr¡edón, en ese tiempo radicado en Nlontevideo y a quien, con aqllel don qi-re

parece rerier Saint-Hilaire para deformar toclos los apellidos, llama Payred,on. Cono-

ce, también, a l\,{iguel Ba¡¡eiro, cuyo retrato diseña con expresiones precisas, que

concuerdan con el juicio favorable que emitieron sus contemporáneos acerca de sus

dotes intelectuales:

EI señor Payredon es hijo de un {rancés; ha viajado a Eutopa, habla bastaote bien nues-

tra lengua y es srlmamente honesto. Se sabe que durante bastante tiempo ha estado a Ia cabeza de

la República de Buenos Aires; nadie la ha gobernado con tanta sabiduría como é1. Sin embargo, no



- -,rltr cn ilbsoilitc de polítrca; hemos ct¡nv-isado só1o del Brasil, del cual el !r:. i.L,r¡-r,-r':... ,.. c,.;s¡¿i. En tcdzi 1a conversacirjn hr demosii-ado espiritr-ralidad y juici<t.
' - ..t, h¡bia n.ranifcstado ¿r" 

.Don A. Nrincz el dcseo de poseer algunos infoines sob¡e i--

-. -su p.ils ¡ éste ir-re habí:L proiletid:: iilgt-nas notas, que no mc- dió; pero su herr,,,lL
-:-.-,:ttrdo. en cstos ultimos dízis 

-cn su casa- ¿i Don hliguel Batt'e;.ot't, dei que ¡le 1,:

. r :ri.r ntu¡.clttcrado de 1o qr,ie ahí ha p:rsad-o desde l¿r revolució¡r. Cu..rndc r,í a Dc¡n iifisi-c,' i,.-. -'c-2. sólo pcrmanecí aigunos instantes en su casa, pero hoy he pasado Lrn p:ií de hor.,s
'. --,.:r es un hombre pequeño, muy delgado. cle r-rnos rreinta;,cinco años; sus cabciics. nr-

- ::,-;SCS. sofi natLtralmente ondulados; su rostro es estrecho y punuagudo; su-'iÉz es de r:rtie-' t,-.'- sus ojos, reéyos y ardientes, están piofl,-ndailente hundiclos en sr-r cabez,l; sc cxplcsrl
: rrrrc i ccn t,ivacidad, demostranclo instrucción y cspiritualidacl.

Ijcr¡ttts hablado prtmero de Europa y, poco a poco, he hecho eficaLtzLtr 1a conversacion
i)- 1:11s. Lo que me ha dicho Don Miguel ccnfrrma 1o que yo pensaba. Unc. de 1os nás

- : ¡b,.tácuios, para ia independencia y la tranquili<lad de esra comarczr, es la poca unirin que
: rir: .los habitantes. No solamente quieren ser libres. sino que cada ciud¿rd. cad¿r cantrln. c¿rcla

. . ¡:ic-tcnden una independencia p¿lrticular y no pueden entenderse con las ciuciadcs vecin¿rs
.. I'n inte¡eses comunes. Subsiste desde hace tiempo, Llna gran rivalidad enrre la ciudad cle

,-;''rC;o y 1a de Buenos Aires, celosa ésta de las ventajas,que un puerro excelenre le depara a'-,ri:rl. i\Iontevideo, 
-por su parte-. busca privar a M¿ridonado de esas mismas ventajas, ; se

-::it-, 
QLlc 1o mismo acontece con la guerra que Buenos Aires le hace a Santa- Fe, etc.
Las ccstur¡bres del gran núcleo de los habitantes de la czrmpaña son todavía un obstácn1o

- r.ir.pendencia del país. Estos hombres, cvyo carácrcr está forrnado por Ia dureza, ia indiferen-

.- :. previs¡llt ccolo los indios 
-de los cuales muchos son originarios-, esos hombres. cligo 1,o., .,: siempre 1a licencia por libertad, y siempre esrarán listos ¿r seguir el prinrer jefe que far.o-

- . si, rnclinación al clesorden y al pillaje. Los habirantes de las ciudades son, sin dr,-da, muy supe-
j: .. 1os camiresinos; pe¡o, por lo demas, no pos:en ni moral ni btiena fe.

\¡olvió a visitar al Padre Larrañaga, quien le mostró ia pequeña biblioteca
' :c-1 .

He ido a 1o del Padre Larenhaya, donde he pasado todas mis veladas cuando he d-ormido
. ciuciad" Había prometido conducirme a la biblioteca pírblica y al hospital crvii; y en efecto.

- -., s .,-isit'do sucesivamente esos dos establecinienros. La biblioteca está situada en Llna de las
, .. ie r-rn edificio que ocupa más o menos el centro de la ciudad y que le llaman el For¡e do
- . ;:,,ia;'. Este edificio había sido comehzado cuando Montevideo estaba bajo la dominación espa-- e¡a dcstinado al gobernador de ia ciudad. Formal¡a los cuatro lados de un pario currclrado y
:-'-: teoer pianta baja y un piso, pero sólo uaa parte está terminada. Toclavía hoy es en el Forte

- G¡r-cinador qLle habita el gobernzrdor de ia plaza y es ahí también que están las cajas pírbiicas
j .¡i.bunal de apeiaciones, creado pór el gobierno portugués desde que es dueño de ese país.

I-a saia que encierra ia biblioteca es pequeña pero ornada con gusro. La cantidad de Ib::os
-= eler¿t ¿t más de dos mil y varias obras esrán incompletas por robcs qlle se han cometido en

,.r--i.r,: ipccas, durante los desórdones que este país ha sufrido. La biblioteca ha sido fo¡mada des-

-, d. l:i revolucr(rn y los sueldos dei bibliorecario fueron asegurados por uo iegado. En es¡os..¡rros está cerrada; pero pronto será abicirt¿ al pLrbiico.
Ei hospital no tiene nada de notable d.esd.e el exterior; puede dar cabida a cíen enfermos,

,- r I itist:i ahora, só1o se han hecho acomodaciones para- cincuenta; está atendrdo por enfermeros
-- -:s. i-as salas son bajas, mai aereadas y, allnqlie se les conserva sLlmanente lin-rpias, tienen
,r-, o1or. C¿rda enfermo tiene una cama que se compcne de dos pequeños caballetes y de r-rn

.,-:,, ic¡mado por uo clrero sobre el cual se exriende un colchón muy delgado.
Desde que los porrugueses están en Montevrdeo, se ha formado 

-dentro 
del hospitai-

--.:s:,-lbieci¡liento para los niños expósitos. Como en todos ios establecimienros de ese género. ie
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ios deposita en el exterior, en un torno, de donde pasan al interior del local; se les confía luego
a nodrizas; unas los aÍnamar,tan en sus casas y las otras, en el mismo hospital. Hace tres años que

cse c5rablecimiento existe.

Saint-Hilaire no dejó nada por ver y esrudiar, aun ariesgo de sacrificar el

r.uelo de su espíritu superior a Ia tivialidad minuciosa, al petit fait, que domina su

afán de precisión documentaria. No es el tuista que se engaña con el oropel de ias

superficies, con el coiorín del folklore. Si anda por el campo, se detiene en el exa-

men del hombre, su habitáculo, sus costumbres, su estilo de vida, sus instintos y
gustos, sus utensilios de trabdjo, su equipo; la naturaleza del suelo, la f.awa y la
flora, todo convoca y atrae su vigilante atención, todo es metivo de comentario en

su múltiple y vario saber. Pasea por Mcntevideo, en aquellos días qlle ya calienta
el sol, por las calles polvorientas y dice lo q',re ve, con la exactitud casi fatigosa del
estilo profesional:

Alrededor de toda la ciudad se enseñorean las murallas que, del lado de tierra, están flan-
queadas por una ciudadela y que, del lado del río, son poco elevadas y están defendidas por bate-
rías. Estas fortificaciones están en mal estado y son bastante insignificantes por sí mismas.

La ciudad está dividida en cuadrados simétricos por calles bastante anchas, trazadas a cor-
del; unas longitudinales y orras horizontales. Un solo edificio perjudica la regularidad de este

conjunto y es aquel llamado Forte do Goaernador, que un gobernador tuvo la f.a¡tasia de hacer

construír en la dirección de los cuatro puntos cardinales. Las calles de Montevidéo han sido em-

pedradas luego de la ocupación porüguesa; las aceras que las bordean son poco elevadas y separa-

das del medio de la calle por bornes de madera que se han reemplazado ----<¡ algunos lugares-
por viejas piezas de cañón. No se ve fango en las calles, porque el terreno es arenoso; sin embar-
go, como no se las barre nunca, se mantienen en una extrema suciedad.

' Las casas de Montevideo están edificadas con ladrilios y, por lo general, blanqueadas en

su frente. Todas poseen un techo piano y, a veces, un piso, además de la planta baja. Se ven algu-
nas, bastante grandes, que pregonan la riqueza. Las ventanas tienen cuadrados de vidrio y las de la
planta baja estáo, en general, guarnecidas por barrotes de hierro; offas tienen balcón. Las habi-
taciones están mal encuadradas y los muros, blanqueados simplemente, sin ningún color; los mue-

bles no son muchos y ofrecen, a veces, una disparidad que choca: asi, con bastantes cosas feas,

muros desnudos y lechos sin cortinados, se verá un "secretaire" de caoba, mesas de la misma ma-

dera y lindos jarones de flores dentro de bocales de cristal. Las casas no poseen jardin, pero cada

una tiene en su patio algunos parrales, rosales u otros arbustos. En ese país, por lo general, la
genre se apasiona por las flores y son pocos los que no las cultivan --en macetas o en cajas-
sobre el techo de sus casas.

La plaza pública es grande y cuadrada, pero no está empedrada y las casas que la encua-

dran son irregulares.
En uno de los exuemos de uno de sus lados está la iglesia parroquial y, enfrente, la Casa

del Cabi.ld,o. La plaza sería mucho más bella si esos monumentos ocuparan el medio de los dos

costados opuestos. Por otra parte, la iglesia es muy bella, grande y construída de ladrillos; posee

torres que sirven de campanarios y forman parte de su fachada. Tiene dos costados bajos, separa-

dos de la nave por pilares dóricos; su piso está enlosado en mármol, estando ilurninada por una
cúpula bastante ei.egante; he contado 75 pasos desde el santuario hasta la puerta. Pocos son los

ornamentos) pero está suficientemente adornada con su elegante simplicidad. El santuario, como en

nuesras iglesias, es continuo con la nave, lo que conviene mejor a la majestad de esos edificios y
no la construcción portuguesa.

Aparte de esta iglesia, sólo hay en Montevideo otras dos, que pertenecen a establecimien-
tos públicos: la del convento de los Cordeleros y la del hospital.



La Ca¡a do Cabilclo, donde se llevan a cabo las sesiones del cuerpo municipai ¡ donde
también exá la prisión, es un edificio de un piso, cuya f.achada es bastante be1la, pero Que no cstá

aún terminada.
La bahia es la que sirve de puerto; nc existe lo que se pueda llamar, apropiadamente, un

muelle. El espacio que se extiende entre los muros de1 puerto y ias primeras casas, es de una .extre-

ma suciedad, y éstas pueden contarse entre las más feas de toda la ciudad.
Al comienzo del puerto existe una escollera triangular donde se descargan 1as mercaderías.

pero no hay un cobertizo para recibirlas. A un costado de este pequeño muelle hay un edificio
donde permanecen ios oficiales aduaneros y, frente al muelle. hay un gran cuerpo de guardia.

La extremidad del puerto está defendida por una pequeña fortaleza. Los muros que bor-
dean el puerto tienen poca elevación y dejan ver la bahia cubierta de navíos, ia campaña que la
circunda y el Cerro, que se eleva a su entrada, del lado opuesto.

En aquella pequeña ciudad de unos 1r.000 habitantes, entre los que se ad-

vierten pocos negros y menos mulatos y que, después de Río de Janeiro, le parece lo
más viviente de todas las que ha visto desde que está en América, Saint - Hilaire, con
sagacidad nada vulgar, observa su estadio sociai y sus posibilidades comerciales.

La mayoría de los habitantes son comercianres y se observa una gran cantidad de tiendas
sumamente provistas; los artículos de consumo son baratos, pero la mano de obra es extremada-
mente cara. Todas las mañanas se lleva a cabo un mercado de iegumbres y flores delante de la ciu-
dadela, y los hombres blancos no tienen ningún escrúpulo en proveerse allí. Como no hay en
absoluto madera en los alrededores de Montevideo, se hace venir la que se consume de unas diez
leguas y se queman, también, los tallos resecos de la Cynara Cordoncellus, planta que, como he
dicho, cubre un terreno considerable en ios alrededores de ia ciudad de Montevideo.

Ha pasado alguoa vez que, en las crecidas, las aguas de la bahía se hayan encontrado po-
table, pero, en general, sólo se bebe el agua de lluvia, conservada en cisternas. Se tiene ese tipo de
pozo en gran cantidad de casas, pero ias personas que no 1o poseen compran el agua que se trae
de ios arrabales en pequeñas carretas. La leche se vende en forma asaz peculiar. Niños a cabailo
la transportan por la ciudad 

-en botellas de cerámica- atadas a los dos extremos de un cuero,
cuya mitad está apoyada sobre su montura, y ia pregonan a los compradores con el n-rismísimo
tono que nuestros deshollinadores de chimeneas ofrecen sus servicios ai píiblico.

La presencia de la división portuguesa en Montevideo anima, accidentalmente, al comercio;
pero luego de la destrucción de1 ganado, como resultado de la guerra, las exportaciones 

-queeran inmensas- han disminuído bastante. La adminisrración portuguesa ha tomado ia sabia medida
de prohibir la fabricación de carnes secas, a fin de delar al ganado tiempo de multiplicarse y,

mientras que otras veces, éste entraba en la ciudad anualmente 
-paru 

ser enviado, de seguida, al
exterior- en cantidades de hasta un millón quinientos mil cueros, (sin hablar de los que pasaban
de contrabando), ahora sólo entran unos dieciocho a veinte mil, que es el montante del consumo
del país.

Antaño, todos los habitantes de Montevideo vivían cómodamente y, todavía hoy, los po-
bres son raros. Esta clase, desgra ctada y envilecida, a Ia cual damos nosotros el nombre de popuiacho,
no existe; por debajo de los artesanos, que en su mayoria ganan mucho y viven en la abundancia,
no existen más que esclavos. Estos son, generalmente, mejor tratados, alimentados y vestidos que
los del Brasil, y poseen, tambiéo, un porte de libertad y de satisfacción que no tienen esos últimos.

Los hombres montevideanos están, en su mayoría, bien vestidos; son serios, bastante menos
afecuosos que los brasileños y tienen una corresía más fría; empero, sus modales tienen 

-en 
cierto

modo- más nobleza y más distinción. Las mujeres, lejos de encerarse en el interior de sus casas,

reciben visitas, se visten con gusto y limpieza y salen a la calle y comprafl en las tiendas. Tienen,
por lo general, la piel fina, bellos ojos, rasgos delicados y son bien blancas. Su primer tratamiento
es bastante frío, no se levantan para recibir a los hombres y se conrenran con hacer una ligera
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,::eiinrrciirr-l de ctbeza; demucstran poca vivacirlzrd pero poseen un excelcnte tono; conr¡crs¿n corl
ttr,aitri piitcer: parecen animad,rs por ei deseo de ¿r.¡¡adar y. sin erlbzrrgo. no dernucstr,r,'i niir,qu,r,,

-i.c¡rci,.rn. Nos reunimc¡s en vrrri¿s c¿rsas pJr?r ccnversar y baiJar. Pocas de elI¿s son;r-iirsicas. pclo

-..i ¡,-.,-l.is sliben tocar en e1 piano valses y contr¿rdanza-s \¡ 11o se hacen rogar paili iraccrsc oir. h-o se

..'5.'-'lir. cotrc las mujeres dc distinta clase. I¿t,:ni)fme dist:rncia quc existe (ilrrc nusciros. Las n¡ir-
::.rs rlr toclos los raogos pcsccn drilzr-rra y agrad;ibles iLrod:llcs. Hay en X'fontevicleo tnuc}r,rs t:rtii,-tc.

., i--iicas. prro,ainlls abordan tin transeírnte, co:!o pasa cn ias grancles ciudadcs etlroi-.,clrs.

Ánt;:s de la guerriL, existízr, en los arrabales de l"{oi-rtevrcleo, casi tantos h¿Lbitantes colri.o uil
, crirclircl; pcro todzis las c¿sas hln siCo clevastadrrs por los insnigcntes: éstos irrn c¡Leu'ilr,1ci e,i nr¡r-

-r.i.rjc. dcjanclo srjlo los rnlllos.
Esas cas,ls, construíd'.rs de laclrillos, co:¡ro l¡Ls cle 1¿ ciiidacl, cstán scp:iradas unrls clc oi¡rLs.

,. r'td:r. rL¡a tenía un jardín rodeaclo cle c¿rctos y pitas. Esos sctcs'aun c-xistcn, nrr() nu enclcrr.ic iil.rs
:ii t.rrcnos incr-rltos, dcnde los cardos crecen cn ¿¡br-rnd¿ncia. Algun:rs cas¿rs han sido rt,stai,rraclas.

. '. : . ' .ll l;lS lnL nOS.

Micntras tanto. aunque ei arrabal no ¡.;f¡ccc sino ruin¿rs, sLr aspecto cs todri-".ía encanraclcr^

-r'sris ciisas clispersas, rocleadas de cercados y p¿rsturas, la vista de ia bahía 1'lcs na',,íos quc 1a cr-r-

-rlcn. la bclia campaña que la borcic'rr y el Cer.:o qllc se eleva ¿r su entraclit, la dc 1¿ ciudacl, en Iin.
-tLrr ris clominada por la cúrpula de la iglesia parroqi-1al, eilc¡ todo, forma c1 más agrad:iblc conjnntr,.

Viajero de la misma época por tierra uruguaya fué el al.emán Federico Se-

.icw, q,-re vivió en el Urugr-iay desde noviembre de tr827 amarzo de 1823. Cu-ltivó

Iz amtstad del Padre 
-[-arcaiaga, quien le dedicó algunas especies y escribió coo slr

c'Liidadosa pulcritud de naturalista sobre nuertf,o país. Abeillard Barreto? que io ha

csr;rdiado en el prólogo a Ia uadacción portuguesa de las conferencias leídas por
Ch¡istian §.amuel \üZeiss en la Academia de Ciencias de Berlín el 9 de agcsto dc

1,82"1 y el ) de junio de 1828, señala qlre en ese trabajo aparece Sellow conlo geu-

icgo; pero que, antes que todo, fué un botánico.

Tcrias ias otras investigaciones que ilevó a cabo, consigna el ilustraclo historiador riogran-
Jense, marcadas siempre por extrelno rigor científico, pasan a tener carácter meramente acciclentai

:ii ia.do de las profundas y extensas investigaciones que rcalizó en ei campo de la botánica, espe-

cialinente en los diez y siete años de estadía en el Biasil. Rio de Janeiro, Minas Geraes, San Pablo,

Río Grande del Sur y el Uruguay fueron terr,torios que Seliow cruzó en todas las direcciones.

En la biografía que de Seilorv pubircó lgnacio Urban, se indican vaíics
doc'urmentos relacionados con la acttvidad de Seilow que aparecen como r-lna verda-

Jera mina inexplorada. El ilustre continllador de fuIartins en la Flor¿ Era.riüen.;i.¡

ci:.-rifica así esos papeles, segírn la cita qlle tomo de Barreto (Exutr.rio geoLógica de

i',derico Sellou cto Rio Gr¿nde d.o Sul e do LJrlrgtLti - (1821 - 1827):

lQ) co¡rcspondencia; clrentas; c¿rrtas de reco.¡.rendación cle autoridades brasileñas; mc'i,rorirsr

Itl ) diarios n.ruy cuidadosos y precisos y, a pesar cle estar incompletos, representan .,,riliosc

irrilio parl la geognosía, con comcntarios al respecío de mhs de 2.000 especies r¡ine¡ales, zider,¡rhs

üL'noias bot¿rnicas y zoológicas en menos nhme¡o, y que se encuentran rccogicios en el "Xluseum

i.,i Natu¡heilkunde" de la capital del Reich;

l(); abur-rdrintes observaciones y apllntes meteorológicos y astronómicos;

49) importantes determinaciones topográficas;
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)l I r.ocal.ularios de las naciones, ya errooces casi extingurdas, de los indios del Rio G¡ln-

-. -\Lii r.niauanos y charrúas de las lenguas chaah l, guaraní, de los montes de Guarap..t,..,,
. ,. -. 1¡.irrnris o caiapós y de las tribus cle la Frovincia de Bahía;

(!r ; catá1ogos de plantas de valor reducido, pcr no traer la indicación de los ¡íri¡eros cc-

::.r,r rr!!le ores en ei herbariO;

-" ) Llna discriminación incompleta de 1as coleccione s l¡otánicas de1 sur de1 Biasil
-_. l.q2g);

8.r) dcsc¡ipciones de plantas, muchas de las ya pi-iblicadas por von Klotzsch.

Isc marerial acumulado por hombre cle tanto saber como Sellow hace tener
r,,.i.ificada la athmación de que sL1 la.bor podría ser comparable con la de Saint-

,::r'i,. I-:; ¡:or u.nta, uno cle los estr-rdi:;sos via-jer<>s de principios del siglo XIX qLre
. -: tr,i.-'lloLcr. a piena ii,rz, como deberá iavestigarse, en los archivos marítliros
,,,:.'l{ls paises europeos, los diarios, iofciriles, planos, mapxs. memorias, cle los

' ir:{r¡: rir-rc, clesde el siglo XVI recorrieron las costas atlánticas con objetir,,os clc i.es-
, , .it Li)nlercio. Los balleneros franceses del siglo XVIII proporcionaron materi:il
: ,,,i¡r histi¡¡icr¡ q,-re todavía? en gtafi parte, l)ermanece inexplorado. A é1 debe str-

r-.,r := i.i qic ios pescadores de las naciore; competidoras y rivales.
Á fincs de 1E2l+ est¡-ivieron en L{onter.ideo tres visitantes qlle, a sr-is dotes dc

: .,-irgs,cia ),clltrtura, unían las de fino espíritu de observación. Fueron elios Ji{on-
.,,-ri-;L .]i-i:rn üfuzi, sll secretario José Sallusti y sL1 acompañante el joven Jr-ran N'fastai
-,-:i,-:rtt cnicn en el andar de 1os años liegó a ocupar Ia Cátedra Pontificia con

-. ir.,,r:;brc cle Pío IX. Sallusti, en su obra en cLratro volúmenes intitulada Str.,ri,¡

.,,,iic i\[i.¡¡)oni Apo.;tolicl,re dello Stdto rteL Chi/e coLla d,e.rcrezirlne d.el t'i.aggirt r)tl
:,,',,t-i:t.(¡ tl nuc,tt,rt nto'ndct futto dull'altiore) que publicó en Roma en 182f, fijó con

,'.,-tncl¡.ncia de noticias, ihrstrativos recuerdos de trIontevideo, con rememora,ciones

.,,j,iclradas ",, jr,rsticieras de algr-rnas personaiidades, como la del Vicario Larrañaga, c'.rt':

.l:-¡ciir 1e, sor¡rerd;ó. ( 2r)

irl) Sol¡¡e c:tos ilustres viaieros ha escrito, con sn habitual escrupulosa información y limpia claridaci

-r: estilo, el P. Gi,tt.l.nnNro FL-RI-oNc C¡n»lnr', S. J., La nti¡irjn t\hzi en t\Íc¡ntet'ideo (1E21-iS2i), en Ret'ist¿ lel
: :t:t/.) lli.,¡ótico t Geoqr,ifico iel (lragaay, t. XI, pp. l4i-1'7". t. XIII, pp. 2))'2i9.

]:' P. Firrlorc, ir:rcienLlo síntesis y emitiendo un juicio, expresa, con relación a la Strtria ¡/elle ll)¡.¡jrtni.
rlc., io cirie va a k:e¡sc:

"No puc,ie r.garse que lo referente a Montevicleo es del mayor interós. En el tomo II ilescribe ;' cliserte

r,,l.rr 1i¡s lob¡r marinos y la nlane La como se matan, sobre lo; origenes cle N{alclr¡nadr; y strs islas advlrentes. sobre
r-t Ri.r ,le 1:: P1:rta ¡' su ,lesembocadura, sobre la cirLcla.l de Montevideo, su norirbrc, sus edificios y templos, sobre
.:. i,r¡r:ri:ir'¿i:!ont.r d¿ ie ciuclad y clei puerto, sobre las.luchas intestjnr(s y las invasiones externas, sobre su gobie-irr,-,

¡rir1 r cclesi:istico.'fotai 22 pirginas de texto, según la edi,:tón prtnceFs.
El cl t¡¡l¡ iV Jedica ),1 páginas a las cosas que vrrj o cle las que oyó hablar en Nfontevirieo. Hi1]- ln

jr'.r.o.lú to,:lo. rsi .ie geograÍia, como de historia,.ie fauna y flora, clc orografía e hidrografía, de las costtilrl¡res
r,r.ii1¡re-' i, cil ins prácticas religiosas, de Ia sociaL¡ilidad montevicleana y clel fr¡il<lorismo crioiio, de la arqniitctrtr:-
-.-lli¡i i¡ v ,irl rigimen con-iunal" de 1os instirutos filantrr'rpicos y de los incioientes museos de1 P. Larrañag:r. Toiio
:,,'¡t r:rbiri¿r cn 1as páginas tle Sallusti, tan amenas I' tan instrucrivas, drrnque clifusas casi siempre.

l--reemos conocer tocios o la ma_vor parte.ie ios libros compllestos p()r vi¿jeros que vinieron a tlucstr;is L-l.t-
' .r:. !lrjr,rilir ci y-.¡i1.r"r te¡cic clci pasaLlo siglo y no titubearaos en afirmar que ninguno rle ellos, aunque más pc¡r'
-.:r.s l i¡;:iq preienciosos. slrpera a Sallusti en riqueza de noticias y en garantías cle probiclad histti¡ii:a. Irut, en rer.l:t.i.
: r .lr.:¡¡rr r.Loni-.ra de i:r Deiegación Pontificia que visitri nuestras playas y morti en nuestra cii:cla.i a fines .le 1:, .

,,¡',. p:,,. .1(. j\-i .

El mismr> P. FuiLrng recue¡rl¿¡ la carta que Mastai escribiii clesde Gib¡altar refirióldose ¿l olle-\¡ra .r.:.:..
..: Jr:,11,¡, Ln poc3s lineas. tiaza es¡e cuaclro:

"Lloi¡tevidco estrtL ase¡,¡aria en nn¿ elevación del rerrc¡o qlie avanza a modo de penínsiLla sobre el Rr. .:.
. i:t.,":,t. 'it ci ¡¡iisrr¡ río ha1' uoa b:hír caDa.z. el la qrLc »L,.eden anclar los más grandes navir¡s. La i(,-:,1: .:

/.-4t

I
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Uno de los más importantes huéspedes de Montevideo, desde el punto de

vista de su obra científica, con relación a Ia América rneridional, fué Alcides d'Or-
bigny, a cüya lista realmente notable de títulos y distinciones, se le podria agregar,
honrando a quienes tuvieron el acierto de conferi¡le tal dignidad, la de miemb¡o
correspondiente del Instituto Histórico Urugr.rayo.

El naturalista francés, entre tantas obse¡vaciones de carácter cienrífico como
las que acumuló en su extensa obra y que continúan estando vi.gentes, diseñó algu-
nos cuadros de ambiente en el año 1827 que alcanzan hoy, a esta distancia más que
centenaria, a mover nuestros sentimientos patrióticos, ante aquellos campesinos que
supieron superar, estimulados por el afán de libertad, la discipiinay la técnica de los
aguerridos ejércitos luso-brasileños. La descripción del gaucho, de su indumentaria, de
su equipo de campo, es tan prolija como real, con cierta salvaje hermosura en el
cuad¡o de una vida tumultuosa:

Ai despuntar el día siguiente, se unci,:ron los seis bueyes a las carretas y reanudamos la
marcha a través de inmensas llanuras en ias que nada limita Ia mirada, y cuya fría monotonía sólo
resul¡a alterada, sin mejora, por unos vailes de mediana profundidad o por campos de esos alcau,
ciles salvajes que ya he mencionado. No seguíamos una rura uazada; tratábamos de alcanzar el
campamento patriota, ai que llegamos rras uoa hora de andar.

Para hacerse una idea de este campamenro, cs preciso concebir una reunión de gentes
vestidas eo todas las formas posibles, acostadas todas al aire libre. ¡Cuánto admiré entorices la sim-
plicidad de esos valientes, consagrados a la defensa de su patrual Nunca tuvieron pan; carne, por
todo aiimento; expuestos día por día al fuego de un soi ardiente y sin otro lecho, de noche, que
el cuero (recado), que les sirve de montura durante el dia yque extienden en el suelo a la noche;
sirviéndoles el cuerpo de la propia montura de cabecera y su poncho de cobertor. Nunca pueden
desvestirse. Cae el rocío sin impedir que esos bravos militares, hasta ayer pacíficos pastores, des-
cansen esperando el dia, que pasan vigiiando sus fronteras y combatiendo a los usurpadores de su
tierra. Apenas un galón en la gorra distingue a los oficiales de los soldados rasos. La vestimenta
de los soldados gauchos consiste en un calzón blanco o caizoncillo, un chiripá de color azul o rojo
escarlata, pieza de tela que les envuelve la cintura y las piernas; un poncho az,tl orlado de rojo,
que pliegan sobre sus hombros, 1o que presenra un contraste de colores bastante subido. Por cal-
zado gastan botas de potro, es decir botas hechas con cuero pelado sin curdr, de la pata de un
caballo, y cuyo codo forma el talón. Se tocan con uo sombrerito en forma de pan de az6car, ca-
bierto casi siempre por un pañuelo de color atado a la cabeza de manera que flote sobre sus hom-
bros y los refresque mientras galopan. Como armas tienen un sable, una carabina y a veces pistolas;
pero todos están munidos del terrible lazo del que más de una vez tendré ocasión de hablar, así
como de las no menos peligrosas boias. No existe algo más elegante que un gaucho al galope,
alzado el poncho, con la tercerola apoyada en el muslo y en actitud oblicua. (24¡

ciudad es Ia ordina¡i¿ en las ciudades de la América meridional, a saber, con las calles en línea recta y con los
edificios divididos en otras tantas cuadras iguales y cuadradas; la parte que la une con e1 co¡tinente está ceñida de
mu¡alIas. La iglesia es la mejor que he visto en la América. Además de ella, hay otras dos, la de los F¡aociscanos
a1lí existentes, y ia del hospital. Un celoso sace¡dote, que es directo¡ de la Casa de Ejercicios, procura juntar limosnas
para edificar una iglesia pública contigua a esta casa, y creo que saldrá adelante con su plausible i¡tento".

(24) Arcrors D' ORBrcNy, Via.je a la América Merid.ional. Brasil. Repíblica d.el (Jr*gaay. República
Argentina. Ia Patagonia. República d.e Chile. República de Boliaia. Repáblica d.el Perú. Realizad.o d.e 1826 a 1833.
Próiogo de EnNrs¡o MoRALES, Buenos Aires, 1g45, t. I, pp. 70 y 71.
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Una breve alusión a la ciudad y sus costumb¡es vale la pena de ser reprodu-
da por venir de aquel espíritu tan absorbido por sus afanes profesionales. Es nota-
.oie 

por su típico color local la fiesta de los negros en Día de Reyes:

E1 6 de Enero, día de Reyes, unas raras ce¡emonias atrajeron mi atención.
Todos los flegros nacidos en la Costa de Africa se congregan por tribus, cada una de las

cuales elige un rey y una reina. Ataviadas de la manera más original, con ias ropas más brillantes
que pudieron encontrar, y precedidas por todos los sírbditos de las tribus respecdvas, estas majes-
tlCes de un día concurren primero a m.isa, lueeo pasean por la ciudad y, congregadas por último
tn 1e plazoleta del mercado, ejecutan, cada 

'cual a su modo, una danza característica de su país.

i.ir he r.isto sucederse rápidamente bailes guerrerosr simulacros de faenas agrarias y las figuras más

i:scivas. A1lí, más de seiscientos negros parecían hab-'r ¡ecobrado por un momento su nacionalidad.
:n el seno de una patria imaginaria. criyo solo recuerdo al larzarlos en medio de aquellas buIli-
cicsas saturnales de otro mundo, les hacía olvidar, en un solo día de placer, los dolores y privc-
ciones de largos años de esciavitud. Dichosa ¡ndiferencia por la desgracia que constituye la base

ie su carácter y qlle, lejos de absolver a sus verdugos, agrava aún más sus errores a los ojos de Ia
humanidad, al mostrar que fácii les sería suavizar, sin comprometer sus propios intereses, los ma-
les de sus pacientes víctimas.

Tal vez jamás se encuentre mejor oportunidad de observar el notable contraste de las

costumbtes y usos propios de cada tribu africana, y todavia más singularmente el de los rasgos y
coior: pues segírn las observaciones que efectuara aquel día, no existen mencs variantes entre las
razas de Africa que entre las del Nuevo Mundo, en io concerniente a los distintos grados de inten-
sidad del tinte y la mezcla más o menos fueire del amarillo con el matiz fundamental.

Una vista panorárnica de Montevideo, en lo que tiene para llamar la atención
de un viajero de las condiciones intelectuaies y dotes de observación de nuestro visi-
iante de 7827 , es presentada con adecuado estilo. Al mismo tiempo apafece, en cier-
tos trazos, el dolor de la ocupacióri extran,era en la insolente s¡.rperioridad que se

hace sentir. No deja de tener valor, como penetración de ia psicología de la pobla-
ción, la referencia al espiritu cosmopolita incorporado a las costumbres:

Ya he dicho que la ciudad de Montevideo se halla edificada sobre una lengua de tierra
un poco elevada. Su forma es elíptica; muy regular y rodeada de murallas y fosos que la convier-
ren en una pTaza militar importante. A su entrada se halla emplazado un fuerte que rompe la
:rpariencia monótona de 1as aglomeraciones de casas. Este fuerte es sin duda el que hizo construir
Zabala en 1124. Aírn existe el fuerte de San José, situado al borde del mar; luego, por último,
una ciudadela, en la parte oriental de la ciudad.

Só1o puede señalarse, como edificio público, a la Iglesia Mauiz, de estilo español, cuyas
torres están cubiertas de cerámica pintada y barnizada.

Otro edificio, la primera casa' de la ciudad que se apercibe desde la rada, es ei que ocu-
pabir, en 7826, Cavaillon, el vicecónsul frances. Esta casa, bastante alta, está construída en pisos
de anchura decreciente, a medida que se eievan; de manera que le prestan, al culminar, el aspecto

de una especie de pirámide.
La ciudad de Montevideo tenía por entonces un aire de riqueza, de vida y de prosperidad

cc¡rercial. Los negocios desbordaban de mercancías; hasta las terrazas de ias casas estaban abarro-
tadas y diariamente liegaban más, que era forzoso desembarcar, pero . estas mercaderías estaban
todas destinacias a Buenos Aires. Se esperaba la terminación de la guerra para llevaries aliá, y sin
sa1ic1a, eran en aquel momento más embarazosas qlr,- Írdles. Por oúa parte, había en Montevideo,
a Ia sazón. gran número de oficiales brasileños de tierra y mar, que hacían muchc¡s gastos; los ú1-.

timos, scbre todo, a quienes el gobierno había atibuído la propiedad de todas las presas marítimas
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de Buenos Aires, privilegio que extendieron a tal punto que un juez designado por ellos mismos"

clecirriaba buenas presas a todos los buques extranjeros que quisieran entrar a la Capital de la Re-

pnblica Argentina; de donde resultaban numerosas reclamaciones por parte de todas las naciones

afecta<las, io que no contribuyó poco a catgat otro tanto al tesoro imperial. La fortuna temporaria

cle esos oficiales exaltaba más el orgullo que les era propio y los naturales sufrían mucho por su

impertinencia.
Ei come¡cio ha brindado. medi¿rnte co:,:unicaciones frecuentes eotre los habitantes de todos

los países, un aire de soltura y amabilidad de modales a ios ciudadanos de Montevideo, dotados, por

r¡1.a p?1fte, como todos los argentinos. de mu:ha vivacidad y excelente aspecto.

Los hombres son bien formados, con btiena figura; las mujeres, bonitas, amables y muy

espirituales. El porte de estas íritimas es nob1e. digno y reservado, a tal extremo qLle un francés,

icostr-rmbrado a la manera generalmente más simple de sus compatriotas, empieza por sentirse ex-

¡r:añ¿do por los aires que se dan las damas de Montevideo, en las que ve afectación; pero pronto

se ac«¡srnnrbra y concluye por admirar las gracías que antes le parecieran postizas. (21¡

D'Orbigny vuelve a Montevicleo en 1829. El país ha curnplido su destino

al hacerse Estado independiente. Poco despué; estat^ unido a Erancia en la lucha por.

la libertad frente aI amertcanismo insincero y sangriento de Rosas.

Un viajero de significación universal por sus estudios, observaciones y teo-

rías fué el que llegó a las costas uruguayas en 1832 en el Beagle. Cados Darwin
recogió con amplitud, en notas minuciosas, sus apuntes sobre Ia región; señalando

rasgos propios de la vida iocai y poniendo igual escrupuloso rigor cLlando describió

los usos habituales de los pobladores como cuando, en eI azff de sus andanzas por

1a Banda Oriental, se detuvo a observar una pulpefía o a caructeÍizar las perdices.

los ciervos, los carpinchos. Es un hombre de ciencia el que hizo aquel relevamiento

cerrero de una zona propicia, por el clima benigno, a slls exploraciones y trabajos.(26)

Gusto por las ciencias naturales, afán de viajar, tanto como objetivos comer-

ciales, ftieron los que el 31 de diciembre de 1829 llevaron a hordo del buque fran-

cés L'Hern¡inie a A¡séne IsabéIle, que convivió laryamente con nosotros. Jacques
Duprey ha examinado, con amplitud y competencia, la vida de Isabélle, cllya obra

es de inevitable comentario en todo estudio de alguna seriedad sobre el Uruguay.
En 18j) publicó su Voyage a Bu,enos-A)'rnt et a Pr.¡rto Alegre, que incorpora un

mapa i/'cu.arro litografías. En páginas de excelente calidad literaria hace una descrip-

cii'¡n del Uruguay, con menciones de muchos de sus pueblos en incipiente formación.

En el aporre iconográfico, son esenciales los trabajos de Adolfo D'Hastrei,
ilegado en 1839 y qlle hizo un verdadero relevamiento afiístico de notable signifi-

cación.

En 1836 llegó a lMonrevideo la corbeta francesa La Bonite, comandada poÍ

Vaiilant.

(25) Ibid,em, pp. 65 v 66.

(26) Es interesante consignar que, en el aío 193), por iniciativa de la Sociedad de Amigos t-le [a Ar'
queología, se inauguró, en Soriano, uo monumento a Dar*.in, co¡siste¡te en un monolito de granito roio. l,a cere'

Áonia'fué precedila de un acto académico en la Casr de los Rurales de aquei Departamento, en el que hablaron
ei do(tor Elgasto H. Cordero, ei seño¡ Enrique Legrand, el dcctor Alejanciro Galli¡al y el doctor Rafaei Schiaffjno-
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En 1841 se relató su viaje en tres grllesos volúmenes seguidos de un album

de cien litografías de los artistas Lauvetgne y Fisquet; debiendo destacarse especiai-

mente las relativas aJ. panorama de Montevideo, el desembarcadero, la Catedral, el

mercado y la puerta exterio¡. Debe agregarse a ello los trabajos de Darondeau, in-

geniero géografo de la expedición, cuya libreta de apuntes, dibujos y pequeñas aclia-

relas posee nuestro colega don Octavio C. Assungao. En la relación de viaje de L¿

Bopite se hacen diversas referencias a esos dibujos de Darondeau, así como a los

de Fisquet.
No deja de ser cu¡iosa y halagadora para la reconocida belieza ), distincitin

de la mujer uruguaya, esta alusión a su peinado, que acentuó sus rasgos en una época

y del que permanecen, todavia, en las vitrinas familiares tantos recuerdos e\¡oca-

dores de la elegancia de su toilette y del garbo en el andar que, en el paso rítmico,

mantenía erguidos, como penachos, los ostentosos peinetones:

En las clases más elevadas, el raje de los hornbres no tiene nada de pardcular; pero no

pasa igual con las mujeres. Las modas de París han ejercido, es cierto, su imperio universal en los

vestidás de estas damas; mas ellas no han podido hasta ahora destronar su peinado, que vale bien

la pena de ser descrito.
En lugar del sombrero que sombrea ios rasgos de las bellezas europeas, las Nfontevidea-

nas llevan sobre su cabeza un gran peine de carcy a de cuero fundido, cuya principal función no

es la de retener las trenzas de sus beilos cabellos. Este peine, admirablemente trabajado, y recorta-

do como de encaje, se despliega en abanico, de pn pie de altura sobre dos y más de ancho: está,

cuando salen las darnas, cubiertq por L1n velo cuyos pliegues encuadran su rostro y que varía de

acuerdo con la estación: tul o encaje durante eI ve:,ano y fino tejido de lana en invierno.

El caráctq picante y un poco exrraño de este peinado elevado no puede dejar de llarnar

1a atención de aquel que lo ve por primera vez; pero lo que lo sostiene aírn más, y es que bajo

esta red de carey y de tul, se refugia, por lo general, un tostro encantador. ¿Hay qué llegar a la
ccnclusión de que las mujeres, en Montevideo, soo todas lindas, o clue el peinado favorece ia ex-

presión de sus rasgos? Posiblemente lo uno y lo otro; y esto explicáría cómo este peinado ha

iesistido hasta ahora a la mania de las innovaciones. Sea 1o que sea, nuestros viaieros fueron agra-

dablemente sorprendidos al ver en las calles de la ciudad cuadros tan distiotos de los que Río de

Janeiro les había ofrecido. Hay que agregff que los habitantes de l{ontevideo, lejos de permane-

ter encerrados en sus casas, circulan por la ciudad en todo sentido, la que presenta así un aspecto

muy animado y que además están trlenos de afabilidad y de cortesías para con el extranjero. (2'-)

Un joven de 25 años de edad, natural de Providence (Rhode Island), Sa-

muel Greene Arnold, anduvo por estas regiones en los días difíciles de la Guerra

Grande y en su diario de anotaciones, lleva do para su novia, apuntó algunos datos

Ce N,{ontevideo, del campamento del Cerrito y de la figura centnl de su Jefe gene-

ral N,Ianuet Oribe. Llegó a lVlontevideo en plana canícula el 3l de enero de 1848.

Este es un puerto espléndido, escribe; pero está expuesto a los ventarrones del SO. Es

casi un círculo; u .r., lrdo de la entrada, un hermoso cerro con un fuerte en la cumbre y del otro

la ciudad. Hay fondeados un gran número de buques de todas las naciones y tamaños, pero no

(27) A. o¡ ra Stu-n, Voyage d'¡ttoxtr d.u Monde Executá pend.ant le¡ années 18i6 et 1837 sur la cor'

:.:re. I-4 Banite comr¿anclée par it. Vniítant Capitaine d,e Vaisseaa Pub|ióe par Ordrc d'u Roi ¡oas le¡ auspices dn

Dt?a?tenent tle la Marine Ritation du uoyage, par,... París, 1841, t. 1. pp. 215-216'
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\-eo ninguno americano. (P. S. hay varios), pero muchos franceses. La ciudad, con las dos torres

de la catedral parece bonita desde el puerto. Es un iugar más bien bajo y arenoso; en conjunto
parece un gran fuerte, como en realidad 1o es en este momento en que está sitiada por Oribe. Me

iar'é, me afeité, me vestí y tomé mi ú1tima cena a bordo de esta embarcación sucia, satisfecho

de qtre fuera la última, y me apronté para balar a tierra. Campbell, el marinero americano, está

compietamente enfermo hoy, ha vomitado, etc. Ccmo pritrera n-redida debo hablar de él con el

cónsul. A las 6 nos abordó el oficial de sanidad y después e1 bote de la aduana. Luego, e1 carni-

cero francés llarnó un bote y bajamos a tierra (yo con todo mi equipaje); navegamos bastante

po¡ e1 puertol entre toda clase de buques, y desembarcamos a 1a puesta del sol. En las calles vi
un grupo de tunantes con el aspecto más temible que haya yo visto. El francés amablemente colocó

r¡is cosas en la espalda de un portador y vino conmigo al Hotel del Comercio, en la calle de las

Piedras. Es un sucio edificio de ladrillos, consruído alrededor de dos patios, pero muy conforta-

b1e por dento; el cuarto, en la planta baja, cuesta 1 2 pesos. Pedí en seguida algo de comer, des-

pués de t2 días de ayuno, y me sirvieron un:l cena muy buena'

A1 día siguiente hace.algunas referencias a los edificios del Cabildo, de la
Catedral, de la casa de Gobierno:

El edificio de la Poiicía es muy grancle, de 2 pisos, de techo chato, y parece una ruina
romana bien conservada. Queda sobre un costaclo de una plaza grande sin empedrar y frente a ia
catedral. Esta es de ladrillo, con columnas de estilo coilrpllesto, sin revocar. A cada lado del frente,

dos torres altas, con puntas redondas de tejas vidriadas. El interior es como una iglesia italiana;
4 arcos redondos, de cada lado dividen ia nave central de las laterales en Ia mitad del largo de 1a

iglesia. Hay una sola capilla lareral edificada pcr separado de las naves y es muy bonita: redonda,

con cúpula abovedada, un hermoso altar y paredes ricamente adornadas de carmesí y dorado. Las

proporciones de esta capilla me impresionaron ccmo notables, las demás caipillas son pobres, sin

bnenas pinturas, y el altar mayor es también pobre. E1 techo es abovedado, con una beila círpula.

De atlí fuimos a la Casa de Gobierno, nada que ver, y a Ia aduana, ídem. Recorrimos toda la ciudad.

No escapa a su observacióri la de{ensa de la ciudad, que considera deficiente

i¡ precaria. De sus consideraciones pare ceria exúaerse un argumento coadyuvante c1e

la tesis de que no fué por causas de orden militar que Oribe no tomó l,'{ontevideo;

qutz^ militaran, en su aparente inercia, razones de índole política. La mención de

algunos detalles sobre la ciudad y su población cobra, en su estilo sencillo, ei color

^pto 
pafa hacer vivir los días difíciles:

Hay dos líneas de fortificaciones: Ia interior está en los suburbios; es un muro bajo de

ladrillos, cofl una pequeña zanja afoera y algunas baterías débiles a intervalos. Fué construída bajo '

el fuego de las tropas de Oribe a principios de la guerra. Las líneas exteriores quedan a media

nilia más allá. Consisten en una sucesión de fuertes separados, de ladrillo y madera con sacos de

lona llenos de tierra o de arena sobre los parapetos; la plataforma donde se apoyari 1os cañones

es de madera. El que visitamos está en el extremo de la calle principal y a unas ceotenas de yar-

das de los puestos avanzados del enemigo, que tiene fuertes similares en doqde podíamos ver a sus

hombres. Algunos fueron completamente deshechos por los cañonazos de esta batería y un hombre

de aquí fué muerto hace pocos días por una bala de elios. En los días linclos, cuando los caminos

esrán buenos, la artilleria de Oribe se aproxima y hace fuego desde aquellas avanzadas, pero en este

momento ios caminos están intransitables por las últimas lluvias. Cuando estuvimos ailí, esta bate-

¡ía estaba servida por 5 negros, 3 de ellos jugaban a las cartas en un rincón, uno miraba y el otro
r.igilaba; pero más allá había algunos puestos de centinelas que estaban más alerta. Hace más de

i años que dura e1 sitio. Durante este tiempo, Oribe ha sido rechazado unas 2 millas y está ahóra
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-,.:r :n e1 Ce¡rito, con 4 ó 5000 soldados, a 5 miilas o meflos de Ia ciudad. I-a ciuclacl es¡¿
- : -- -; ¡or +000 irombres; es decir, 800 n.rtivos. 500 itaiianos, 2500 fr¿rnceses y vascllenc.s l

- :- r::r :L'gii'niento negro que era cie 1500. pclo ics han ido matando hasta quedar en al-er-lnos
. --- j Si:r:rpre están en las avanzadas y son iir"Ly valientes. Además, en caso de atac¡-re h¡il¡rr.r.
. : -.:i:Dc de b:rtalla.3000 milicianos más. Se vcr 6¡y pocas tropas consider¿inclo su n,iimero l

- ¡,-:,irrC está siti¿rda. Los amplios calzo¡';s blancos y grandes ponc/:ot o casacas suelrirs. ir

, -- -r ancho mandii de seda llamativa envllelto en las piernas, Ia gorra cllara color rojo -.-

' , ,---- -r.is liirmativ<¡s pero sin uniformidad. cl¿rn un zrire oriental a muchas de est¿rs personas qrie
: :¡r il caile. A1 regreso pasalnos por el mercado; es una vieja portad¿ clue antes fue e1

- -c l¡r ciuciad. que conserva parte del rlu¡o antiglro, lo que da un aspecto oriental ¿ este
- -.--.r: c¡.rne. sandías y duraznos verdes eran ias principales exhibicioncs, pero rodas las provi-

-i ).lil escasas \¡ caras porque nada se pueCe recibir de Buenos Aires ni del intcrio¡.

Lna de las partes más interesantes de este diario es la relati\ra a la visita qtie
- . -: ero hizo al campamento de1 general Oribe, así como e1 ret¡ato 

-rocado 
de

, ,:-i sirrpatía- que dibuja de éste:

P¿rartos en el fuerte de la isla de las Ratas, casi del otro ladol entresamos los pasaporres.
.. j-- - s-auimos ai continente y paramos en un punto donde hay una larga escollera de piedra con--,: . ie un fe¡rocarril que venía desde un gran depósito en el exrremo. Esto ocurría a las 9 de la'.- ,,::, Ifis 2 boteros tenían mucho miedo de estar dentro de las líneas enemigas, pero les afi¡-

. *r no habia peligro.
F¡onto aparecieron 2 hombres a caballo, uno desmontó y se acercó a nosorros. Llev¿rba

-::r.- ',iila chaqueta de tela rcja y chaleco azul, ailbos abiertos mostrando una hermosa camis¿.
:--,-,. c¡r.izcnes blancos dephilachados en io ba)o y abiertos unas , o 6 pulgadas y atados con cor-
- ':: jna especie de mandil o una variedad de pantalcnes turcos envueltos alrededor de la cinturtr
i--,::.o hlsta más abajo de las rodillas, de una tela roia de mantel de mesa con figuras blancas,

-: -,::ho cinto de cuero donde generalmente usan ei cuchillo detrás, grandes espuelas españolas.

- .-nbre¡o blanco de fieltro coo. uoa banda de seda que lievaba estampada eo negro la ieyenda
- --:;'',: tle las Leyes; todo esto componia el traje de este soldado que mostraba una barba enorme.
::,- -.;l ho¡¡bre grande, de buena apariencia; le dije que traía cartas para ser entregadas al presi-
-:r-: Oribe en persona. Después de ir y venir 2 o I veces, voivió a pregunrar mi nombre para
-,.-::,o ¡l comandante. Yo escribí: S. G, Arnold (con su criatlo), Estados [Jnidos cle la Atnérica
- 'i:,i ¡e liene carlrrs pára el Pre¡idente Oribe. Nos tuvieron esperando 4 horas interminables en

tr:.. :sJcilera de piedra mientras mandaron al cuartel general. El cerro grande perrenece al gobierno
. -.. ciudad. En su base están las avanzadas de 3 o 400 yadas una de otra. Finalmente, a ia 1 de

... :..lie. llegó la orden, el comandante, Don Francisco Oribe, hermano del presidente, vino en
ir:-:l.i: es un viejo perro salvaje como hace años no veo. Hice ufl cuarto de milla de camino a

:.. j::s¡a un rartc/co donde había caballos listos para nosotros y, con 2 soldados, arravesamos L1n

.:.j: n:ato¡ral hasta un arroyuelo cerca del cual un joven oficial se hizo cargo de mí, mienrras
-, : --:ro de los soldados coo quien había yo hablado en francés se volvió. El camino va por un
--.,-,- ¡nduiado, absoiutameote sin cultivar, pero desparramadas por todas partes hay algunas peque-
:. ' :,,s;s de iadrillo o de barro y estacas, con techos de paja. Nada de árboles, o pocos. EI higo
-r::. s'il\-aje ), las cañas de áloe forman cercos de 12 a 15 pies de alrura como árboles. El terreno
;: ..::iiloso y sería fértil si no fuera por ia guerra. Como están las cosas 7a tierra pareie desper-
: - ..:.: \'. cerca de las avanzadas, los edificios están destruídos por los cañonazos. Era la I !,'z

. c-¡ca de allí, con un fuerte sobre el cual flamean las bandefas oriental y argentina. Encontré

. .,e¡cito alojado; allí han construído un pueblo de barro y esracas con techos de paja, lar-eo¡
::.:icics con astas de baodera y casillas de centinelas a intervalos y las banderas del Uruguav l dL

- P.'.¡:.t flameando sin distinción donde están acuamelados. El propio Oribe. tiene una pequeña
--:-.i: de madera, coo techo de paja para su cuartel general. Atlí fuí conducido y corresmente re-

t3



cibrdo por el presidente . Había allí :una señora y una criatura, pero en seguida se retiraron y Oribe
¡nandó buscar un hombre que hablara francés para intérprete, a pesar de que yo tenía mi criado,
pero éste no es muy clespierto. Oribe tiene unos 60 años, es alto, enjuto, de cabello gris, usa bigote
! riene una cara apacible, pero se parece mucho a Finlay (mi amigo de Atenas) o al viejo Mr.
Goddard. Es un hombre mriy caballeresco y muy distinto a sll patán de hermanó. Lo enconté en

ropa de casa: camisa y pantalones blancos y chaqueta roja; sobre la mesa, delante de é1, estaba su

sonrbrero de paja con la universal leyenda: Delerusor de las Leyes antes observada. Nos dió ciga-
rros a mi y a mi criado y ofreció vino. Parece que llegamos tarde para cenar y yo tenía mucho
apetito. Le conté el estado de las cosas en la ciudad, de lo que ya estaba enterado; y de Brasil, lo
que le interesó. Le dije que él podía tomar la ciudad por asalto en cualquier momento. Me pre-
guntó por qué pensaba así. Le repuse que estaba muy débilmente fortificada. El lo sabía, pero dijo
que, por el momento, primero debía ser definida la situacirin de Inglaterra y de Francia. En rea-
lidad él no desea tomar la plaza. Tiene unos )000 hombres en el campamento, principalmente de
caballeúa, pero algo de infantería y artillería. Estima la población de este país en unos 300.000
habitantes o menos; pueden levantar 1r.000 scldados o 22.000 efl caso de apuro. Me mostró los
huesos del Megatberiw¡ últimarnente encontrado aquí y desea que yo viaje por el país, ofreciéndome
todas las facilidades; dice que está bien regado y arbolado; el café puede crecer aquí. Me ofreció
cartas, si deseaba ir al Paraguay, para Entre Ríos y Corientes' pero me dijo que sería peligroso ir
ahora; también me ofreció cartas para Buenos Aires. Le dije que tenía suficientes. Deseaba hacer
aigo por mi, le pedí entonces su autógrafo y me 1o dió. Ultimamente ha hecho una gran obra
que ahora le preocupa con preferencia: ha fundado un colegio llamado "Seminario del Uruguay",
a )r2 legaa del Cerrito y a :ona legua de la ciudad. Lo empezó hace 5 o 6 meses y 1o tendrá hecho
en pocas semanas; ya ha costado arriba de 100.000 pesos. Es de ladriilo y es un asunto muy gran-
de. Me mostró los planos y con justo orgullo habló de ello como de una obra duradera para su

país, concebida y terminada durante la guerra. M pidió que le dijera al cónsul de EE. {fU. en la
ciudad que consiguiera para é1, los planes de estudios y reglamentos de algunos colegios america-
ncs. Conversé casi 2 horas con é1. Escribió una orden para dejarme desembarcar y tuve la misma'
escolta (ei joven oficial hasta el arroyo y 1 o 2 soldados el resto dei camino) hasta la bahía.
Algunos estaban formados en parada y quedaban muy bien con sus chaquetas y gorras rojas, sus

mandiles a lo oriental y calzonclllos o pantalones blancos. El coronel comaodante en jefe estaba

ausente, así que no vi tanto del campamento como pudiera haber visto. Es casi una ciudad y todo
e1 tiempo hasta el arroyo es más o menos como una aldea, con casas de comercio en el 

.camino.

Encontré un coche con tres caballos en el que iban algunas damas bonitas. Ll ganado vacuno y los

caballos pastoreaban en el matorral. Tardé | t/2 bora en volver. Salí del campamento a las 5. Son

unas J millas largas. Embarqué sin inconvenientes, tomamos una hora para crllzar la bahía y llegué
a casa a. las 7 pasadas, hambriento pero contento con mi día en el campamento sitiador (mejor
dicho la mitad la pasé en el muelle). Mi carta para Oribe era del general Guido en Río. Cené

y puse al día el Diario hasta las 10 pasadas. Esta excursión, que probablemente será la única que

pueda hacer en el Uruguay, fué de 15 millas (5 en bote y 10 a caballo).(28)

Las sucesivas intervenciones de la actiya diplomacia europea en las conmo-

ciones políticas del Río de la Plata, trajeron a nuesüas playas, en 184t, la misión
anglo-francesa Ouseley-Deffaudis. El Ministro Plenipotenciario Guillermo Gore Ou-
seley 1legó a Montevideo la tarde del 26 de abril de 1841, en la kagata a vapor
Firebiand., en horas en que la ciudad sufría eI azote de un temporal furioso. De su

gestión diplomática me he ocupado alguna otra vez;('e) p"ro interesa destacar, en

(28) Sauurr GnrrNs ARNoLD, Viaje por Amética del Sur. 1847-1848, Buenos Aires, 1951. Prólogo
de JosÉ Lu¡s BusaN¡cur; prefacio de Davro Jarus. Arnold llegó a Vicegobe¡nadot de Rhode Island y a Senado¡.

(29) [Jn campo de concentración en Durazno (1t45 l, en Retista del Instita¡o Histérico y Geog,ráfico del
Urtguay, t. XVI, pp. 179-209.
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esras notas, la colección iconogrática que, con el título de Vi.euts i.n Soutb Anzeúca

frorn. origtnal d.rauin.g noade Brazil lbe Riaer Plate tbe Parana, se publicó en Lon-

dres y qi,e doc.,menra aspectos característicos de Montevideo, mereciendo mención

especial la "Vista de Montevideo, desde el cementerio"'

Como diplomático, también incorporado a la misión Howden-'ü(/alewski, es-

rlrr,¡o en el Río de la Plata, el año 1847 , Alfred de Brossard, quien puso, poco des-

pués, sr-i pluma de escritor al servicio de la causa de Montevideo, editando en 1810,

en París, e1 interesante libro Cr.¡nstd,erati.ons bistorit¡rtes et poli.tiqaes sttr les Repabli-

ques cle Lt Plate datos letus rapporls aaec la France et I' Angleterre' (10)

No puede ser considerado un transeúnte por estas regiones el prócer italiano

José Garibidi; p..o en sus Menoorias, pubiicadas por Aiejandro Dumas, se da en-

irudu u algunas pagin t de Monteuideo oa t¿r?elrotul,elle Troie del novelista francés.

FiÁa observadora es Manuelita Sánchez, qüe vive en Montevideo en aqlle-

lios tiempos de una dr¡reza de acero y da noticias de acentuado interés político mati-

zadas con los íntimos detalles de la vida familiar.

Viajero auréririco y escritor de profesión, con ei arte del estilo y el gusto de

la pulcritud literaria, es Xavier Ma¡mier. Letrado de amplia cultura, políglota con

dominio dei alemán, el inglés, el ruso; con la inquietud de conocer directamente

diversas partes del mundo y el placer de rcflejar 1o conocido, es Llna especie de Dia-

blo Cojullo, qlre va en el puente de los buques, o se sienta en ei pescante de ios

coches y anota) tomándoios rápidamente al vuelo, con sorpt'endente exactitLid, ras-

qos, cifras, paisajes, ia multitud de detailes fugitivos v dispersos a los que da forma,

r",nicl.ad y animación, su pluma adiestrada en el oficio de escritor. Islandia, Finlandia,

Rirsia, Argel, Turquía, Egipto, reciben su visita. En sus Lettres sur I' Aneérique, que

interesan a nuestro país, declara con cierto énfasis:

De la desembocadura del Río San Lorenzo hasta la del Misisipí, de los bosques del Canadá

hasta las llanuras de la Luisiana, venía de reccrrer la inmensa región. . .

Después de haber paseado por el Canadá y los Estados lJnidos, visit"a La

Habana, de lu qre hace una colorida descripción con fino pulso artístico; de allí se

dirige aI Plata. Llega a Buenos Aires; vive su ambiente; le dedica siete cartas, en las

que da rin cuadro de real interés, con agudas vistas de caráctu social y político. Pasa

a ,l,fontevideo" Estamos en 1850" Marmier se refiere a "la pauvre republique de la

Bande Orientale, petite-fille de 1' Espagne"'

(i0) Brossa¡cl no escribió, propianrente, un ¡eiato de via.ie: petc anima la ftiaiJad de los datos recogidos

cor cálidos recuerdos de sus an.la¡zr^,'poi lo. dos palses ,lel Plata. En F¡tr.¡cia est'dvo en activo contactc con la

Íe¡reseotacióir diplomárica u¡uguaya. Don José Ellauii, en catta de -i de novie¡rl¡re .le 1850 a Manuel Her¡e¡a v

OL"r, le dice, con ¡efereocia, Aifr.do Bróssa¡,l: "un joven tefi ¡¡o.iesto. como hái:ii. rne hace hov 1os mayores ser-

ricics ea traducciones ¡eservadas y cgmisiones secretas, que Llese:r:peñe con sltrla inteligencia y cliscreción' Sé que

está pobre; y me muero de vergüenza al ver gue ,o pu"il ofre."ri. alguna suma mensual, aunque fuese corta Está

in¡¡imiendo un opúsculo muy bieo escrito, que szLdiá. t, 1u:: ¿¡l abrírse la asamblea, para que la impr'siLl'n qLLe

hala sea fresca. Coitará como 1)00 lra.rcos, q.re yo me Dropongc se paguen de ios primetos {ondos.que lJds' ma¡i.1ea

¡.i.,. la p¡ensa". (Corespontlencia ¿le! Doctoi' MANUEL- Hnnasn¡ v Oers. Diplomacia d.e J¿ Deier'-¡¿ de lfan¡ez'i.-
j¿,, Buenos Aires. 19i1, t. III, pp. 144 y ss.) -
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No le {aka malicia política a este futuro mienrbro de Ia Academia Francesa.
*-ri nrenciona¡ ia isla h{artín García, reci:erda que en 7846 desembarcaron las tro-
---rs i¡ancesas como consecuencia de una de las nlrmerosas convenciones

... qui depuis une dizaine d'années occupeflt si sérieusement la France er ailusent sr

-.Lir:ntrnt Ros,rs.

No le entuslasman los indios Lu,iqlrayos; su retrato no favorece a nues[ros
plimitivos pobladores. Y subraya, como pensando en rantas de aquellas fantasías de
los viajeros antiguos y contemporáneos:

Je voudrais qu'il en füt autrement pour la satisfaction de ceux qui révent des romans
excentriqi-res sur le te¡rain des moeurs primitivcs.

La situación uruguaya es tan desolante, como consecuencia de La guerra, que
N{armier la da a conocer en esra- beila y triste página:

Los cuentos que han hecho Ia alegría de nuesta infanciá nos dicen que antaño, en el
tiempo que había hadas que disponían de los dones de la tieua y de la caja de Pandora, estas
pcderosas tnagas eran llamadas al bautismo de un príncipe para enriquecerle, a quien más. Desgra-
ciadamente, por Lrn error de canciliería, una de las invitaciones fué olvidada o pérdida, y de golpe.
cuando sus buenos padres se alegraban de los regalos hechos a su hijo, se veía venir una'vieja bruta
de ojo fiero, con cara hosca. que furiosa por no haber recibido su real cédula, destruía con Llna
paiabra el armazón de fortuna y felicidad constrllído por slls he¡manas.

Ay! es -lo que sucedió con el nacimiento de la colonia española sobre las costas del U¡ri-
gna.y. Varias hadas se han ¡eunido, sin duda, para clotaila con su bello cielo, su dulce c1ima, sus
f¡escas riberas y su sueio fecundo. Luego otra ha aparecido, con la cual nadie contaba, qlle arro-
jaodo una mirada cnvenenada sobre esta joven doncella de España, le ha dicho: "Todos Iós dones
que has recibido te serán inútiles, ya que serás perseguida, apiastada, por el flagelo de Ia guerra.

Es un grito de dolor, con la intensidad dtamática de los qlle muy pronro
a:ancatía el espectáculo de las guerras civiles disolviendo la nacionalidad, al grartde
\¡ culto espíritu de Andrés Lamas, en su célebre manifiesto de 185). Pinta cuadxos
de x'Iontevideo que aun hoy hacen estfemecef de horror a quienes ya tenemos poco
de qrie asombrarnos en este mundo enloquecido qr-ie ha superado en la realidad 1os

anuncios de1 Apocalipsis. . .

h{armier hace una semblanza de Rivera, llena de simpatía, en la que no falta
el recue¡do para sLl admi¡able mujer:

En la hora actual, su mujer que lo ha seguid.o con admirable devoción en todas sus vici-
sitrides, r'rve en tr'fontevideo, en un modesto retiro, teniendo por todo bien una modesta renta. E1
rnismo, h-rego de haber tenido como Presidente, como general, todos los medios para enriquecerse.
está en ei Brasil en las mismas y humildes coqdiciones de fortuna. Cuando muera) sólo dejar.á, tal
1;ez, co111o Epaminondas, insuficientes dineros para decentemente hacerse enterrar.

Cuando era Presidente de la Repírblica Oriental, íbase, a veces, a caballo, .on algunos
honbres a t¡avés de la campaña, viajando de ranchc en rancho, deteniéndose a conversar con 1os
rtliis simples paisanos, info¡mándose de su situación, sosteniendo en las pilas bar-itismaies lcs niños

56



¡ecién nacidos y r.aciando su bolsa en mafros del pobie^ o sobre el lecho del enfermo' Es ¿sr c;'
sc ha hecho amaf) es así qr-re, en las calamidad.es de la Repílblica del Llruguay, ha quedado ptrr:

csta región:
Le seul chef clont le peuple ait gardé 1a mérnoire'

A su coraje de solclado .,r-r. ,r^o habilidad d: maniob¡¿rs de las qlle se citan varios curicsos

e jerr, pius.

Fija el paoorama de A'Iontevideo, a la que califtca de l\ottaelle Troie:

I-a ciudad dc i\,Iontevideo está consrrLlída en anfiteatro, sobre una especie de península' en

el descenso cie una colina que se ev¿1nza en e1 i.nedio de1 río cuyas olas la e¡laza¡ por sus dos costas'

Vista cie la rada, án sr-, sit.,ación pintoresca, esas blancas casas que se dirían talladas corrio

peldaños en Llna cantera de rnármol. esos techcs de terrazas como los de oriente, esos gráciLes

r-rir¿rclores que se elevan sobre varias dzoteris;viendo tcclc ese riente cuaclro del movir¡iento de las

ci-ralupas en el puerto. de 1as cufv¿ls del rio ,,' de los verdes-cercos de \a !Sua(1 3Tl 
&t^1t.1i:

tortif.caciones de l" ciuclad, se extienden hasta la rnoot¿rña del cerro, no se imagtnaria que es esta

i:¡ cruriad agita<1a clescle su origen por tantas llicl¡as sucesivas, esta nueva Troya, asediada más de

siete años for.,. ejército irrpir.obl. que puecle tener la.a.st*cia y 1a tenacidad de Ulises' pero que

no será ilustrado por el .orr¡. .1. on Aq.,il.r. i¡or la sabiduría de un Néstor y no tendrá nunca

uo Hoi¡cto para cantatlo.
Ai verla Ia primcra vez eo sn intcrior. no se acl.ivinarían 1os profundos dolores que e11a ha

sr-rfriclo en cliversas uin,iot"', 1' el deplorable estaclo el clue la ha arrojado la cólera de su enemigo'

yo os escribo desde .,na lináo haL¡iracrin Ire.rcá ,, 1a colin¿ del Cerro, dorada por los rayos

clcl sol, {rcntc al plterro clonde flotan los pabellones cle va¡ios navios extranjeros, y de una rada

cn 1¿-- cli-,-c hc Jrtcho distintas excursiones y qlle !¡eo ccn un vlvo lnteres.

H¿r .loce barcos dc gr,rerra fr"r-rceres. destin¡.dos a apoyar las ne€ociaciones que el señor

¿ii¡iranre Le pr-úcloi-rr prosig,-,I en B*eoos Air'es. Estos borcoi ilevan mil quinientos hombres de

ar ril1ería ), tle infantería de marina, v cerca de dos flii hombres de dotación, de los cuales nove-

cientcs desembarcarían en caso c1e necesi,lacl s:bre Ia playa y con sólidas baterías'

Este esfuerzo bélico fr-ré contenido, más que pof el americanismo farsaico y

sangiieiltc de Rosas. por uoa inclecisa ir3lítica de idas y venidas que fespondía a

1as instruccioncs atribuídas a Lui"s Felipe :

Des notes, souvcnt; dcs bloc¡-is qr'-elquefois;

des pantalons rouges á telie. jamais'

I-os soidaclos no tienen Permiso de bajar a tieffa; pof plecatlción permane-

ccn acuzfrelados; pefo disrfaen sL1 tieml:t) libre de obligaciones militafes con espec-

,¡ác,,¡ios como ln, q.,e señala Nfarmier. En al:-s de una difusa popularidad, las obras

,,ic E,-igenjo Scril¡e, tan feci,urclo coino ingenioso alltor de comedias' dramas y t'tttde-

, jitc¡. e:¡¡tretienex-i los ocios de aqriellas tfopas estacioila'das en ei Plata:

varios ba¡cos han organiza,do represeot?,ciones teatfilies que ocuPan agradablemente toda

.rna cohcLre de ncr,icios actores y ,liviertel u., ,r.r-.roro pírblico. Ñada debe faltar a la gloria del

,:rior Scribe. n.ra. l* frías rejrones del Norte hasta mls allá del Ec,ador' sus piezas han ani-

i¡.¡,clo tcdos los teatros. Comc 1¿r escarapeia tricolcr, estas han hecho la vuelta al mundo' Si una

,le esas br-renas hzrdas que no esperan nás qr-ie una evocación de su espiritual libio mágico p:ra

rtp2rece! en esas ópcras o slis cntretenimienios. la transpcrtara Llna noche mercecl a un golpt Ce

-..:r,r it2i 4iágrca. sobre ei p-.renre de ltt Mewlbe o de l,rt Zé)t.obie, a tres mil leguas d'e Fraacirl teodria
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:.--:--: . '.:ciando su bolsa en manos del poble" o sobre ei lechc de1 enfe¡n.ro. E. ".: :--=
'':-' .::r-:r. es así c1ue, en las c¿ilamidad.es de la Repírblica del Uruguai'. ha quec:ic ;'::

- ¡ :;;, ci'rei .lont 1e peuple ait gardé la mémoire.
--r.,. cclrje de sold¿do rlne una habilidad d: maniobras de las que se citan varios curicsos

Frl,r ci paoorama de A,Iontevideo, a Iz que ca.lifica de NouaelLe Tro)e:

L.. ci,.rclad de Nlontevideo está construída en anfitcatro, sobre una especie de península. en

-:-,::!,r, :le una colina que se a\¡anza en ei iledio del río cuyas olas la enTazan por sus dos costas.

\-:sr,r de 1a rada, en sli sitllación pintoresca, esas blancas casas que se dirían tailadas col¡o
'..--. . .-n L1ni1 cantera de mármol. esos techcs dc terLrrz¿ts como los de Oriente, esos gráciles

-- :.s cliú se eler.:rn sobre varias /ñole.ii; viendo to.lo ese riente cuadro del movimiento de las

. . --... jr el plierro, dc 1as curv¿ls del río y cle los verdes cercos de la Agttada que, desde las
- : -.-.rt,rres dc Ia ciudad, se extienden hasta la mcntaña del Cerro, no se imaginaría que es ésta

- --r.-c.i-eitada descle su origen por tantas lr-rchas succsivas, esta nueva Troya, asediada n-r/rs de

.:r: ,:iLrS pcr un ejército irnplacable que puede tener la astuci¿r y la tenacidad de Ulises, pero qlle

..:: rinstr¡rdo p-or el coraje c1e un Aquiies. iror 1e sabiduría de un lr[éstor y no tendrá nunca
- i :::r-o p,rra cantarlo.

,ri r-erl¿r la primera vez en su interior. no se aCir,inarían los profundos dolores qr-re el1a hl
. : - -, en dir.ers¿rs ocasiones, .i el deploral¡le estaclo r1 c¡-rc la ha arrojado la cólera de su enemigo.

|o os cscribo desde una linda habitaciiin frcnte a la colina del Cerro, dorada por los rayos
t. .. l irentc a1 pr-rerto donde flotan los pabellones c1e varios navios exttanjeros, y de una rada

.- I :'.ci,o distintds exctrrsiones ) qLlL !Ic c(n un rivo intercs.
Flii, rloce b¿rlcos de guerrzr franceses. destin¡-dos a apoyar las negociaciones que el señor

:.in¡e J-c lJr"cdour prosiglle L-n Buenos Ailcs. E,stos barcos llevan mil quinientos hombres de

. : rrrL l cle infantcría de marina, r/ cerca de dos ¡¡ii hombres de dotación, de ios cuales nove-

. : -r,,'s desei¡barr:arían en caso de necesid;id s:l¡ie l¿r piaya y con sólidas baterías.

Este esfuerzo bélico fué conteniilo, más que por el americanismo farsaico y

: ,irsrienro de Rosas, por una indecisa iroiítica de idas y venidas que respondía a

.,. instii-rccioncs atribuídas a Luis Felipe:

Des notes. souvent; des bloc¡-is quelquefois;
cles pantalons rouges á rerre, jamais.

Los soidados no tienen permiso de bajar a trerra; por precaución permane-

,-e¡ ec1-1-aÍtelados; pero disr(aen su tiem¡ro libre de obligaciones militares con espec-

,.:crrlos como los qr-re señala Marmier. En alas d-e una difrisa popularidad, las obras

.ie E,.igenio Scribe, tan fecundo como ingenioso aritor de comedias, dramas y o-atttle'

.;/i"-'. efltfctienen los ocios de aqr,rellas tfopas estacionadas en ei Plata:

Varios barcos han organiza,do representaciones teatrales que ocupan agradablemente toda

llirri cchcrte cle ncvicios acrores y divierten un numeroso pirbtico. lrJacla debe faltar a la gloria del

.:oc¡ Scribe. Desde las frías regiones del Norte hasta más ailá dei Ecuador, sus piezas h'an ani-

¡rado ¡cdos los teat¡os. Como 1:r escarapela tricolor, estas han hecho la vuelta al mundo. Si una

Je esas buenas hadas que no esperan nás que una evocación de su espiritual libio mágico para

ipaÍecer en esas óperai o ,.,, ..rt..tenimientos, la transportara una noche merced a un golpe de

..-'!í'!r-r! ir!ágic,., sobie ei pgente de la fu[eut'tbe o de le Zénobie, a tres mii leguas de Fraocia, tendría

17



el placer de ver sus coroneles del Imperio, sus hijas de banqueros, sus viejos gruñones )¡ stis finas

aldean.¿s interpretando a quien mejor sobre la raqueta del sentimiento.

El teátro está consrruído a babor coR esa habilidad cle los marinos que, sin haber ieído a

Yi¡ruvio, han aprendiáo t trazar cllrvas en los talleres del señor Fontaine y no §on por e11o menos

arq-rritectos. Tiene su director y su maquinista, su apuntador y su orqllesta. . . Iíingír¡ Ciceri ha

pintado s,"is decoraciones; pero, ¿qué pintor podría darle una perspectiva parecida a_la de ese río

iobre el cual reposa, de ese cielo que lo rodea con sL1 círpula estrelladai Sus paredes no son en

abso¡ito como lás de nuestros pobres teatros terrestres, revestidos con lienzos gastados, o descoiori-

dos por ei tiempo. Estos son estandartes de guerra. pendones ilustres qtie los taplzao, y otros pen-

dcnei deslumbrantes que reemplazan la tela de nuestra miserable cortina. Frente a la escena, deJ.

iado de estribor, están 1as sillas volantes, ocupadas por la aristocracia de las charreteras. ta obra

viva sirve de asiento para los espectadores de segundo orden; la toldill¿r figura co.rno balcón 1'

rqriellos qlle nc han poclido instalarse en esos lugares cómodos, suben a las galerías de1 fiechaste
-¡ hasta e1 "paraíso de los hunos".

No está ahí, desgraciadamente, Rose Chéri, sino caporales que tienen e1 rostro tan fresco,

1' 11e,2:rn con tanta gracia el vesddo de voiantes, los furrieies que bajan los o]os cofl'un aire t¡n
irrg.r.rr.,o, y sar-qentos mayores qLle poseen un'r expresión de dueña tan allstera., qlle a menos de po-

fler Llna nrala voluntad evidente priede uno perfectanente creerse en el Gym.roase,

Agreguemos que este cándiclo elenco de actores no tiene oecesid¿d, para asegurar el éxito

c1e sr-r talento,-de sobornar un jefe de claque, y que como las peras y las manzanas son bastante

¡ai.as en N{ontevideo, no rienen por qué temer esos feos proyectiles. Sin intriga y sin miedo, éste

trosigue alegremente su carrera. El elenco es aplaudido a su entrada, aplaudido a.su salida. Varias
-r..". h^ tenido el h,:nor de ser llamado a esceoa para recibir un nuevo tributo de bravos. C"rando

ha te¡¡:ninado su tarea recoge, al tomar nuevamente e1 sable y el kepis, los eiogios rle sus je{es y su

.¡e1ada termina con una comida fraternal enriqr-recicla con úna ¡ación extraordinaria. Es el bcllo
ideal cle rin dcstino de actores, es la edad de oro de Ia vida de teatro.

En cambio, los oficiales descienden a la ciudad. q].re tiene uil asl)ectL ¡i-,rie36

qilc sc lo d¿i sL1 comefcrc francés I su crcCiu-tlrj Éilisto pof las cos,is.le lrt:llri-,.

ilrrcia mcdiodia. rlesde al¡ordo de Las Iragatas'1,r corbcta,s. de los bricl;s -v dc ias c:,ntlrtt;';-s,

¡r,,r¡icios en la rad¿r. se clestacan una cafltidad de chal'.rpas <1r-re lievan a ticfra, por algun',:.s horas. it

ir;s o{iciriles de m:rrina. ios cie artiilería e infrrntciia dc {rlicstra escuadrrr. Prontt¡ las ch;:rleter:rs 'i
lcs i<.epís l¡riilan a lo lalgo de cacla cmbarcadero. Ur-ro sc creerírr en el puerto clr-',Tolijn.

Fsras imhge.nes" .urnu a.a.r.rdos de Francia, '.,,o 1os encuentro aquí ;r cad'.i paso sobre 1os

l.nrrncios de cada ticnda" en 1as vid¡icras de las clivr:lsa-" ind¡,rstrias par:isienscs: en 1os rcsr,tLi|iMtcri

,, 1cs ciifés y hasra en el inrerior de vicjris far¡iiirrs indígenas qr.re, casi todas, han qur:rido ¿1p-'cnt-lirr'

ei I¡:aecés y se honran en hablarlo o, al menos, en corlprenderlo.
i\lo cs sin causa cpe los inglcses h:r1,ar ¡..1ro la paz con Rosas, retirhndost de lii in'te¡-

r.i-r-ición en la cual habían unido sus arrtas e las nu:stras y abandoirado síibitar¡ieni,;lcs rnte"icscs

,le i!{r,'ati:video.
A pesar cle 1a l¡¿biliclaci de ellos, de apr:cpiarse de cada factoría que surj:r etr la superflicie:

'1ci gloi.ro los inglcsrs hr,bi¿.in tenicio poco éxito cn esta cludad.

Eriviab,1n, es cierto. corno en c¿isi rodas pattes, ma,vor cantidad de barcos qllc ncsoil:os.

¡rr:o ¡o Derm,anecían. N{o¡rrevideo teoía una mat'c,ida predilección por Francill i'. sin cesar se con-

. i:i!L¡ rle irás en más francesa.
Br:io 1;r írltim.a administracirin de Ri-,'e¡.a. cacla rnes llegaban aquí crillares de franc^cs.:; dr:

,¡..cr-sa.,o l-r.r:.vincias. principalmeote vascos y bearnes:s. L,tos se clispersabaft !:or la ca¡nfl'n,t Y en-

i,:r,,r,rbaa i,n scgrLi.la .,n empleo lucrativo, en lcls st¡lati.ero.r o en las casas de comercic de lii pio-

,i,ci';. l.cs otros se quedzrban en Montevideo.
Est¿r crgdad er,, el p.,r-,tc, centrai de un ccreicro de irnportación y exportaci<in .|re. Ces,it

tir {rr;aleras rlei P:.rag¡ay, ," 
""t.r-rdía 

hasta 1os lír¡i'.¡s septenrrionales cle Elircpa. Su ¡rl':sire:iii:ld

,8



r. enqrandecía a o)os vista, eI oro afluía entre las manos de los comerciantes. Fáciimente geneco.
s: g;istarba iiberalmente. La fortuna, qlle a menudo enorgullece y endurece al nuevo rico. abria
.iqui el corazón a un generoso sentimiento de humanidad y de fraternidad. Los franceses que des-
.libaic;i'i¡an en }{ontevideo no tenían porque inquietarse de su situación en este s,¡elo extranjcro.
Se iba ti é1, no como en la opulenta ciudad de lrlueva York, donde los posaderos y las pretencii-
d¡s sociecaties de i:eneficencia van al encuentro del inmigraflte para explotarie y esquiiarle hasta
l:i Celrr viva, sino pirra tenderle una diestra auxiliadora" El jornalero encoorraba en seguida un
tnpieo diario; el contador, un sitio en una tienda; el artesano un medio seguro para ejercer su in-
ilustria. Gracias ai precio eievado de la mano de obra, cualquiera que aportara aquí condiciones de
o¡den v trabajo podía, en mlly poco tiempo, amasar un honesto peculio que felizrnente fructificaba.

Ent¡a en el comentario de la vida social de Montevideo y 1o hace con ánimo
cordiai y generoso, dando simpática acogida al lenguaje de las flores ,v de ios
abanicos:

Por mi cuenta, bieá espero, y mientras viva, jamás olvidaré las emotivas costumbres de
ircspitalidad de Aiemania, Suecia y Fiolandia, ni las de las magníficas mansiones de Petersburgo
ni aqueilos de nuestros caros canadienses. Pero, a estos recuerdos agregaré los de Montevideo, doncie
llegué sin título alguno y donde me veía, a todas horas, rodeado de ofertas para servirme y gene-
rcscs testimonios de afecto de hombres a los cuales jamás podré serles útil y gue, posiblemente, no
i-..,lvere a ver ja.más.

I{e' aquí, me decían, un libro que ya no es fácil de hallar y que puede interesarle, tenga
us¡ed la gentlleza de guardarlo para recordarnos.

He aquí un maousctito que encierra algunas buenas enseñanzas, nosotros no lo necesita-
mos pelo puede serle de utilidad, nos haría usted un grah placer si quisiera llevarlo.

Perdónenos usted la exigüidad de nuestra casa, me decía un amabie montevideano, sacando
de su armario una de las últimas botelias de vino Madera; y si verdaderamente no se siente usted
muy mai con nosotros, dénos una prueba, volviendo muy pronto. Su cubierto será puesto cada dia
en nriestra mcsa.

Estas comidas, a las iuaies el extranjero es convidado sin cesar, son seguidas a menudo
por ull concierto, LLfie rerluli.a (velada danzante). Ya que, a pesar de los rigores del sitio, ios ale-
tres inontevideanos no pueden renunciar al placer de canrar y de bailar, lo que a Rosas y Oribe
hace rabiar, romándolo como un insolente desafío.

Se ha formado una sociedad paru organizar cada mes un gran baile por suscripción, y cada
mes la sala está llena de flores y de ii.guntés tuilenes que brillan como en 

"t 
ti.-po próspero de

ir'fontevideo. El amor al lujo ha estado ta¡ enruizado en las rientes costumbres de esta ciudad, que
continÍia' floreciendo entre los escombros de tantas fortunas caidas a causa de ia guerra; como esas
piantas delicadas que guardan sus flores y su verdura bajo el huracán que, airededor de eilas, abate
1cs gra-rides robles" Hay aqrtí familias que, para apafecer convenienremenre a una de esras reunio-
nes, se reducirá en su interior, durante varias semanas, al régimen más severo, y un tierao n.ocio
(fiancé) que, sin inquietarse por su exhausta bolsa, pagará, si hace falta, wa onza de oro para
ornaf, con uoa fresca camelia, la cabellera de su bienamada.

Como para aumentar estos gastos de lujo, cada persona cllenta, en el año, con dos ani-
versarios; aq';el de su nacimiento y el del santo del cual lleva el nombre; un montevideano que
cicsea pasar por un hr¡mb¡e bien educado, debe tomar debida cuenta de todos los aniversarios feme-
ninos de la casa que habitualmente frecuenta y celebrarlos mediante la ofre¡da de un ramiilete
c1e flores escogidas que, en invierno, y debido al sitio, son frecuentemerte ran raras que se las paga
casi a peso de oro" Si quiere qlostrarse fiel a las galantes costumbres del país, en lugar de envolver
s* ramillete en una hoja de papel, envolverá los tallos dentro de un estuche de plata cincelada.
Ei coimo de la perfección es enriquecer este estuche con un círculo de rubíes o de esmeraldas. No
está prohibido el iiegar hasta los brillantes.
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Una mujer que, había ocupado un rango eminente en la sociedad, murió hace algunos
años, en París, en una deplorable situación de dinero. Puede que en algunos momentos hayi lle-
gado a faltarle hasta lo necesario; pero, en su más grande aflicción, jamás dejó ella de tener, en
su triste retiro, jarrones de flores frescas.

Podría decirse 1o mismo de un montevideano. Pero aquí las flores no son solamente una
riente y adorable decoración. Estas fo¡man, como en cl Levante, un diccionario simbólico y sirven
de órgano al pensamiento. Se reírnerr como un restirnonio palpable de una mirada acogedora, su-
pliendo a la palabra tímida o embarazada y revelan, por sus marices delicados, el secreto que oo
se puede proferir a viva voz y que no se osa esc¡ibir.

Una dueña de casa dará, a menudo, flores a las personas que vienen a yet7a, pero para
hacer esta atención, oo las buscará a7 azar dentro de su ramo. Nunca dará a todos la misma plánta,
o sea el mismo embiema. Para un personaje importante reservará una madreselva, que en ese idio-
ma ideal significa respeto; para otro, la rosa de ia India, que significa esdma; purá o, amigo, un
clavel, que se traduce por auacción. Cada uno, al irse, encontraráse asi en su peldaño, y si tiene
alguna ambición, tatará de conquistar uno más eievado.

Qre si se penetra en las regiones del amor, este dialecto de ias flores se convierte en tan
expiícito, tan elocuente, que los que tienen la gloria de estudiarlo no pueden sino experimenrar una
profunda piedad por las pesadas combinaciones del griego y del latín, y las otras i..rgou, que se
aprenden en las escuelas. Aleje de usted, entonces. esas hojas de pop"l co-po.rtn, á" hoiribles
andrajos, esa pluma de hierro que grita bajo sus dedos, esa tinta negra .omo i, perfidia, que sólo
pide traicionaile. Paru contar sus tiernas emociones, tome usted lo que hay de más puro y más
encaotador entre las obras de 7a naturaleza. En estas felices negociaciones, ie es oyrrdrdo po, orru
dialéctica teiegráfica, bien superior por sí misina a la de Chappe, por las señales'del abanico que
remolioea en las manos de las bellas montevideanas. Ya que bellas son estas hijas de la República
Oriental, oo meoos bellas que ias de la Repírblica Argentina, y más instruídas y más iigeras en
sus movimienros, como si respiraran un aire más iibre.

Hay sobre sus fisonomías ia expresión de un espíritu listo para instruirse, más listo a adi-
vinar 1o que no enffa en los programas ordinarios de los pensionaáos; y eo su andar, ese tipo de
agitación coqueto y gracioso que los españoles expresan con el nombre intraducible de meneo.

"Admirable ciudad de Montevideo, exclama el poeta Domínguez, blanca sirena del Plata,
tLl seno es ufla colmena donde el atnor es miel. Feliz aquél cuyos labios gusten de esa miel, ciudad
de los amores, pues tus hijas son las flores que dan esé durce brebaje". 

-

Diseña un cuadro amplio del ambiente periodístico y literario de Montevideo,
con una nuüida galería de retratos. El Cotnercio d.el PlaÍa, fundado por Florencio
Yarela, de quien hace un pleno elogio

por su notable talento del estilo, sus conocimientos literarios, sus amplios estudios de historiador y
de legista.

Varela era uoa de esas nataralezas de elite que de tiempo en tiempo aparecen como el
ideal de un ser completo. A los dones de un espíri tLr sagaz y perretru.rte, u lo, beneficios de una
educación seria, unía, en una noble armon ia, un carácter fuertemente templado y un coruzón abier-
to a todas las tiernas emociones,

El Conoercio d.el Plata ha sobrevivido a su desventu¡ado fundador, reniendo
por principal colaborador a Valentín Alsina.

Recuerda, también, a Vicente Fidel López,

Abogado, se ha hecho por su propio trabajo una posición independiente. Avido de instrucción, ha
encontrado en el esrudio de las lenguas y de las lireraturas extranjeras un consuelo a su exilio.
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L '::-::¡z ha cantado. en versos de una suave armonía, con una feiiz inspiración. i:s be-

---: -: :- - :- -: Plata. el aspecto soiemne de las lianuras desiertas sombreadas por eI c,t: i;).
: - - -t-'. . := \{cnrer-ideo v las dulces emociones del amor.

- :: \larmol

---:::-.'.=:5" de poera un mascuiino ralento de prosista. Da una traducción en prosa de1 ana-

:: : - -. :., S:S.

L na amplia referencia a Echeverría demuestra su simpatía por el alltor de
' .: i.¡:,:.' :-;.

-1r-Lrña de Figueroa es

- , ::::.1-e pcera de1 buen tiempo viejo. No ha querido desertar de las regiones mitoiógicas cue

-::::,:r ¡ \'eneiar desde los bancos del coiegio. Se lanza sobre su Pegaso y sube alegremcnte al

l.::.,.:,. ¡eircscándose a 1o largo del camino en la fuente Castalia. Todas las reglas de las arrtiguas

-.:,-;-i ic son graras y todos sus caprichos le sonríen. Un Dios le ha hecho dulces descansos y éi

. . .-:::l;.:. en los juegos del enigma, de la charada, del madrigal.

Pone su emoción en la despedida, que reproduzco en su fiexible lengua ori-

:r::i. porque sólo un medio civilizado Puede inspirar esos seritimientos:

Chers poétes de Montévideo, pardonnez au voyageur que vous avez resu avec tant de bonté,

s :- r: ¡end compte de vos oeuvres comme vous étiez en droit de l'attendre. Il s'en va du moins

:::r:c,ii¿nt un cordial souvenir des jours qu'il a passés parmi vous et souvent il songera á la triste

::srucn que de funestes événements vous ont faite.

Acuña de Figueroa, que es el más atento y completo relator en su tiempo de

:,:do suceso grande o chico, así se relacione con los hechos políticos o corl ia vida

-¡-ci;i. no podía menos de celeb¡ar la presencia de personalidad tan significativa co-

::,, la de tr{armier en Montevideo. Y por dos veces se refiere a é1 en versos fran-

..)es que alcanzan, entonces, difusión y elogio. En la primera oPortunidad, le dedica

-. srguiente composición:

A rnon¡i.eur Martnier

Ilustre sabio de la Francia.
Saludo en un convite.

Le savant écrivain dont la France s'honore

Soit partout révéré, du couchant á l'aurore:
Son rr¡ntart d.u Reruorcls, si justement vanté,

Est un écrit moral tout plein de vérité.

Mon coeur á sa lecture ému par tant de charmes,

A senti la douceur des soupirs et des larmes:

Salut au grand auteur! ie voilá! d'un laurier
Couronnons, mes amis, l'honorable Marmier!

61



Ai devolver a un amigo la novela de lMarmier Le Reruord.s, le dice el poeta;

Il es grand ce Romaa, il montre tout entier
Le L,on coeur et l'esprit de ce sav¿rnt Marmier:
Honneur a ses talents! et ie le remercie
Puisqu 'il de sa présence honore ma patrie.

Entre los años 1851 y 181i anduvo de inspección 7a f.ragar.a sueca Eilgenia.

C. Skogrnan publicé en Estocolmo un relato del viaje con el título Fregalten. Eage'

itie.r Resa Onokering Jord.en Aren l|t1-18)3, que, en parte, ha sido traducido al es-

pañol. Tiene inreresantes referencias al lJruglay y a Montevideo, pudiéndose aplicar

a las costumbres de nuestro país páginas y láminas dedicadas a ia Argentina.

No es posible dejar sin mención, entre los ii¡.rst¡es visitantes de Montevideo,

a Flerman Burmeister, que estuvo en el Llruguay en 1856-57 y recorrió su interior,

dando infonnaciones prestigiadas por su autoridad científica.

Una viajeru ,uiru q,r" ulcur,ró nombradía en las letras y ia pintura,Lina Bech-

Bernard, pubiicó, en 7864, un Libro sob¡e Le Rio Paraná. Citoq années d,e séiour d.tl'ns

ta Repubtique Argentine, qoe ha sido veftido al español y prologado por José Luis

Busaniche, quien, como ha dicho RaÍtl Montero Bustamante con su certefo don crítico

ade¡rás de ser un distinguirlo literato, es historiador que ha investigado con fortuna §ucesos que §e

refieren a la hisroria del Uruguay y a la vincuiación en el pasado de éste con las provincias at-

gentinas.

La viajeru no bajó a Montevideo debido a las medidas sanita¡ias adoptadas

contra el peligro de una infección de fiebre amarilla; pero, desde la borda de su bu-

que, observa qüe Montevideo

tiene un aspecto oriental, con sus iglesias de cúpulas redondeadas, sus casas de azotea, sus murailas

blancas y su cieio muy azul. Solamente bacia la parte izquierda del puerto, entre ios mástiles de

los navíos, aparecen á¡boles y fcllajes. . . Por el lado de la rada se levanta un pequeño fuerte,

parcdia de lai fortificaciones europeas. En los airededores de la ciuda{ se producen frutas excelen-

i.r; nor han traído duraznos, uvas, manzanas, higos blancos y negros, de gusto exquisito. Las uvas

sorl muy grandes y de forma alargada, como ias de Grecia e ltalia.

\rarir:s años trabajó entre nosotros ), luchó tenazmente en este país, un mar-

seilés que alcanzó notoriedad por sus obras sobre el Uruguay y ei Paraguay, además

de su importancia enla industria pecuaria y en las relaciones franco-uruguayas. Se

trata de Benjamin Poucel, quien en 1864 publicé, en un grueso volumen, el ¡ecuer-

cio de algunos de los episodios de su vida uruguaya" Le! otages cle Durazruo, Sottae'

¡zirs tlu Rio tie la Plata pendant I'interaenti.on Awglo-Frangatse de 1845 ¿ 1851,

que fué completado en otros libros y artícuios del laborioso publicista. (31)

(31) En mi estudio lJn campo cle concentración, clt. hago un atálisis detaliado de esta cbta, especial-
rrle¡re en ia parte relati¡ta a la retención de Poucei en Duraznc y a las reclamaciones entabladas cont¡a el Uruguay
por indernnización de perjuicios causados dura¡te la gte:,ta grande.

Puede¡ consiitarse, además: Hon¿c¡o AnnncoN»o, Las "Apuntes estad,i,sticos" del Dr' AN¡aÉs LAMAS,

en Rat¡isia deJ lnsti¡ato Histltrico 3, Geográlico tlel Uruguay, t. VI, p. 33; .IACQUES IIUPREY, etc., cit., pp. 201-
2j0; Rólruro AvrNnaño, Bibliosrafia, e¡ La Retis¡t de Btenos Ai.res, t. XVII, pp. 249 y ss', especialmente por
,.rs rraducciones Je scmblanzas dc personalidades argentinas.
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Poucel se estableció en la confiuencia del affoyo Pichinango con el Rosarll'

ccn el propósiro de explotar ia industria cie producción de merinos. Los sucesos de

ir ¡¡.,eria )l |a interv".r.iór, anglo-francesa de I8'11 dieron lugar a que el gerer'rl

oribe concentfafa, en Dufa zí\a, a los fr¿nceses e ingleses radicados en 1as costas iei
pleta v dei uruguay. Lino de los concentra<lcs filá Poucel.

Es el libro a que me refiero relltjvo a su detención en D'ttazno; pero, ade-

más. se acielanta en ei estuclio cle algunos temas cie las costumbres y cle la sociologia

¡lci plara. con penerrante observacién de las caracterísricas del meciio y de las p'osi-

i¡iiidedes del país:

Sca io que se..l, el c¿rrácter ¿el Plateano o Plateno reposa sobre un fonclo de bonhomia'

t--: {ireioso. \'gllsta ctre ser servicial. A veces }¡ pot excepcón, iucede que Sus faSgOS §e crtl¡rert ile

'-.". l'-r",,a, u.,ir.-.i,1"d, qrra .uaorrd., a menu<lo, .in" pu.tl*onia estreeha: Per, rafa vez una {a1ta de fe '

Ese es ,r, .orá.rur. y liay que d,ecir que éste ha sido enfadosamerte alterado por cincrilntr

.,i,.-,s de s,.icrras cir¡iles. Sir,'e*ú.go, se ,lebe agfegar, para expresar su pensamiento complcto' que

sr c:;is¡iera en Europa ia décima p-art. ,1e la faiiii,tad q,re hay en el Rio de la Plata para hacer

.r j¿ño. \, la centésirna pafte <le ia impu¡idad que ei malhechor puede:n:-ontf.1' Europa se voi-

-;e;:¿ inirabitable a p.rui d" su civilización, o, Ááu bien, a causa de su civilización, visto las nece-

,::.rilcs mr-rltiples que ella engendra.

Ili hombre de campo, en su soledad y aislamiento, aprende a vencer las di-

::¡;iracles. se hace fuerte para dominaflas y salif airoso de cualquief ernpfesa, des<le

:, ¡s¡iiiil le vivienda hustu corrseguir el alimento y desafiar a los enemigos naturalt:'

?,..ce-i. en tfazos como trab,ajados a cincel,'da beilo graficismo a slls páélinas:

ACer:r-iás. el Flateno es bravo por instinto y es lo que explica su generosidad' Esta condi-

- , d. bravura Se eflCuentfa, por lo demás, entre las nacientes poblacicnes -que 
r''rven y muefeíl

,r. .i seno d. i" co*funu, r;rr'hob", pisado iu -r...., ni un sólo día- el suelo de ia ciudad' Pero

: s:.nCo csta cr,ali<lid el resuirado J..rrru voiuntad fría y caiculadora, se manifiesta por afranqlles

: :.:,.. ::',ás liL-.sclutos cr.la.oto más espontáneos. Se comprenderá esta impresionabiiir-iad si se tiene

-:-- - --..jnrli l;r i¡anera c1e ser particular del habitante .ie 1a Campaña, en el Cual Se 
-eflClleatre 

ia ':e r-

-'--,.:* e:'pr.esión del c¿ráctei nacional, -en 
el fonclo' si no en la forma' Ei cuadro de ia viila de

- . :eb1acii.,nes rg¡ales en el Río de ia Piata expiicaría esta particularidad not'¿blc-' Se veria qr:e,

-,-,..i" ;:;;-;r;;;;; {uerzas y no pudiendo depá.ier más que de su propia resolución' con su des-

::rr* o su coraje, poru ,obr..rir a todas sus n-ecesi,lades, ei pastor de esos países adquiere -_ctr e]

r.::rcic,le su vicla aventurera-, un grancJe atrevimiento, qoe ie da una alta estir¡a a su indepen-

:::r.i.r. en r¡cdio de la cual llena todas sus necesidades. ¿Qoiere é1 abrigar su farnilia?- Ei bosque ie

:: :¡¡ciona¡á i¿s bases y también un techo Faía su choia. que tevocará de tierra gredosa' -§i quiere

..,,,..;;;; " ,.,, t i¡or, áorru sobre su fiel cornpañero el caballo y' armado con el iazo' »etsigu"'

.,-:.,izrr. inata )¡ descr,ártiza el vacuno indómito. Y luego regfesa a su moracla, trayenclo el auincnto

:i \'.1ric-,s dias. ¿Tiene é1 necesidad de viaiar? La ciisüncia no le atredra' Su corcei es el encargaclo

:- iranqr-rcarla: pasará los ríos a nado, dormirá cuando e1 sueño lo invite a ello, sin importarie ei

,.-,_:.,. --lrnjo la protección del firrnarne¡¡s- ¡¡lis¡lras ei caballo pace, atado,.c.erca de éi' Un ins-

,,.,,, -ny. ,rotobi", que é1 llatna el tino, 1o guiará -en 
medio de las tinieblas- para no 'i"s-

, r.:¡se c]e su ruta. en una comarca. sin caminos trazaclos, etc'

Esta disgresión servirá para comprender toda la importancia que existe entre ei america¡o

-r,: i;Ls ciudades y aqué1 <le ia iampaña, en las costas <1e1 Plata. Son las costumbres del sieio xlX
.r.-.irii..i1as dei siglo'XVI. agrega.rio lu influencia dei desierto y las luchas contra el inciio saivile'
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:,-.sLirnüs a¡dientes de las clue Europa preseota tan frecuente eien-r¡rlo. Esta, ¿iuscrri¿t di ¡¡rc''.-r , -:

--.,,,,.jen,rdos, o tumultuosás, del corazón, se explicaría, -€fl 
p¿lrtr:--, poÍ catlstls fisiologicrrs .i.-:' ^

:r j:ri.s de i¿ influencia de un bello clima, de una atmósfera raramerr.ie sr:r¡bria. , .i ptr, ' .'r¡: - -'

:.,:l:. de ¡na humeda{ ambiente que convicla al descanso c1el cspíritu y de los sentidos Irrrlr:'.-
r,i¡1rcn1ente de esta infiuencia, Llna cierta libertad, extraída de los sentinlientcs de di¡¡niiac cr. .-'

:1::ter y la costumbre constante 
-desde 

su moccdad- de encottrirrse entre tros visitantes.i-'r1r;ar'

,,.,'i--rr,r..uo, así a las jóvenes de 1o que nosotrcs li;rmamos, en Europa, los peligros c1e_la scciet-.'''.i

En .o*pa.rruaión a esta indifere¡cia apare nte, 
-que 

contrast¿1 con el gfan apio|tl,' i*. ' .

:¡c¡i.ries v las c<.lnversaciones de las rnujeres d:l Pla¡tr--, en ningr-ina parte del rnundo. ta1 r'ú;'-..'

i,,r-l;i¡ia rina firmeza inás constante en los compromisi:s dei co¡azon qr-"e ck:'ben regir los ¡iestinci'.,'

,,r.il¡cs. Así, la joven 
-rocieacla 

de adulaciones- recibe el honrenaje en fono risueño. y sln r¡-l-"
q-r.. io qr,e descorazofl tía más de un asp;rante poco scrio; pcro. cuando el mor¡ento iiega clc li,,,.i'i

-,a,r clección seriamente, y el pretendiente ha obtenido un comproflliso tormal. pueclc '--'1.: i":,;' ''
:-n s,.: rea]ización, sin tener en cuenta 1a espera. Los ejemplos contrarios a esta ley s116i¡¿ ¡¡i;r- ',r
lir:r-ia el compromiso (el cornpt'ontlso), son lo bastante r21ros para que i^ormen la-excc¡'.i",:,

En verdad, hay que decir que el cotnpro;nlso pc.ne ir una ioven, por así cier:irir¡. cír .,:i':-

.rrn: plresto qoe, geneialmente, los jóvenes manticnen un resp(to instintir.-o i-;rr eii;r.,.ii::rrl-',-'¡l;:

c;,lpÁmetidr. Hoy, err esra reserva enrre los dos s-:ros, un perfume de ciignidail q;,]¡ pil¡6¡. l¡';;,'
j,driidad de la joven no Ia abandona en los lazcs del matrimonio; sélo que é§ta llera, a vúcrS i-r r1.,

¡.i¡dez que se Áanifiesta por exigencias poco eccnói¡icas. Este abandcno se del¡e miis ri i;'.s rl'.rrl:-

cio.res dá una abtindancia antiguamente nruy ccmhn, clue a urla mala vi-¡l.rnt¿id intenci'-'r,'rl . ii.:'-r

.t'.e aun no se ha aprendido en este país a conocer el vaior del dinero.

No pgecle decrrse, por tento, que no s3 encucntren excepciones de estc géneio v -¡¡¡¡r ¡':'r'
¡¡i-rte frecueni.r, y^ que poárían citarsá raséjos qlle, iiegan casi al heroísmo, desde c'l plr:ilro de 1is1ii

ic la abnegación personal de la esposa haci-a el mariclo o ios hijos'

Uno de ios rasgos de la rnujer que exalta Poucel es su fürrza ülcrii-i ili'r'.:
sobreponerse ai peligro o para sobrellevar el sacrificio hasta. el hercisrno, siri a[]?1í1r'-

¡r¡sidad teatral

Pero el triunfo de la americana, al menos en el Río de 1a Plata, se produce i:uandc, ci::-

a..rnstancias graves o peligrosas sacuden su corazón, para hacerie brotar un pensamienlo dr tlc¡l:'-i'-'

'. de <letcció-n. Ohl es.,1án..r bella en su fuerza moral y en el empr-rje de su al;.na, si si'.i1ro!11 íi¡r

¡i ¡rmor de su esposo, de su hijo o de su padre, alcanzará io'subliinc, sii: arte. sin esir:r,;-:rs. i'lt'il'::
-, i:to esos ejemplás, clue hacen creer en lai irrspiracicnes ce-lestes; y tilr,nque adr¡irrtclr¡ í:rs:is Íicb'r't:'

:¡ujeres, que no sospechan el heroísmo que elias poseen, ha hab,icio que condoierse tle i.t 'rs5¡'1: i-r

.. ,,rr,, eiucación ,oliaia.rta, que haría qlle estos acfcs {i-ieran, si no más flec''lent*s, t¿i vúz i-ü'riio'{;

nccesarios, sin duda. En efecto, un sistema de educación *-bien ilev¿clo- preparai'ía riila .:erl'.r¡¡'-

clr)n nueva ¿1 no estar expuesta, tan frecuentemeilte, a las convuisiones poIíticas,';r¡ mtdi¡: ilt: i:i:
ci'iies nacen los grandes peligros qrie dan lugar a estas grandes airnegaciones'

Uno se .q.,ioocurá, áp"tá, si creyera en la {alta absoluta dc educación, ya qtle lo,t :alcnls

:: BLrenos Aires y los de Monlvideo, _-ilue son los que estáÍ más al alcance, p?iia scir iir:i.¡arit:.

:,:,r ios extrzrnjeros-. serían un formal desmentido a esta asercií¡n. Pcro no se irr-ie.1e sinrl l:ifti;:'
¡---¡ m¿rs firmemente aírn, ia falta de una instrucción más general, más só1ida. Este se;:rrr.liii'i''' s'

::r,:.riiresta más vivament.. coando se conoce ia extrelaa fac:ilidacl qlie posec iin sext) vi;iri-l'iilrj-'i-

l:;ete privilegiado, en el que oo es faro ver a ,.lna ioven hab,iar conYenientemsnte -,'iuirt§ li:¡q.r:ri,

s,-5,. ¡cdo el francés y el inglés, independientemente de su mag;níficrr iengua ü'"itrioa.

La vida social enla tertuh.a resplandece en toda sti chis,oeante vivar:i¡iai i-'il ¡,'

:Íir¡o del escritor francés, que conoció bien el a¡lbiente y alcanz(> a ila: a sli i-rÍ.i::'l
, r ir acidad y ia gracia adecuadas al tema:

/<D'
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En rin país donde las diversiones pirbiicas son casi nulas, le hacia falta al carácter afable
y ccnversador de los habit¿rntes del Plata, una idiosincrasia que compensara la ausencia dc estas
distracciones. De ahí ha nacido una costumbre desconocida er el norti de Europa, pero trasmitida
por la península esparioia a su,lntigu¡ colonia. Esta clase de divertimi.nto,,J llaÁa ta tettul.ia.
las hav de distintas clases: la, tertulia cle bailz, que represenra nuestra velada danzante o el baiie,
es ia grande; la terutlia tie camto, nuestra velada musrcal; la tertuli,a tle los hombre¡, qve se reírnen
peritidicamente, cacla 24 horas, en el mismo lv.gar, para hacer la misma partida de naipes 

-sobrei:r misnra nlesa, ésta muy siaple-; pero la que lo es menos, es la tet,rufia tle fr.nilación, o sea de
iamrlia, la vel:dadera tettuli,z hispano-americana. Ahí, los íntimos de ia casa, parientes o extraños
a h í¿milia, se rcúnen cada noche, por el piacer de esrar reunidos. Las damai rodean la rnesa de
labcr, ias Per-scnes jévenes alter¡ran eatre la l:rbor, 1a lectura o la música, y los hombres 

-si ¡s
cstáñ cn ia mr's¿i de juego*'-, mafiposean entre ias dos mesas o alrecledor del piano. A las diez,
se t¡ae el té, qtle es servido por la señora de 1a casa o uoa de sus hijas, indistintamente. Esta es
ayud;rcla en este trajín por uno de sus galantes convidados; luego se sepa¡an, poco a poco, salvo
que Lin irnpuiso repentino no arrastre los jóvenes al salón, para barlar un galtp o ejécutar unas
Yneltas cle t'aisc, para disponer el cuerpo al descanso. He aqrí como se purr, 1^'tertulia cotidiana.

Ftrera de l.a terlttlia como tal, o más bien otra fase de esta misma tertuli.a familiar, con-
siste eu 1-'"lsar- lal vclada delante de las ventanas, 

-generalmente 
enrejadas-, pero abiertas en toda

srL ampliturcl v sio lllz en el salón. Es la lertulta que hay que llamar de colr.tn,eat, o sea de con-
-i'ersarr ch';rlar, de ia palabra colorrd (perruche). He aquí un fuego graneado de propósitos, uo caos
cl,': ideas suirt'rpucstas, en fin, una verdadera escaramuia de guelritk, ,l,e palabras q.,. ,. entrecho-
can ¡ lzis carciijiidas reDetidas de una risa que se eleva, a lreces, a proporciones homéiicas. Los entre-
acros de esa vodevil, entre el patio y la calle, son tan .ro*.-ro, como variaclos; pero !o más
ftecuente es un impuiso repentino qlle arrastra a los asistentes al patio, para recoger.-en el claro
cle lr-'-¡ra- los ramil.Je¡cr de fiores, Ce los cuales las damas son pródigás para cán ios caballeros.
Si le ccncu¡lencia es nlinle¡osa, vari¿rs damas de la casa se rapu.tér, la gatante faena, pero, cuando
se Érclrentra un recitan \/cniclo, o un¿r persona de caiegoría,, es generalmente la dama de casa que
ejerr:e la galantcr'ía dcl ramc, c-"tregándole el primero" ar perso-naje.

Por io geneiai, el patio de la casa esrá ornado de uo estrado 
-6rr§is¡¡6 

con numerosas
caja-s- cionde las flores son cultivadas por las damas para abastecer la exigeocia de los ramillete¡,
La vist:,: cle esta r,erdura perpcr*a, entfe cuatro muraúas, y a veces, ordenada con un verdadero
lujo de al¡undancia y ccn gusto, halaga la vista de los visiiantes.

Pero regresemos a la ventana que hen:cs dejado para recoger flores. A esta hora de la
noche, los hcmbres hacen por las calies 1o que se llama en París, vagar. Los vagos, los fumadores,
st sl,icri:ílen frente r l¿rs ventanas abiertas, y nc es poco. aiimento páru la convers¡,ción del salón
csci-l1.o, pues puede pasar que una palabra escapada a la conversación de los paseantes sea, preci-
rl'.-r¡neñte, una piedra arrojada en ei jardín de un visitante o una visitante del cscuro salón; y com-
,'-iendemos los comentarios que sugiere. Las siluetas van y vienen delante de la ventana; 

'luego,

cuando el paseante es conocido, se detiene o se le detiene. Entonces hay intercambio de saludos. . .

i' cle gentilezas, cuando no cede éste a la invitacién de enrrar, para agregarse a los visitantes. Así
se pasa una noche de verano, tan belia en esos países, a merics que ios ardores del día no hayan
daCr-' ei deseo de pasar la velada en el agua, pues es un placer muy corriente el baño nocrurno en
las c-lstls del río. A los asistentes se les ruega acolxpañai las damas; se va al baño como al paseo"

Penetra Poucel en el estudio de la cliltura y üaza un cu-adro de 1o que hay
de más representativo entre los escritores de Montevideo. Después de refárirse a
López, a Juan Cruz y Flo¡cncio Yarc\a, a Rivera Indarte, a Luis Domíngu-ez, aHrla-
rio Ascas¡-rbi, a Sarmiento, a Marcos Sasr.re, a Yalentín Alsina, menciona a Eduardo
Accvedo,

'dotado de una rara penetración. ¡r-radi-rrado por un serio estudio de lcs legistas aoti¡llros y trod.ernos.
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Las semblanzas de Félix Frías, de Manuel Herrera y Obes. de Florentr:-;
Castelianos, son de más largo aliento; tienen el alcance de esbozos biográficos en los

que. a los datos acopiados, se agregan observaciones de catáctet personai que lc-s utt-

primen un sello de originalidad.
Al referirse a Herrera y Obes, el gran Canciller de la Defensa, pone e1 acen¡c

en el esfuerzo que realizó pafa atÍar':r,al general lJrqriiza a la causa de Nlonierideo.
Recuerda 1a cotraboración de Andrés Lamas desde la Corte dei Brasil, donde supo

r-incular, a una causa

ciesesperada, a 1os hombres políticos más influyentes.

Es certero su comentario cuando destaca que, despues del largo asedjo v ,-ie

sucesivos dcsastres políticos y militares,

el estado desesperado de los negocios de Montevideo anunciaba una inmínente disoluci(rn ,.1t l¿

defensa; la rendición de la plaza a Oribe no era más que una cuestión de tlías.

En el carnaval de 1867 llegó a Montevideo, de paso a Chile, donde iba a

ocupar un cargo en la Legación de su país, el diplomático, periodista y escritor ar-

genrino Santiago Estrada. Dedicado desde la adolescencia al cultivo de las letras, ha-

bía hecho conocer, ya para entonces, sus novelas La f lor de las lurubas 
-de 

lloroso

¡omanticismo- y Un hogar en la Pampa, de tendencia gauchesca. En unos Aprnt-
te.r de riaje, Del Plata a los And.es, relata sus impresiones de N{ontevideo.

Por la adopción de medidas sanitarias contra el cólera, debió permanecer
seis días sin poder desembarcar. No obstante esa contrariedad, suficiente para cxcitar

los nervios más tranquilos, Estrada vió la ciudad, en la claridad de la mañana.

"tal cual la pintan sus poetas: belia y sonriente'l.

Desde las inmediaciones de la l¡la de Ratus, qlre es el lugar destinado a las

cuarentenas, contempla ia ciudad:

. pasamos seis hermosos y largos días, contemplando con el anteojo la más elegante y
europea de las ciudades de la América española. Tres de estos días corespondieron al Carnaval.

Los gritos alegres de los ciudadanos orientales, las músicas de las mascaradas y las iiumi-
naciones, nos llegaron de reflejo, aumentando, como es consiguiente, el tpleert supcrlativo que
importó a nuestros cuerpos el celo infundado de la poiicía de sanidad.

Al empezar el séptimo día de nuestra reclusión, un enjambre de botes 1' balieneras rodeó

cada vapor de los observados.

Del fondo de esas embarcaciones partían griton en todas las lenguas del mundo. Parecía

gue la Babel de los libros saotos se hubiese transforr¡ado en botes, balandras, balieneras y lanchones.

El dest¡rden del embarque fué compensado por el orden dei desembarque.

Penetramos alborozados en aquella ciudad, que yo visitaba por prirnera vez, limpia corno

una capital europea, bien edificada y acariciada por el mar y las aguas del Piata.
lrTos deruvimos en el Hotel Oriental, la mejor casa del género entre 1as innumerables qr.re

cuentan Buenos Aires, Río Janeiro y Montevideo.
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Earrar en ella ), anunciar a mi fan-iilil quc áentro de dos días volvería a veria, obra fué

..¡s b¡ei,c clue la que hago para contarla. En poner rln parte y echarme a la calle emplee el
' : I' u\ Ltf,ltllLr.

Cuiineio l1egó la hora de ahrorzar, ya había visitado la Matriz, Ia plaza principal, el I'{er-

:.:iil. ri rearrc Solís, tra Bolsa y ia casa de Correos.

E.i Encargado dc Niegocios de la Repírblica Argentioa, un parte telegráfico y una invita-

:,.rr. a uti baiie de máscaras, que debía tener h-rgar en la noche, esperaban mi regreso en el Hotei
.lr t.:rrtai.

Ccnsergré e1 áía * recorrer los pintoresccs alreciedores de Montevideo, llenos de magníficos

,-.rriiqcs _r. cle preciosos eciificios de todo". los órdenes de arquitectura conocidos. E1 dórico y el g<i-

r,,i:,,r si rccan aiií con el morisco y el cirinesco; la casa de los valles suizos se eleva en las inme-

rl.,-"cic¡es dr: pequeños palacios que imitan castillos de la edad nedia'
Tojos estos edificios esrán encliadrados en arboledas frondosas, rodeados de frutales recor-

.:r.-lc:; cn forn-ias capr:ichosas, y circundados de plantas de Europa y América.

\risitó el cementerio; presenció una corrida de toros en la plaza de ia tlnión.
i e ca¡eció L1n espectácuio bárbaro.

Concurrió a una función en Solís, "magnífico coliseo".
I-levó, aquel refinado espíritu, Lln grato recuerdo de la mujer uruguaya:

Es esb,elta y atracriva. Si sonríe descubre sus dientes pequeños y regulares, ocultos, cuan-

do ssria, por labios frescos y rojos, cual las'primeras flores del grabado. Su cabeza, bien contor-

tl.;tJa, ostenta cabelios relucientes y abundant:s, generalmente del color de sus ojos, negros y bri-
iiantes como los de la gacela. Pero str principal eñcaoto es cierta gracia que le es peculiar, y a la
cuai cont¡ibuye su traje irreprochable, la rnantiila española y el abanico, que maneja con una habi-

liCad pasmosa. Sus varillas perfurnadas sirven de celosía a las sonrisas o al alma que quiere ver sin

que 1a vean asomada a los ojos.
La mujer oriental es afable, hospitalaria, entusiasta por las cuestiones de actualidad; artista

c,;¡rndo niña; buena esposa y excelente madre cuando aduita. Si Montevideo no fuera la hija mi
marl¿i de 7a nataraleza, sería la patria de las mujeres encantadoras.

E1 viajero que olvida su clima, su cielo y sus flores, no olvida a sus hijas.

E1 que olvida a ltalia no es artista; el que olvida a Mo¡tevideo no dene cotaz6n.

Ei juicio genrii sobre la ciudad que 10 recibe hospitalaria después del contras-

ie de la llegada y las galanterías a nuestras compatriotas, nos llevan a recoger, efl

homenaje de Santiago Estrada, hombre de mundo y de letras, las justicieras palabras

ie Ricardo Rojas cuando lo señala

por su hidalguía, su gentileza, su austeridad, su ilustración, sus nobles ideales, reconociendo que

ooi tales atributos fue en ia vida argentina un ciudadano ejemplar y un maestro de su naciente

criltura.

En los últimos días del año 1867, apareció en Montevideo un joven que,

tlccü riempo más rarde, legnesaría a su patria, donde por slls estudios y ffabajos

scbr. Egipto y otros plreblos de Oriente ^ alcqnzaría la más consagratoria celebridad

unir crs¿].

El doctor Daniel Castellanos ha estudiado, con notable acopio de datos, inclu-

:ri-e algunos de origen famrliar, en un bello trabajo leído eo el Instituto Histórico

68



: - - - -r l¿ caracrerísrica generosidad intelectual de nuestro eminen¡t
' ': --- :- i¡ro¡ de poCer incorporar, a este Prólogo, algunas páginas de

:-'-':,. que el docto¡ Castellanos conserva aún inádito:

-: : \-r¡=nre Fidel López estaba preparando el librc que publicaira. un

- -,i. :r: ei trrulo de Le.r races arienmes du Perr¡tt.. Para colaborar cou ei

- . r; :S.,)S rrabajos. había solicitado del sabio helenista Emilio Egger bus-

.-- r--.tr estur-ie¡a dispuesto a trasladarse a N{ontevideo, donde el dcctor

-. '--i ,:r-¡.Jel tiempo.

1 t:.r-res cie disciplina política, en el gobierno de Napoleón III, al pro-
- -. -, -- .,*r-,-^ se clausuró ia Escuela Normal, en ia que lVlaspero, joven de

: --r,.,,r-,- esrudios. Ello le ofreció la oportunidad a Egger de satisfacer 1a so-

; -. -ic,r López requiriendo, para el fin por éste indicado, la colaboracicr'

:-,r . q;ien se trasladó a nuestra ciudad.

l -;,n¡e sli permanencia en Montevideo, Maspero escribió, fiecuentemente,

: ..'..--r:. rdrrls con animados detalles de su vida en Ia agitada ciudad. que pre-

. ...- .:, r-*s¡re egiptólogo y orientalista con un alma y aptitud de escritor no siem-

: --,-,i únire tantos miies de páginus técnicas como son las que han constituído

Esc¡'be el doctor Castellanos, de;nués de aludir a la ciausura de la Escuela

.,,.- - al desasosiego de lV{aspero:

C,..":rdo todc parecía irremediablemente perdido, un azar geoeroso hizo cambiar las tornas,
- - ..r :s lhora cuando por virtud de un raro mensaje venido del Uruguay, e-l helenista Eggér

: ..,, ¡usca de un joven, que pudiera aytdat al Doctor López, y nadie más indicado para ello
. : -' .-: - uitr.

\LiÉsrio Egiptó1ogo ve el cielo abierto. Sin vaciiar acepta el ofrecimiento y es así como

::. rr,-'r-;úSra del Doctor.López viene a resolver sus apremios del momento y aun a abrirle un

..---,- l.:rsen de posibilidades para intentar en América, más próspera fortuna.

Anres de la partida, bullen en la cabeza del joven normalista, mil rscelos y cuando ,va se

:. ---,.rir.r en }fontevideo, son las aprensiones de su madre que le insta persistentemente a que re-

-- j:-. -.r:que no ie oculta los temores que abriga, nada menos que... por los peligros q,-re puede

- -'-.:..r1 motivo de la guerra del Paraguay! ! y porque además teme perderlo para siempre, si se

.,j- ..1 una joven del país. . .

llaspero la tranquiliza:
"En cuanto a los temores de que rne case aquí 

-le 
escribe- reputo que sor iigeramente

-:- -:rcscs para las jóvenes de la localidad. ¿Estimas tan poco a estas pobres niñas? Te aseguro

- *: :srán aigo menos a ia conquista de maridos, de 1o que te imaginas; y no se andan a la pesca

:-- s-,lt=ros todo e1 tiempo c¡ue les deja iibre su "toilette". Como por otra parte yo en manera al-

---r., b..isco a\¡enturas de esa clase, las niñas del país no intentan arebatarme a la francesa que tú

--:. ic'srinas^ para infelicidad de ella".

Agrega, a renglón seguido, estas otras consideraciones, el doctor Castellanos,

reflejando las primeras impresiones del visitanre al avistar la costa uruguaya y a su

il.egada a Montevideo:
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La trayesía no registra mayores incidencias y al cabo de un mes, el barco nayega efl aguas

orientales.
En saldo exacro: 32 días de navegación que a nuestro protagonista no se le antojan excesivos.
"En la sobretarde 

-apunta 
en sus nctas- ei pequeño pueblo de Maldonado aparece al

fondo de una ensenada".
Luego son las luces de la f.arola del Cerro de X{ontevideo, y como es media noche, dice:

". . . se detieoe la máguina, el barco cesa de andar y el estampido del cañón que anuncia la lle-
gada del Paquebot de Europa, fué a despertar ios ecos dormidos de ia rada".

A1 día siguiente, ya con el sol alto, ei buque abandona su anclaje momentáneo, para bus-

car fondeadero en Ia bahía.
He aquí las palabras con que Maspero tradnce su prirncra impresión, al contempiar desde

a bordo, nuestra Capital:
"Pocas ciudades se presentan a la vista del espectador, tan bien como Mootevideo. Se ex-

tiende sobre una penínsuia estrecha y elevada, que por su forma recuerda el espoión de rina galera

antigna; un viejo Fuerte, cuyas murallas se hunden en el mar) avafiza su punta, Iuciendo en torno,
la boca de sus cañones; detrás, las casas de t:chos planos se agolpan en grupos regulares, esffe-

chándose uflas con otras y se elevan como en graderías hacia el centro, donde la Matriz las reúne

alrededor de su cúpula azulada y domina desde 1o alto de sus torres, la ciudad extendida a sus pies".

Así es la estampa que compone, y esta des:ripción posee ta,l uerisnzo, que nos parece ha-
llarnos frente a una de esas litografías de la época, en que siempre se carga el acento, en las tres

características de nuestra Capital entonces: la chatura de sus eclificios, la entonada esbeitez de nues-

t¡a Catedral, verdadero "OpyáI0'3" de la ciuCad otrora y la nota dominante del Fuerte San José.
.También pone una vibración espiritual admirable, cuando describe nuestro cieio de Diciem-

bre, que influye sin duda en su estado de espíritu:
' "Una luz dorada caia en ondas y se esparcía por igual sobre el agua, la tierra.y el cielo.

A 1a vista del espectáculo maravilloso que se ofrecía a mis ojos, las prevenciones que trajera de

Francia cayeron todas de golpe; la preocupación de1 presente y la inquietud de1 futuro, se drsipa-

ron sin dejar huellas: I.lo se que sentiruiento de leücidatl y tle alegría nze em.bargó repentinamenÍe,
y me r.nuadió por enlero".

Y así, en plena exaltación interior, sus conceptos toman una inflexión inequívoca de euforia.

Luego añade: "io que yo no podría expresar. es este aspecto de riqueza y de bienestar, tan

diferente del espectáculo que ofrecen nuestras ciudades de Europa, y esta alegría que parece ser

et privilegio de la población y se impone forzosamente ¿r los extranjeros".
Tal es la reacción de nuestro egiptólogo en su primer encuentro con nuestra Capital.

Son días de tragedia aquellos que siguen a la llegada de Maspero. Es el fin
de la dictadura del general Flores y el tránsito aL régimen constitucional, que, en

aquel desgarrador ciima de rencores y pasiones, no iba a ser fácil.

El docto¡ Castellanos presenta, en este animado cuadro, las impresiones del

visitante francés, concretadas en una carta de 28 de enero de 1868:

Aquí Maspero se rorna mordaz. Ianza sus rehiietes despiadados, aunque en algún mumen-

to, también de refilón, deslice algún elogio. . . ;
"Los habitanres, cuando se vinculan a alguién 

-dice- 
io sostienen y 1o ayudan en todas

formas; son de lo más benevolentes para todo el clue no venga a turbarlo en la especialidad que

cada uno ha tomado para sí, y son muy inteligentes y muy curiosos de cosas nuevas. . . Las cos-

rumbres son muy fáciles y muy libres: los jóvenes están poco vigilados y las niñas menos toda-

vía. Estas van y vienen libremente, van solas y por su cuenta a hacer visitas, sin que papá ni mamá

se inquieten 1o más mínimo. En cuanto a mi, yo conozco a 3 señoritas de las mejores familias,

de las que jarnás he visto pariente alguno. Eilas eligen por sí mismas sus novios y se ca§an como

1o entienden; es raro que un padre o madre se opongan al matrimonio. Por otra parte no saben
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hacer otra cosa que vestirse y jugar con el abanico, que manejan desde luego admir;:-e::,=::.. i-:
cuantc a los mozos, saben 1o que saben las jóvenes, meoos vesdrse y manejar e1 abaq:ccl E=:¡:
io tanto una educación muy completa la que reciben! Pqr lo demás habian de rocio. :¡ t-1.', .,

ttelloso; el que más habla es el considerado el más sabio. No obstante son inteligentes ai er:rr.=c:
hablan casi todas las lenguas europeas sin haberlas aprendido, y tienen una soltura y una habriid:.d
de conducta, que los jóvenes europeos no poseen".

Maspero, llevado por su caílstica ironía, echa en olvido lo que debió de ver en su p.11s.

bajo el Segundo Imperio. . . , tal vez sin escandalizarse.
Buena copia de sucedidos acerca de la liviandad de las costumbres, hicieron Ch. Simon v

M. C. Ponsot, sin mucho escrúpulo. . .

Y como en Francia uno de los modos más genuinos de la sátira es la "chanson" 
-casii-gat ridendo mores- Pa¡ís conoció más de una, de recuerdo perdurable.

Ei propio Garnbetta, con fines de diatriba política, contribuyó a dar curso y popularidad
extensa, a cierta copla zaheridora, clue luego París entero repitió con desenfado!

Pero vengamos a otros comentarios que consigna la misma carta, en orden a Ia Ciudad.
"La ciudad en sí es muy sana, casi no hay ejemplo de que una enfermedad contagiosa se

haya propagado. Casi todas las que se han producido apenas si hicieroo algunas víctimas. El aire
es vivo, se tespira a plenos pulmones, y yo por mi parte me siento a las mii maravillas. La fres-
cura y pvreza del aire, me calman Ia sangre y hasta mi narrz comienza a palidecer un poco y
pierde su pÍirpura cardenalicia. Nada tienes que temer por este lado; yo viviré aquí 100 años, a me-
nos que me aplaste un coche, 1o que no es verosímil, 1,¿ qlle la ciudad no tiene más que 15 o 20
carruajes, para 80.000 habitantes; o que me caiga una teja en Ia cabeza, io que es surl¿mente irn-
prcbable, ya que las casas son de azotea y no tiene entejados. Quisiera darles una idea de I'fon-
tevideo, pero aun no 1o conozco bastante para eso. La ciudad está muy bellamente situada, cómo-
damente construída y detestablelrente pavimentada. Las casas tienen a menudo un piso, a veces

dos, raramente tres; todas tienen una azotea con un mirador adonde se va a tomar el fresco y los
mosquiios. Estos bichos, por lo demás no picao demasiado, parecen respetarme mucho y me dan
una prtreba de amistad que yo les agradezco, al no morderme más de rüra vez por día. Por otra
parte no existe aquí la menor alimaña venenosa, ni el menor perro rabioso. No hay coches y los
pocos que aparecen, van atalajados con mulas llenas de cascabeies y de borias. Me han asegurado
que hay cloacas; es posible, pero su funcionamiento tiene para mi el aspecto de una sinecura, por-
que hay suciedad y poca agua en 1as calles. No hay agentes de Policía y en cuanto al Ejército,
estoy muy inclinado a qeü que sólo existe formado por los músicos; pero el conjunto no marcha
muy mal. Aquí nadie manda y nadie quiere obedecer, los negocios andan así como así y ei pueblo,
pare cst¿r lo menos gobernado posible, no tieoe el aspecto de sentirse ittfeliz. Es muy alegre y
canta siempre. Por ia noche, las calles tienen siempre el aspecto de estar llenas de gente que sale
de un b,aile. Las mujeres 

-a 
causa de la tempetatüra_ van descotadas o con el pecho rnuy poco

iubierto, con el abanico en la mano y la mantilla en la cabeza: algunas muy bellas, ninguna fea".
Estcs son 1os últimos comentarios de "humc,r".

Vivo interés tiene el relato de Maspero cuando se refiere al proceso eleccio-

nario que llevó al general Batile a la Presidencia:
Dice así aqlrel r,iaje¡o que se muestra observado¡ informado:

"En el momcnto de mi llegada, ios Floristas dominaban: su Jefe, Dictador Provisional de

la República, era obedecido en todos lados, pero su poder tocaba a su fin. Según las leyes dei
Estado, las elecciones de la Presidencia debían efectuarse el l9 de Marzo; por lo demás, esto no
era a los ojos de todo el mundo, sino una ficción legal; Flores no podía no sef elegido Presidente".

No obstante, un buen día, se oye sonar el clarín y tocar el*ambor, algunos tiros aquí 1,

allá. Un batailón de línea atraviesa ia Ciudad y toma el Fuerte que domina la entrada de la
Bahía. Algunas horas más tarde, se forman grupos. Montones de hombres recorren las Calles de

ia ciudad vociferando "Viua el General Flores, Abajo Fortundio, muera Fortanalo"./Es el Coronel

i.
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Flores, hijo del Presidente, que ha sublevado a los hombres de que dispone y comienza una rel¡o-

lución. Se cierran las puertai, se hacen barricadas en los almacenes y durante Cos días, 1 y 6 d-e

Febrero, se está a ia espectativa. El Coronel hace hacer a sus tropas, marchas militares; va de la

Matriz al Fuerte y de1 Fuerte a la Matriz. Las escuadras italiana, española y francesa surtas en la
Bahía, desembarcan hombres para proteger 1os Bancos y la Aduana; en suma: nadie sabe io que

todo esto significa. Unos dicen que es una comedia entre el padre y el hijo para asegurar 1a elec-

ción. De hecho, ei Coronel Flores exige para deponer las armas, que los Senadores contraigan e1

compromiso de nombrar Presidente a su padre o a su tío. Otros sostienen que la cosa es seria y tan

rmpievista para el General .Flores como para el pirblico. En fin, e1 sábado por la tardc se cornienzn

o áecir qoe el Coronel Flores ha capitulado y se ha embarcado para Buenos Aires. Sin embargo

se du{a iodavía, y no es sino al día siguiente, al conocerse la publicación de un Decreto expul'

sando a los Oficiales rebeldes de ta República y viendo que se embarcan las tropas extranjeras. que'

se cor¡ienza a respirar. Los comercios se vuelven a abúr, continúan los negocios y la noticia de cue

uo levantamiento intentado en el Departamento del Salto, a ochenta leguas de la Capital, acaba de

ser sofocado, restabiece en seguida la conÍianza. Es costumbre aquí, que 15 días antes de la eiec-

ción de un Presidente, el Presidente que abandona el cargo o en su defecto e1 Dieta.clor temporal,

entregue el poder en manos del Presidente del Senaclo'

El 15 de Febrero, el General Fiores, Gobernador Provisional, abría las Cámaras y depo-

sitaba sus poderes en manos de la Asambiea. La ceremonia hubo de ser sangtienta; el Fartido

bianco, aprovechando la intentona del Coronel Flores, había resueito valerse de 1a ocasión' pala

promover un levantamiento. Algunos hombres decididos debían aprovechar el momento en que la
-ompañía que rendía honores en 1a puerta del Palacio Legislativo, ponía sus fusiles en pabe1lón.

para apoderarse de ellos o copar de un solo golpe a todos los Jefes y a los más {irmes sostcneclores

Je1 Partido Colo¡ado. Un inglés radicado aquí hace 30 años. M. Lafont, advirtió al General c{el

complot y ruvo gran trabajo en persuadirio d:: esta realidad. Ai fin terminó por triunfar. Se dió

crdeá a los soldados de permanecer bajo 1as armas durante todo el tiempo de la sesión; los conju-

rados desconcertaclos por esta medida, no se atrevieron a emprender nada. La ceremonia concluyó

sin perturbaciones y é1 poder pasó de manos del General Ftrores, a Pedro Varela, Presidente de1

SenaCo.

I\{ientras tanto ios blancos no renunciaban a sus proyectos y de ello no hací¿n misterio.

Todo el mundo sabía en la ciudad que preparaban una revolución y las noticias llegaban de to-

das parres al General Flores. Sea por desgano, sea por imprudencia, nada quería sabet ni ver'

Estr.§a fatiga<lo de los asunros y no pensaba s-no en ireparar la candidatura de uno de sus parti-

clarios, bajo cuyo nombre é1 estaba seguro de poder gobernar. Sin embargo eI 19 esta segr-rricjad

verdadera o fingida fué súbitamente turbada. Hacia las 2 de la tarde, unos disparos que sonalon

en 1os a.lrecledoies del Fuerte y por los barrios del Batallón Constitución, anunciaban que acaba'ba

de estallar una revuelta. El General Flores se encontraba en' esos momentos eñ su casa corl tres

amigos; pidió a un ayudante que le trajera noticjas de si ia casa de Gobierno se encontraba tori¿.rvía

.r, Áurroi de los leales y ante ia respuesta afirinativa, se dirigió a los presentes diciéndoles: "tr-'me-

mcs ias armas y marchemos". Tres de ellos tomaron sus revólvers y subieron al coche, señtándose

el General en eI asiento rrasero. Acababa de salir, cuanclo un grupo de gente que venía por atra

calle, corrió hacia ellos gritando: "Aqurí están, aquí vienen". "Mueran los pícaros bandidos". Acer-

cándose a 1) pasos dispararon conra el cochero sin dar en el blanco. Aqué1 vaciló un nlomento,

después hizo dar vuelta a los caballos y se lanzó a escape. Pero el retardo causado por esta 1na-

niotra, dió tiempo a los asesinos para hacer una segunda descarga, que alcanzó la garganta de uno

de los compañeros de1 Generai, al señor Errecart. El coche ganó distancia, cuando en la esquina de

ia calle Fiorida y de la calle X{ercedes, dos o tres hombres se abalaozarol sobre los caballos, iri-

¡iendo a Llno gravemenre en la cabeza; este incidente aminoró la marcha y los asesinos se aproxi-

maron al coche, corriendo a sus costados, tirando a boca de jarro hacia el interior, pero sin herir

a naciie. Pero al llegar a la mitad de la cuadra, el cochero cayó; uoa caüeta de 1adrillos qlre ceira-

ba e1 paso, disminuyó la marcha y finalmente uno de los caballos üopezó, desplomándose" Los

compañeros del General Flores, echaron pie a tierra y con gran sorpresa no vieron cn ese rroIneñiG
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-.,:r_:-ll de los asesinos. Un oficial, don Ignacio Evia, los había atacado é1 solo i.-:¡:=::-.-l
: ,r,- *.:.: uempo al Ge.neral a escaparse. Pero el respiro no fué de larga duración. En ei ;:c':,;:::
:: :.-- et Gene¡al --que bajó últirno del coche- echaba pie a tierra, le dieron una puñ;i:j; tr
-, - .:.j¡ ierecho. cayendo en medio de los asesinos... Sus compañeros se escaparon a i:vor d¡.
:'--'::-:,--. rcdos heridos más o menos gravemente, y es de uno de eiios, Antonio }{árquez, que tefl-

.- :::- rel¿to. Consumado el crimen los asesinos s3 retiraron en diversas direcciones, dejando al
'-.:.::l ¡endido eo \a acera y respiraodo apenas. En ese estado, un cura amigo, don Juan de1

il-::--:;i Scube¡biei11e, auaído por el tumulto llegó junto a él y viéndole todavía con vida, se incli-
:. '. ,3 tre-gunró si 1e reconocía, si se resignaba a su suerte y si perdonaba a sus enemigos. E1 Ge-

:.::- i¡ pudiendo hablar, hizo un signo afirmativo con \a cabeza. y mientras el sace¡dote le daba

-.. -uri,,n. expiró.
Tenia t heridas. Pocos instantes después, Don Segundo Flores hijo del General, y algunos

-'.-- :rls. recogieron el cadáver. En el mismo momento la revolución quedaba sofocada; los blancos

=:.:- rechazados y su Jefe, doo Bernardo Berro, ex Presidente de la República depuesto por Flores.

::; :riüerro a tiros con algunos de sus compañeros de armas. Los Blancos, rechazados a la cam-

-:,.i... iue¡on perseguidos y rodeados al dia siguiente por el Batallón Constitución y la Guardia
\.--.t .lJl, . ,

En fin. eI 2L trajo a la ciudad un poco de orden. Se formó iV{inisterio y las candidaturas
. -: P¡esidencia empezaron a reaparecer. Los hijos de Flores sostenían con todas sus fuerzas a Don
P.:ro Yarela. Presidente del Senado, alegando que ese era el candiclato de su padre y amenazand,o

;cr desrruir todo, si no se le nombraba.. .

Cuatro o cinco candidatos de diversos matices se presentaban. Todos, exhibiendo preten-
::'iiles modestas y declarando en primer término que entendíán confirmar los actos de Flores y

:=rse*suir a sns asesinos. Tengo a la vista los maoifiestos de los distintos candidatos: Don Pedro
\-;rei¿. Tnre. Cnel. Don José Bustamante, General Don José Suárez. Todos repiten la misma can-

,l:¡ia con las menores variaciones posibles y ponen en práctica diversos medios más o menos ho-
:.;S¡OS.

El Brasil intriga, los Cónsules europeos dan consejos. En medio de todo esto, la confianza
s,¡lo vueive en parte. I-os negocios se paraiizan) se compra y se vende poco. Todo el mundo, para
rornar r.ina determinación, espera la elección de nuevo Presidente. Al fin, ese bienaventurado la de

]l¡¡zo llega. EI Senado se reúne; Don Pedro Yarela preside muy triunfante. Se hace el escrutinio
r. el menos esperado de ios candidatos Don Lorenzo Batlle, sale electo. Ha habido días pasados,

fusion de los dos Partidos.
La elección del nuevo Presidente, restablece al fin la confianza, los negocios vuelven a

rcrnar su curso habitual; es uo mes como no ocurrido y que hay que recuperar 1o más pronto
pcsible. Don Lorenzo Batlle es muy querido por los extranjeros; es un hombre honrado, no es la-

Crón ni amigo de los ladrones. La administración'que se había reclutado entre los banclidos más

experros del país, se va a depurar con é1, y como he oído decir a uno de los hombres dei Gobier-
no difunto, no habrá medio de hacer negocios. Ha sido reconocido en todos lados, salvo en N[er-
cedes. pero aun alii no tardará en triunfar.

He aquí a grandes rasgos ¡rlz¿s tra revoltcíóo. Ha sido una triste cosa de. la cual guardaré
iargo recuerdo. No vayas a creer sin embargo que he corrido el menor peligro; en mi calidad de

exrranjero, estoy al abrigo de todo; desde luego me alojo erl casa del Cónsul de Chile, que no es

o¡ro que e1 señor López. Tengo la protección de dos naciones. La /rnica precaución que deben to-
ma¡ los extranjeros, es la de saiir lo menos posible y encerrarse en su casa, para dejar pasar la
rormenta. Eso es lo que be becho; dt¿rante los 15 d,ías que ban, d,urad.o esttts cosa.s, rne be quedado

;¡d¡¡tll)latpemte en casa.) tin inquietarrue Tna.yot'inenle del alboroto que babía en la calle"...(32)

(.32) En el año 1892 apareció un trabajo de Maspero intirulado Sobre alganas particularidad.es del espa-
,::. Ldblado por los campesinos d.e Bueoos Aires y Monteui.d.eo, que está elabo¡ado con datos de sus estudios filoló-
-:-:, Je estas teg.iones.

Acerca de la petmanencia de siete meses de Maspero en Montevideo, confrontar, además: Jou¡nal de la
S:.::e:: les Américatzistes, París, 192); MIRRoR (Hunraoo y ARIAS) Md.spero en el Rio d.e Ja Plata, en La Nación,
B:::os Aires, agosto 9 de 1925; MARTINTANo LEGUiZAMoN, Maspero, López y Ascasubi, en La Naciót, Buenos
-tr::s, :0 de agosto de 1925.
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Foco después, el doctor López es candiciato a la Presidencia en la Argentiri;r

, llaspero, persuadido de que tendría poco que hacer durante la campaña electoral
.' air.n en ios seis meses sigr-iientes, regresó a Eulopa, donde le esperaba la gioriosa.

-arrera que entregaría su nombre a Ia \arga consideración de ia postericlad. Le oí :ii
-iLoCtor Lr-ris NIeiián Lafinur, tan vinculado a don Vicente Fidel López y fratenal ami-

3o cle su hijo }-ucio, más de un¿ referenct,', ,t r-\Iaspero, a quien recordai:a, entre
qttrás oportrrniclades, con Lilra gran imprcsiiin. Lina \rez que se prodnjo un inciderrLe

:il Lina- auciienc-ia jucliciai a la que había conc,-rrrido con ellos. EI il,-rstre egiptóiogo
.Lr\'o entre otros honores, el de dar i.lase. con Fi-tstel de Cor-rlanges? a la Emper;rtriz

Ei-i¡enia cle }{ontijo cuando se preparaba pria la- iiiauguración dei Canal de Suez ,v

;,, r,iaje al liilo. Y fLré en Nlontevicleo d,;,rele preparó los materiales de su cliillc t.¡

Nilr;. de difusión mundial.
El Rer.erencio J. H. tr[urray, en su iibr"o editado en Londres en 1871, con ti

rit,,rlrr de T'r¡t,al.r in Lir¡t,gutt1,, Sotfih Anoerit'rt, f ogetber tul¡ith lu¡ ttccoltt2! r;t' tit,'

ltr.:.;e;ti :lfie ol sheept farntiitg t*td eruigri¡firt¡t io tls¡l cotu¡tr1', hare r-rn estudio do-

crinrcntadc¡ soi:rc ósta región,.lanclo a 1o pintoresco trr-rgar adec.iado dentro.lei á¡u-

biLo dc un¿ presenración cle temas, de interés económico y sociai, a.i misino tieilirn
qr-rc enrra en ci cilllpo rle lo po1ítico. No clisimLrla su miiitancia di: Frotestanie .ir
.-,sfc p:1ís de iclcas 1'srrlrimiclrtos catóiicos; p'iro ci,rando se libera r1c sr"rs 1-,rcjLricit-':; y

ir,isioi-ics. aparccc crJmo obserr.aclor sagaz dc la realidad LlrtLgllava -\'colr-t{l liiien ¡-',la-

tt-.l cli: Lisos y cosrrml'rres.

Por la misni¡ ufuca visito l\[ont:r.idco el Conde Er-igenio de Rol¡i.rnt), ''rriicr]

nar¡ó sr,is impresioncs en el lil¡¡o Di.x- h¡it tno), d:n¡ I' Amirii¡irc tl.t S'¡Li, ct¡ti tt-
cirerdos dei Brasil, el Uruguay, la Argeliii'rzi, las Pampas y un viale a Chiie, pc,r la

Coiiiilier:a cle los Anrles. En el prefacio, escitro cn Bruselas, de esta obra quc alr-'irn

zó cllatro ediciones, siencio 1a primera d:-'1878'¡ 1a ítltima cie 1892, el at¿lor Ccclt-

ri qi,ie no pretende hacer una labor sabia,

Lror.}le tiene un espiritu quizá más entusiasfa que prcfr-indo. ,-in jr,Licio ;r tnenudc clel¡asiadr: llevado

a no coosiderar rnás que el rnejor lado cie ias cc.sas.

Se ¡-ropuso ocuPar í-LtiLnente los descrnsos de la jnier:tr-rd v viajo. v vi(r 1, aprendiri.

R.c¡biano permaneció seis meses cn el Uruguay; llegí; a },fontevideo? pr(ice-

rlcnte de Río de Janeiro. No conocía nucstrc; iclioma, pero quería aderit¡arse "en ics

t¡istes dcsiertos del Cttrtt'po y de ia Pii))¡\;'i')' En seis días hace el viaje en uno de

los :ie,¡nte¡".r de la Eelgi,itz Rolt,tl zlf¿ll. N'.re,.tra capital:

...ecli{icada en prom()nr11¡irr, cco tres I'¡dos hacia el mar, es una iinda ,:iutlacl, de unos

dcscientos cincuenra mil h¿bitantcs; rn.'nos importante, sin duda, qr-re Río, pero ubicada con r¡ás

anrplitLrd y construcciiin. C¿rllcs esir:rLiosrrs y mejcr pavimentadas, cases de un piso mejoi r.:t:nce-

bidas 1, l¡ien aereacias. moüiijr-cui(,:s I; prseos cuicladosamente mantenidos, mrichas iinclas -.'illrrs. ci¡-re

sir.,,cn de prolongaciiin a sri:-i .s;nnclc:s irrtcrins, estación c1e baños, lujo cle toilette.¡ y de c;rrrliai?s de

iriio. tipcs encaut¿Cr,rcs... todi: Coil(:nfre a hacer de N[on¡evicleo un3 estar]ía agladablc, scnricn'ie.
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!: :=>:ir.i il alc¡¡ría. l, diríase que es un lugar completamente placentero: s:n ..r,t-:-- -.

-:. -:...: aoirerci¿1. que prol¡ee a ia expottación con ricos y numerosus producLos t..-c! r. i-,
. : -, -'r-:us. cltnes. c;rrnes salacla§, sebo, lanas, tabaco y plumas de avestruz'

:,,'ñ:1a. con rillo económico, qlle falta.n totalmente las industrias 1, a1 i-tLul

- f'.,.r ,.- de E,uropa que ilegan los prodr-rctos manufactlrrados'

,iion¡er.i<1eo, destaca, en cuaflto a ciudad:

- .,r::. .;iio prooio .v ai-rn adolece tle 1o qlle se h¿¿ ccnvenido en llamar el sel1o americ:rno. L¿r

: ----, -r,-1.rci de;iJg-.ines de sus c¿illes, 1¿r elegrncia, el lujo mismo de t¿intas de sus casas, en iin.
,1,,.- .r.:i,rn ¡16,-srLs jraseos. de sus plazas y rnorlllmcntos, hacen cie ella una ciudad rnhs L-,ien cicn-

. ¡.. !L:sto elifoirco rnocicrno. El movimiento de sr-rs calles, ias tiendas. los teatros" partccn e\füri-
:- .i,r i,i ¡risr¡a ie¡,, 1, todo, lrasta e1 clima paiecen poner de su parte para hacerlc creer al t¡'L-

,.,. -:¡i '.iejo .muoclo, .iue no ira c¡-mbiado de patria.

Hasra ,-qllí, ei relato no pasa de las observaciones comunes; pero adqi-,ieie

-'"Ii, 1 .qr;i{icismo, con daros de notorio interés, al mencionar algllnos u-sos ,Y cos-

: ir.rirrrs. El cspectáculo del carnaval es de los que llaman su atención y, por algi:nos

-r:,r,i-,t.rs |riricos, vuelr.e a herir nLrestra c-r-rriosidad:

Fs e-r-ilos grandes c1ías de carnaval que es dacio observar todo lo que ia ciudad posee cotno

,-.r'!,,.iirs dc oroi:e1, al-rora clescu.biertos ¡, llenos de lindas mujc'res, coo pcinados t'],r.¡ilclt¿ts de baile.

, :-:c,lr'¡rias. cscorad¿rs ii vcces, también enmascaradas. Unas a otras se siguen y forman parte del Corsr-,,

E] corso es la gran ¿rrracciirn de los clías de c¿rrnav¿rl, que acluí se ceiebran con excepcio-

. . - ,'O,rlP,L.
EI coitejcr cirrnavaiesco es inrlenso, prccedido por el teniente general de policía, con un

'¡iir-,.rc dc- caballería y rnúsica militar, al cual siguen esos nurrerosos carruajes 
-públicos 

o par-

¡i¡i.Lr¡es-- de los que he hablado.

Estii compr-Lesto por una agrirdable rcunión de máscaras a pie, a caballo, en coche o enca-

r.rrrri.i:is sob¡e carros alcgóricos y grotescos, y contparsas (organizaiciones de artesanos o sociedades

nr'.,src:rlcs ). liev¿rnclo c:rd;r. uno un rico traje del mismo diseño, los criales, caminando accrnpasada-

rlen.e. coñ uri pendón dei¿rntc. ejecutan 
-alternadiurlente- 

los más belios trozos musicales.

El pirbiico cs ni¡merosisimo, las c¿illes están empavesadas, la citidad está transiormacia; en

rscs cli¡is el gcbicrno tr, lcs particulares extreman su liberaiidad en la decoración durante el día, y
.n ia iiiinlinacirin durante la noche.

A la trorrr cle la particl a, el zaíarrancho es general. La agitactón llega al máximo; y el

crlrrcjo- avanzando lcntamente por entre Ia [Lla de mirones, reahza una vuelta de dos horas, den-

¡rr; de un itinerario establecido; pasa bajo veinte arcos dc triunfo y recoge) por todos lados. {rené-

¡tc:is acl¡¡-i¿rciones.

El empleo dei agr:a en la diversión del caff rval no le satisface, ni aun cltando

\t;.: ¡,,1i¡1i¡11r (a los que presenta en género femenino) pueden halagar la conocida

i .r. : rd:,.ri intsculina:

Existe, en €scs países, una diversión muy en boga que hace, a no dudarlo, las delicias

:.-i rncl,gena. pero que e1 extranjero gusta sólo a medias. Júzquese pues: ella consiste en rociarst.

., ili.lirs. sir-i diferencia de sexos. A este efecto se sirven de unos pequeños saquillos de plorno 11a-

.:'':.tt,); b¡t¡¡¡)i¡¡t, 7os qrie dejan escapar, bajo la presión de la mano, ..-¿ ¡¡¿vis de un pcqueño c'Lr<'

c-. un iieigado chorro de agua fuía, pero perfumada. Ahora bien, como es generaimente adl-ii-
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tido que es, por parte de esas damas, una alta muestra de su favor, el que sufre esta prueba vése

obligado 
-anre 

todo- a aceptarlo de buenas maneras, y es costumbre mostrarse tan regado como

halagado.
A mi, más observado, sin duda, por mi calidad de extranjero, quedóme el enjugarme er:

silencio, no pudiendo hacerme a Ia idea de vanagioriarme por el honor que se me hacía.

Esta costur¡bre, hace sólo dos años apenas, se practicaba todavía en escala más amplia y

desagradable: en ese enronces, si pasaba usted bajo la ventana o el balcón de una ¡eÍiora deseosa

de expresarle su benevolente atención, recibía sobre su cabeza -en 
el momeoto menos esperado-

cierto cucurucho de papel engomado, ileno de agua; esta borlba,. de nuevo género, estallaba en-

ronces, inundándolo. Esto originaba mil abusos, y la policia ha procedido prudentemente, proscri-

biendo estos lavajes al por mayor.
En cuanto a las pontitar, han conservado su prestigio y hacen más furor qlle nunca, puesto

que efl Montevideo, 
-durante 

los días de carnaval-, se han vendido más de cincuenta mil.

¿Podría creerse/ En este país de todas libertades, no se ciisfraza quieo quiere! En efecto,

la máscara no puede saiir a la calle ni retozar, sino munido de una tar)eta, que le vende 
-eo 

el

Ayuntamienro- una policía previsora: un certificado moral con su firma, que debe exhibir en la
ccasión y cllyo importe 

-ya 
de por sí elevado- es destinado a ios pobres de la ciudad. El placer

al pagar así un impuesto directo a la miseria, es uoa noble idea que cororia una serrsata medida.

Una palabra ¡odavía sobre la manera como se terminan esas fiestas de carnaval y sobre la

extraña ceremoaia que es la parte más interesante de ellas.

Es el que relata Robiano un episodio grotesco del viejo carnaval, ya t^n ve-

nido a menos) que la mayor parte de ia pcblación de h{ontevideo no debe habe¡

conocido. Vale la pena recordarlo:

Es el martes de carnaval que se procede al en-tierro del mismo. Entonces, más numeroso

y más brillarrte que nLlnca, el coroso sigue a Lrn gran carro fíinebre, ricamente tapado con un paño

negro, cubierto con las inscripciones más grotescas y donde yace 
-en 

ostentoso lecho- un ma'

niquí enmascarado, que simula el presente carnlval. Se atraviesa la ciudad entera, y se llega a una

inmensa hoguera, alrededor de la cual el cortejo se detiene y hace círculo; se trasporta el maniquí

y una de las máscaras, supuesro pariente cercaflo del difnnto, pronuncia, cor] voz emocionada, Llna

cración fírnebre nn enfática como llena de imaginería y espiritualidad; luego, cuando 1as llamas

de la hoguera ha¡ llegado a devorar los restos, el cortejo se desbanda y regresa a la ciudad en el

más completo desorden.
El resto del día se pasa aírn alegremente: franqueando a su antojo los umbrales,las com-

pdrsas yan a dar conciertos forzados a domicilio: la música y la danza prosiguerr su curso inte-

irumpido luego; pero, cosa digna de notar y ejernplo dado como para avergofv,ar a nuestros paí-

,.r, *p,r"rtnmenre más civiiizados: a partir de medianoche, todo entra en el orden y en el siiencio,

y nada interrumpirá, 
-desde 

ese momento-, el debido respeto al tiempo santo de la Cuaresma.

En este interín, las fiestas y la daoza parecen ser, en forma especiai, muy del gusto de los

montevideanos. Cuando llega la temporada, se entregan a ello, gozando a sus anchas. Bailan ad-

mirabiemente. Los bailes son numerosos y briliantes y reina, a \a vez, una animación tan grande

como natural, ya que existe plena libertad.

Las corridas de toros y ias riñas de gallos preceden al capítulo efl que trata

de ia policía, los serenas, asesinatos y fobos, el ejército, el enrolamiento.

En una de sus tardes montevideanas, nuestro visitante fué objeto de una ten-

rariva de "cuento del billete premiado", que todavía sigue haciéndose con plovecho-

so beneficio para los embaucadores y perjuicio y vergüenza de los zonzos que, por

avaricia se les ponen a su alcance. Lo rlarra con ingenua sencillez:
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Uoa noche que, errante, vagaba por la calie principal de Montevideo, la encontré ¡ras::--::::. que de cosrumbre. En efecto, era el día de soiteo ie la lotería ,.-urrul, esta institución
':-::'-:"i cue excita en el más alto grado, aquí como en Río, las malas pasiones áe un pueblo en
- j--:r:o iugador.

Caminaba distraído, sin rumbo fijo, cuando un individuo 
-de ff^za campesina-. me

':'::j-: r me pregilnta si la calie donde é1 se halla es la caile d,e Julio, y si se.r.oi.r,.o en esra
-'''--' una agencia de la lotería. Yo lo ignoro; él lo lamenta, ya que es poseedor de un billete ga-::r.'rl s1.n saber su premio' Extraño, campesinc, sólo dispone i" u.r, hira paru permanecer en la
::-:iad. donde ha venido expresamente a cob¡ar su dineÁ.

Hablando, me exhibe un billete admirablemente adulterado, del cuai advierto el número.
Ee el riismo momento pasa, descuicladamente, un lotero con la lista de los números ganadores.
Es su cómplice:-el palurdo le hace seña y me ruega. 

-ya 
que no sabe leer-, que consulte ia

lis¡a. a fin de saber lo que gana. Ei premio es de dlez mii fráncos.
Es ahora que c-omienza la pequeña represenración: el hombre de la lista me roca ligera-

mente con el pie y le dice al paisano que gana dos mil francos; luego, aprovechando el tiápoque rDone este último, todo contento, en encender su cigarrillo contra uoa puerta vecina, me pro-
pone.un-soberbio neg.ocio: es tarde, las agencias esránlerradas; apurado por irse, ei rústico 

-acambio de sus dos mil francos-, me deiárá e\ fela biilete. Eá cuanto a é1, al día siguiente, iráa reclamar a la agencia, conmigo, el premio de diez mil francos, a medias.
Tal es la verídica historia que he creído debía relatar. He aquí, ahora, el desenlace que le dí:
Esta aventura, como se piensa, poco me lisonjeó, al preguntarme yo hasta qué punto podía

tene¡ el aspecto de un hombre al que se le hace oferras d.- erJ género; 
-al 

comienzo quise indig-
narme, pero por forruna me contuve. Sirnulé_consentir y, hablando en mi más puro español, discutí
dnrante aigunos instantes las condiciones of¡ecidar; .á'rr.ru palabra: me hice'r.grir'po, los clos
compadres, diciéndoles que iba a busca¡ el dinero a casa. Peó e., el camino nos cruzamos con un
agente de policía. Le hice seña y le narré el asunto, por supuesto en perjuicio de mis amables
acompañantes,

Más importante es la obra del diplomático fruncés Conde de Saint-Foix, La
République orientale d,e l'(Jrugild)r, que apareció en paris en 1g90. C3) Es rina

- evocación del Montevideo finisecular, cuando empieza a d,ejar eL carácter aldeaniego
y a conquistar la carcgoría de ciudad, tanto por los progresos mareriales que se dás-
arrollan vertiginosamente en la época de especulaciZny de auge, que impulsa Emi-
lio Reus, como por el cambio, en el campo de la cultura po[áca á i.rtelectual, con
un mayor estímulo de los estudios universitarios, de la acciZn periociística y una más
amplia vida de relación en las diversas eiferas sociales. Mienuas el gaucho se refu-
gia en su leyenda, el uabajador rurai va haciendo posibie el desenvolvimiento de

l31) Olivier, Claude, AugustÍn Poullain, Co¡de de Saint-Foix, nació el li de octubre .1e 1812; se licen-ció en De¡echo y fué agregado al. Mlniste¡io de Negoc os ¡""r"1.rá. á"'Frrrr.iu, desde 1g53 a 7g5l .Desde ei año- 1858 empe-,g a ocupar .rrgór_.r, .l .","i].i, .i."ao cá"r"i ¿;ií;";, iuí-",ao en 1861 aGénova y de aquí al Cairo en tE64 y a Oilo en 
"1g65.

En 1868 esruvo en la Ditectión Política del Minisrerio de Negocios Extranjeros.Po¡ su conducta du¡ante la guerra de 1870 contm PrÑu, rE-I" dirtiogoi¿ ár, u condecoración de laLegión de Honor, a títu1o milita¡. :u q¡rl¡.5uru rvlr ra Lurr

Fué Secre¡a¡io de Embajada en n"oma en 7872, en Be¡na en 1873 en Bruselas en 1g74 y en Río de Jarreiroen 1BB0' Fué destinado como có¡sul Ge¡eral en Amíerdam ;-"i88r',- derempeñundo ; lgilt el cr:metirlo deComis¿¡io General del Gobie¡no f¡ancés en la Exposic.ión ,le AmsreJaÁ. gn rss, se ie designó Enviado Extraor-dinario v Ministro Plenipotenciario en Montevideoi De aquí p;;;-M;;l.o desde 1889 a 1891. Recibió la Legióncie Hono¡ en el grado áe Comendador.
Debo estos datos biogtáficos de Saiat-Foix al Consejero de ia Embajada de Francia en Montevideo, mid-istinguido amigo el señor Pie¡ie Thiais y 1o.r f,rblico-com."ii"rr*ü.'"r ¿ipláÁ7ii."-rr"".*-q.ie escribió sob¡e elu¡irsyar u¡ lib¡o nut¡ído de información y lleno d" ,;;;;r; ;iÁp7,]r,-^.o" atinadas observaciones sob¡e Ia reali-iad de entonces y las posibilidaries del país. 

e¡¡4vq!¡4' uu¡srv¿'u,E¡
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nlrc\-os métodos de iabor en el campo, y en N'fontevideo empieza a adq'.ririr impr-il-

so ei comercio, ai mismo tiempo que mejora el crédito v se establecen ias 1-rünerars

intlustrias modernas:

Construícla sobre la península formada For riíu1 cie ias prolongaciones de ia Cuchilirr Gran-

.1¡. --rlon¡cr.ideo cs ¡-rna de las más lindas ciudades d:: ias dcs Américas. Est:r grrrn ciuclad maritin¡¿i

¡c r.1cr¿ ins,-nsiiricrncn¡c desde las riberas cicl Piatr hast¿¡ la catr1c iE de Julio.llic.se cnclielrtt-¿ ctl

, i..i¡ic más elevrida. Sr.r posicr(rn sobre las dos iald:rs de la colina, sus anchirs crrilcs a irr-rgulos

liirr)! ilLil,. cas.i toJas, ticocn el mdr por horizo¡rtc i' fo¡man pendientes suavcs que {avorecen 1os

ri:::,giii:s irlLivialcs: sus \':1stds l- nLrl-nerosits plazas. cll lirs cu¿rles much¿ls soll arbolad:rs; tcclo ello
..rrili¡¿ irt ventil¿tci<jn, io misi¡:rr¡ 11r-ie la s¡]ub¡i.l.rci y 1c otorga ¿t la ciudad un seiio sumatnente
.l,.liil¡tiCO.

Si se ciuicre j,,rzgai a Montevidco bajo r;tro aspccto, n{) menos agradabie, sólo es inencs-
-iúr' :,scL,nder al prientc cle un navío anclado en la rad,r en Llno de esos días tan frccr-lcrrtes. clonde

ui .i,-iri de un ciclo orient¿I. cuando ias masas cli ve¡,lur¿ del litoral conuastan con el briilo cie ia

1,1'ri.r 1,l¿s blancas casas de ia ciudad; cuando. en fin. ci sol a1 ponerse cletrás del Cerro. cribrc li
r,-roñr¿riiii con vioieta y elegante vestidura. Pr-iedc dccirse cntonces qrle se está en presencia de uno

,i,: ios n-r¿is bellos espectáculos del mundo.

Después de esa. preseotación del panorarna, se detiene en describir la cir:dad,

dando a las plazas que matizan la monotonía de las mánzanas iguales, e1 lugar que

1es corresponde como valor urbanístico:

Seis plazas principeles sirven a Ia aereacion y al embellecimiento de Montevicieo. Son, co-

menzando por la ciudad vieja, la plaza Zabala, sobre la cual se eleva un futrrte que sirvió iuego

dc Paiacio de Gobrerno. Este viejo edificio h¿i siclo demolido hace solamente pocos años y ha sido

rcemplirzado por un terraplén plantado de árboles. Se había proyectado coostruir unl casa allí para

ia aclininistación del banco nacional.
La plaza Cttnstitudón, más conocida bajo el nombre de plaza de 1a Matriz o de ia Cate-

dra1. Está igualmente situada dentro de la ciud¿d vi'eja, a1 este. En el centro se eleva uaa fi.rente

r, lri¡rer-..tada por las aguas corrientes de Santa Lucía. Sobre el lado occidental se encuentra 1a C¿rte-

,1n1; a,l está, el antiguo Cabildo siive hoy de prisiirn. de prefectura y de palacio cle la Asamblea

n¡cionrl. Es sobre esta plaza que la constitución c1e Ia República Oriental del Uruguay fue procla-

ir¡:¿d¿r cn 18j0. S.c 1¡- clenominaba entonces, hace unos sesenta años, la plaza de ia Verdura. por-

qrie es sobre ei larlo rperidionai, donde se levanta hoy el paiacio rlonumental del Círculo Llrugll¿lYo

i1,ic los jardineros r.enían a vender sus flores, fri-rtas y legiimbres.
!,a plaza Intlependencia, situada mlly cerca de la precedente. Es ahí que comienza la ciu-

rl:,d niieva. Es l¿ rnás v¿isra de las. plazas de X{ontcvideo, y es a su vera que flace la calle 18 de

Jrriio, mr-ry bello bulevltr. de 26 metros de ancho. Sc,bre e1 iado meridional de Ia plaza Indepen-

.lenci,i se encuentra el actuai palacio de Gobierno. con los servicios de 1os distintos ministerios. Es,

qr,ncraimcnte, en la plaz;r Independencia. donde se celebran ias fiestas nacionaies y es el punto

principal de las reuniones y festejos populares.
La pleza C;tgrintÍtii,. Esta se encuentra siguenclo la cal1e 18 de Julio, y la atraviesa por el

medio. En el centro se eleva un¿¡ columna, bastante alta, que sirve de zócalo a una estatlla de 1a

Libe¡tad que, dicen las malas lenguas del lugar, p¿1fece armada cor un paraguas. La Escuela nor-

nril para institutrices está establecida sobre uao de los costados de la plaza Cagancha.

La plaza Trer.nta y Tres. Está igualmente situada sobre el recorrido de la ca1le 18 de Julio,
en el barrio del Cordón. Es arbolada y posee en el medio una fuente de fundición. Sobre uno de

sus lados se halla el cuartel de ia artillería.
La plaza del Ge,neral Flores. Esta plaza se encuentra casi en el extremo de la ciudad, en

rLri pilrte muy pintoresca que se llama la Aguada'
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, .._: -r,--s plinciprtlcs Ce }fontevicieo son. r'iniendo de1 pue.ito: 1¡ i::-:... .- ,-,

- _ - B--.,.. ei Banco de Londres, ei Banco Nacional. los teatros Sr"r Fe-;:- . i
.--... -,.:r:.Ja La ),fatriz. e1 Cabildo. el teatro Solís, el más grande cic h ciur.--

. . :.--ri3:i:l es inponente: el Palacio cle Gobierno, donde las distint¿s ¿rdminis¡: - :--,
i -: ¡:i.:ir ins¡aladas se encllentran estrechas: la Escuela cle Artes y Oficios, e1 -',. . - -

- . :: -\i;ndicidad. el Seminario, la nueva prision cclular o'Penitenciriria r', en l¿s c.::-.-
. - -: - r= ci,..t.s. uno {e los más bellos establecimientos de ese género en Amclric¿ ci.i S'.,r.

-,..-.,. ::ri,iur. Se puecle cit¿i aun la gran iglesra de los R. P. Vascos, ei Club Urugu-ii. .-
,i. . -:-4. ioncc exrstc i-in¿r gtan sala para audiciones musicales.

i':r,:rti'e con una minuciosa relación de monumeritos religiosos y civiles, soi'

-,- >. ,, \'eces. con sujeción a los cánones de un gusto inadecuadamente sc-\:ercl

- :-,s .(lncel-,los se múizan con notas de coiorido diferenciario y propio:

C .r.,.lr;,:1,, l1¡.,' ¡xch,rsivainente al c¿ltc. la Catedral es muy frecuentada pcr los iiei¡s l-'ls

-. , ---.--. s,ls se ri,¿liz¿n ccn pompa y es cn csta l¡asílica que se celebran, {uera de-' l.rs ii--"¡.,.

- , .,..: ,.s -.nivtrsurics de la in,l,ependencia y las otr¿rs solemniclades patrititicas a 1as c¡-r¡iics l-i

.i -\'1.. iu .LruCi.rrSr.

(-;¡rl jrlcsi¡i r;ue data cle comienzos del siglo pocl.ría igualmente señalarse: sería Srln F¡ar'

-:-- -,,-. .:cr sus prr¡porcioncs interiores i, la dcco¡acirin tan sobria ccrno belia de su navc..llrtrtcc
-.- - ir al!)n. Desgraciaciameflter sn e><terir:r completo aun qucda por hacer; la torre clei c.rmp.ln'.,'j¡'

...:.l.ljo sin rerrnina¡ y la masa de iadrillos 
-cle 

la cual se cofilponc írnicamente su constnrc-

, :r- uSDÉr¿l sL1 reycstimiento rje mármol, piedra o estuco, que le daría a1 eclificio el valor qr'le

Er-r los :rirederiores inmecliatos de Montevideo y sobre un¿r eminencia c1lx.rde lutaño exi-stia

-r ilr(rre. se ici,anra 1a iglesia ciel Reducto, cuyo estiio recuerda el de 1¿ Matriz. Sus Prtr]to¡ci'ltr.',
.,- ir,.n mlls considerables de io que en reaiidad lo scn debido a su plrsicion sobre un moatícuir-'

..,.i,.iio cit dr;¡lcic se riene una vista magnífica sobre el conjunto de la ciuciad, asÍ como sobre i:
: rl:r.i l el Ce¡ritr¡ al fondo.

Entre las iglesias modernas, sóio citaremos la de los Padres Vascos de Betha¡ram) clrros

:.! crrmp¿inario.s góric.rs contrastafl, afortunadameote, con Ia arquitectura uniforme dc 1os otlt,s tem-

irl-)) qr1.\ todos eilos. resintiéndose de sus orígenes cspañoles, presentan esc c¿rráctcr de monoron-í¿i

i.L;g;or^ quc sc encucntra en todos los iugares de Améric¿ dcl Sur. A la iglcsia cle los Paclrcs V¿:s-

cos sú anexa una escuela francesa cil¡ro5 6oaro, son seguiclcs exitosamente, tanto a caltsll de ia tuena

.li¡ccciórr dac{a a los alumnos como a |a natsralcza de la instucción pro{esional clue forma la base

iie sus cstu<lic-rs, los rnás írtiles en los países nllevcs, donde la indusria y el comercio tiencle¡. ¿

desarrollarse día a día.

l)e los orros monume¡ros púbiicos de trIontevidco, ninguno, salvo el telrtro Solís, mereci:

ser citarlo por su arquitectura, y hay oue confesar que bajo esta premisa, totia Arnérica del Sur es¡á

L-ustarire retrasada con respecto a Europa. El Palacio N'funicipal, antiguo dornicrlio de un rico ;r¡n-
tevjcleano, es de un estilo gótico florido y su estllco. pintado de blanco, procluce un cfecto dcpio-

table bajo el cielo azul de la Randa Orienral" Sc¡ía el estilo morisco que, eo nucstra opinitin. cor-

ven<lríir toás ¡ estas latitudes soleadas, y si la fachada del Club {-Iruguay *-e1 rnás granrie y el

más lujoso de ios cí¡culos dei Plata- fuera menos cargada de ornarnentos de toda clase y dt roiio

oiden, menos cornpuesta -en 
una palabra-, es sobre este tipo que porlría orientarse 1a ;riliiiiec-

tora moolilnental de una ciudarl que, por slr ciirne. por sus ca.sas de tettazas y sin techo y por su

población, ofrece mrichos punros de sernejanza con el viejo <lriente del I'Iediterráneo.

Ai recorrer las salas de espectácrLlos, el fino escritor que hay en Saint-Foix,

se deja enl/oh.er por la imaginación avivada al evocar las noches de gaia en Solí."
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Acabamos de citar el teatro Solís; sus proporciones eo el exterior son tan grandes como
eieqantes y su columnaie central presenta un bello aspecto que viene a rcalzar aírn ias alas que 1o
fianquean a derecha e izquierda. La sala es vasta y cómoda. Se está, ciertamenre, mejor sentado y
más cómodatneote qLle efl muchos de los teatros parisienses; pero la ornamentación deja que desear.
i- sus dimensiones son tales que, aparte de las representaciones de gala, quedan muchas localidades
inccirpadas que dan a las veladas ordinarias un cierto sello de tixeza. En cuanto a las representa-
cicnes extraordinarias, no es pcsible'vet, en ningíin país del mundo, una reunión tan numerosa de
iiaclas mi-rjeres o jóvenes y de trajes tan ricos. Es un ramillete con mil flores orientales, donde los
ojcs. los diamantes y otras piedras preciosas s: confunden en centelleo general.

Mcntevideo posee otras dos salas teatrales menos bellas que la del Solís, una cle ias cua-
lcs llamada Cibils 

-por 
su propietario-, ofrece Lifla capacidad bastante grande. El teatro San Fe-

lipe, más exiguo que los precedentes, sirve a menudo de sala de reunión para banquetes, las comi-
das o las conferencias. En todos estos teamos hay, atiba de la segunda fila de palcos, una galería
llamada Cdzttela, que puede responder a lo que nosorros llamamos vulgarmente el gallinero o el
paraiso, pero que está reservada exclusivamente al elemento femenino. Es ahí que van las personas
de ia pequeña burguesía o del pueblo, y, al oír el zumbido producido po. rrri .o.rr"rru.ion., 

"r,ese piso superior, se nora que no es el aburrimiento el que prima.
Terminaremos esta nomenclatura con la bella sala de la Sociedad "La Lira", donde fre-

cuentes conciertos attaen la gente aristocrática y en los cuaies participan 
-como 

ejecutantes y con
i65 ¿¡1i5¡¿5- esos miembros de la aita sociedad. Verdi, sea dicho al pasar, ha quedado hasta hoy

-en estas lejanas regiones- como el maestro preferido y la influencia itaiiana se hace aún viva-
mcÍlte sentir en toda la América del Sur. I{ay que reccnccer qrie ios rnejores elencos son italianos
\: que los eiencos franceses o españoles, no poseyendo valores, estarÍan incapacitados para represen-
tar otra cosa que operetas o zarzuelas. Apenas las óperas de Meyerbeer, el Fausto de Gounod y
Lakmé de Deiibes se aprecian en su valor. Los viejos ciásicos como Beethoven y Mozart no son
siquiera más conocidos que los maestros de las escuelas rlcdernas, alemana y francesa, y las gran-
des orquetas sinfónicas del viejo mundo aun no han franqueado el Atlántico Sur.

Un paseo por la ciudad pooe de reiieve algunas caracrerísricas de sri vida
comefcial y cultual:

Las caiies más frecuentadas de Montevideo son las de 2) de N{ayo, 18 de Julio,. de Cáma-
ras y Sarandí. Es en ellas que los paseantes se sienten atraídos por ias tiendas afectadas al comer-
cio cle piedras preciosas, de alhajas, de objetos de arre, de artículos de moda, de alfombras y de
géneros para amueblamiento.

iriray, además, algunas grandes librerias donle se exhiben preferenremente todos los libros
f¡anceses de moda que son enviados de París desde el momenro en qBe soo editados. Pero la lite-
ratura ligera francesa, bastante en boga en la América Hispano Lattna, no excJ.uye la venta de las
obras más serias. Las obras que tratan de hisroria, de derecho, de ciencias, de física, de química,
de medicina o de geografía son, por lo general, traducciones del francés o español, cuando no per-
manecen en su texto driginal. Pues nuestra lengua es conocida por todos los uruguayos que han
recibido alguna educación y esas producciones literarias forman el fondo de las bibliotecas de
.\Ionter.ideo.

Las quintas son las que dan un tono especial a los al¡ededores de la ciudad;
es a1 referirse a elias donde la pluma del viajero cobra más animación y briilo, al
mismo tiempo qu,e se impregna más hondamente de colorido local, quizá porque re-
r ir-e los días pasados en La antigua quinta de Berro, sede en sL1 tiempo de la Lega-
cicn de Francia ( actual Embajada arge,rrina ) :



'- -: ., :,.rrr.r. -iobre Llno de cu-yo-. iados se cier'¿r 1¿ ciu:,.c r= ii . ::r . --, ::

- -.-..r E. :,hi que se encuentran.las residencias más grancies v clesenics. i.i,.:-:-,-

-r . -sr¡ci¡n r-r-liis cáijda del añc-, por ias familias ric¿rs de Montevideo. Fsl"r¡

. . ..: .,,,i.:.'úsrrin ¡odead¿rs de vastos jardines donde abundan naranjercs. árboles ie
-- 1-,--:. ) r:rilnos¿s. \Vellingtonianas, y otras coníferas, sin contar ios numerosos eli-

- : l-:,,:u...\'creccn c<¡mo la mai¿r hie¡ba. invadiendo todos ios terrenos con sus rrir-

' ::-c. \.. sraci:is al a¡dor de los rzrl'r15 5sl'1rss. las flores de toda csPccie r' c-n

: : . :!. lLrs j.rzn-rines del Cabo y las mimcsas, llenan la atmósfera con perfllmes de1i-

. .- ::,,r,s 1i¡cio b¡L¡rio de las afuerrs tie l\Iontevidco, y no es dlldoso el qtle en un di¿

-.,, !í cxrienda dc este lado, hasta las li]:eras que forman el foado de ia bahi¿. L,,

: ',¡ii:r dc las quintas situ'¿das sobie ia línea del tranví¿i del Paso del Nlolino es 1¡

iinSiir-Lída poi: uno de los miembros de ia vieja y aristocrática familia de ese nomb¡'c-

r ...li. al-c.rnos años, la sede de la L--gación de Franci¿ en el UrugLlay. Su arqriirtcr:.r.

, -r. -:,'rrcc-, iio¡ido, con aigunas reminiscencias del palacio de Windsor. Las propotc,, tt.' I

.. .,r-. ilr.¡iores de esta vivienda son magnífic¿ls y armoniosas. Una amplia galerie,c:ru¡'cl'i

. ,... i¡r rrscaiera dob1e, sirve de acceso y, si es necesario, de salón de baile. El comcdtlr. s.-

.., l-rs c¡fus piezls por urr patict central ornado con un chorro de agua y piantas eriitic.is.

- , ,. =s¡rio iirabe y esta o,:n¿iinentación produce un efccto excelente. Una s¿rl¿r de teatro. tocl,l

r.,,i... :' o¡ia paía el shtifing" ul¡icadas en izr planta baja; tn parque con senderos bo¡deados

: .:r,:;.cs. nrLr:rnjeros v distintas coníferas 
-que 

se extienCe hasta la bajada de Ia ribera de la
.-. .o,xi--ler¡Ln felizmenre esta vivienda señcrial que es, sin contraclicción, la más grande '¡

- j.: cii Jtis ¡iri:'tt¡ts de N{ontev¡deo. Esta bella mcrada, Iargo tiempo deshabitad¿, Parecía aque-

rr. '-,,: iinl i:-ralclición cuando cl Mrnisro cle Franc¡la vino a instalarse en ella, en 1886. De :lcller-

-,,:, ti rur:rcl phblico, la cesa estaba amenazada por aparecicios, fiebres y serpientes. De las últi-
..i :; ció fácii cuenra. gra.ciírs a los ar:imaies de granja, como gallos, gallinas y pavos ql1e, con

. : s.i!re,c. son ios más terribles enemigos de los reptiles de pequeña dimensión eotre los cuales se

:).:.n¡eir. a veces, lc,s más venenosos. No diremos nacia de los aparecidos ni de las fiebres, que

,r.r-,, ir::pi,Jicron dormir ;r los habitantes del palacio, al menos cuando flotaba el pabellón francés.

La ..rrquitectura de ias otras residencias deja más que desear. Se ve e1 gótico, io morisco y

,:r ,.j cstilo chino. Uno quedzr, a su vista, dice un autor reciente, M. Teodoro Child, atónito Dor

¡- :;-:ityr¿¡7,q¡ c}re las ha creado y por la riqueza de sus propietarios, pero se experimenta, al mismo

.r!-ir-i':)l). ri lit-ri.entc deseo de sustraerse rápido a un espectáculo que testimonia a menudo, la locura

.., -,:,¡,;ire.to. i-as quintas no poseen nada que pueda gustarle a1 artista ni --agregaremos nos-

, ":-s---, a iii -¡ista, ,va qne la mayoría tienen su fachada pintada en rojo, amarillo o azul. La mis-

r.., r:riri,i¿ Ber-ro había recibido, a nuestra partida, una deplorable r¡ranc de bo¡ra de vino. Puede

,-i,-re :aionces, 1os aparecidos, ias fiebres ¡, las serpientes hayan hecho nuevamente acto de presencia.

I.{a1, que ser iustos, de todos rnodos, y reconocer que algunas quintas han esca-

:r ri:rr ¿ l;.i orgia de zrrquitectura ¡, de colores. Tales son las viviendas del señor Carlos de Castro, v

-l .l scii,:r Agl:srin de Castro, bien notadas por los beilos parques qlle las roriean; la del señor

,li,¡,ii;r. Je una blancura deslumbrante que conuasta felizmenre con el sombrío follaje de las coní-

:.i;rs oue ia envuelven; Ja qi-rinta de Nfendilarzu y, luego, el encantador Cotlage del Dr. Ildefonso

{h¡cía Lagos, cuyo alhajamiento y su disposición interior, así como las bellas acuarelas, terminan

r:i.r <i,,¡ie w carácter bien inglés.
tas quintas que acabamos de señalar, aigunas situadas en un lugar más separado que las

:.frr.e.leoies, y más a-ieiaCas de la bahía, no por ello dejan de fr:rmar una localidad sumamente pin-

..irir!ca. gracias a ios numerosos árboles que la abrigan contra los ardientes rayos solares. cubriendo

ci)r s'!r fcliaje este camino encantador cuyo punto más pintoresco es el puente de Las Duranas.

Antes de liegar a la agiomeración clue constituye la pequeña barriada del Paso del i'folinc
-: .ieja ¿i nuestra derech¿r un ancho calnino que conduce al jardín público perteneciente a la ciudr,¿
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' -,.rnr¡do e1 Prztdo: es e1 futr-rro Bosque de Boloña cle Montevic{eo, y ya, en varias ocasiones, los

r,:i,jos cle es¡e liodo pirrque han sido sometidcs pollcs paisajistas a la aprobación de la munici-
-.,ii.irrd.

La p7aya, en la estación de ios baños, cobra ¡uidosa animación cliando las

rardes caiientes de B¡-renos Aires arrojan sobre ellas a tantos turistas:

La estación cie los baños atrae a Montevideo mucha gente que vienen, Ia mayoría, de Bue-

ncs Aires" escapaodo al caior tórrido que reina en diciembre, eoero y febrero, en la capital vecina.

Lc-s zrrgentinos han cteado una estación balnearia en Mar del Plata, sobre el Atiántico, a cloce horas

de Buenos Aires, por ferrocarril. Ahí está el verdadero océano con sus brisas, y con una frescura
rr.rás grande, luego que Ia latitud es mucho más meridional; pero este. balneario está aírn en estado

embrionario; slls costas se hal1an tan desoladas como el p.lís que las rodea, y harán falta todavía
nllmerosos años para enconir¿r 1¡ más minima sombra. Además, no existe ninguna distracción para

ios bañistas y la vida material es tan cara como mala, mientras que, en las dos piayas monter.i-
dc¿rnas. 

-llamadas 
Ramírez y Pocitos-, se camina sobre una arena fina y se ilega a eilas 

-desdela ciudad- en breves minutos de tranvía. Es cierto que el agua de mar está a qrenudo descolorida
por- ias olas amarillas dcl Río de la Piata; pero el agua en la cual uno se baña está siempre más

o menos saiada y, en consecllencia, tónica. Una animación extraordinada, producida por los ex-

tranje«,.s, por los restaurantes y 1os cafés, 
-alinqlre 

algo primitivos-, de esas riberas, reina en esas

dos localidades durante Ia estación cáLida. En sus bellas ncches de verano, con el cielo tan claro y
ran pl1ro1 uno se creería transportado a uoa de las playas de España o de Italia, si no se estuviera

llamado a la realiciad por la Cruz del Su¡ o las otras constelaciones que son particulares al hemis-
f.rio ausir¿1.

La deficiente educación de la juventud es uno de 1os motivos de crítica que

tiene ei viajero, con justificada preocupación por el futuro:

Lo que l,{artín de Moussy dice de la juventud argentina, puede aplicarse igualmente a 7a

juventuC or.iental. Esta es notable por la vivacidad de su inteligencia, por su fácil elocución y por
sr-r rápida comprensión. Desgraciad¿1mente, estas preciosas cualidades, dejadas a ellas misrnas y pri-
r,adas de1 concllrso de la atención, clel trabajo y de la perseverancia, de ninguníL lrlafiera son sufi-
cientes para la cultura severa de las ciencias que, efectivamente, hacen pocos progresos aquí. Uno
se sorprende de la rapidez con qlre la gente joven llega a un cierto grado de instrucción. Llegan

con mayor prontitud aírn que en Europa, pero ese grado no 1o sobrepasan, desde que, para elio,
1cs haría [alta tral>ajar firmemente y pocos son susceptibles de una atención profunda y sostenida.

Su irnaginación es más poéticn que reflexiva; de ahí la gran cantidad de poetas entre ellos y la
auscncia de historiadores y de sabios. La prensa es brillante, pero vacía" Se nota que la instruc-

ción seria está ausente y que la irnaginación, no el trabajo es la qrie prima.

No deja su fino buen gusto de señalar la belleza de las mujeres:

El extranjero que llega a lvlontevideo se siente asombrado por la cantidad de lindas mu-
jeres que eocuefltra. Las orientales de raza europea pura, o muy poco mezclada, son notables por
ia belieza de sus ojos y de sus cabellos ñegros, ia elegancia de su talle y la gracia de su andar.

En la clase medizr, se hacen notar por sus trajes claros, el abuso de los polvos de arroz y su ma-

qriillaje. desde su más tie¡na infancia. No es extraño encontrar jovencitas de cinco o seis años, yendo

a s'.rs escuelas con brazaletes y pendientes y ya lienas de una coquetería que sería divertida si no
fue¡a demasiado precoz. La costumbre y la temperatura le permiten a las mujeres mantenerse en

los umbrales de sus casas o en sus balcones, sin que nadie 1o eflcllentre mal visto. Delante de las

nllmcrcsas quintas que bordean los caminos de las barriadas de Montevideo, ios bancos se instalan
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:- . -: -,::.:s \ es ahí que se reúnen los vecinos y vecinas para convcrsar y aprovecl-rar ei ai:. ...----

-' i - --r :-in¿l en esos parajes las tres cuartas partes del año. Se está tao rnal accsturnbr.rlo .. --.
' r.srn¡; días de promedio anual), qlle la vida parece suspendersc cuando cac cl irgu; i..
-. -:s als¿Ls. los misrlos teatfos, nc estáo construíclos con los arreglos necesarios prr;1 it,s -:' -:

. : : ,i>i. pues. 1o mejor que hay que hacer y es 10 que genelalmente se hacc, ei c!.rnlrñ,-::-
- i-:::L)ai.i cas¿, donde se espera que el tiempo bueno retorne, siernpre tcmbl¡rndo en su itr¡,-;-iur

- : :-- iliso de la íuica chimenea que existe dentro de los apartamentos, y que es consiier¡trl ,

- -, rrs:ilubre ), en consecuencia, raras veces alumbrado, salvo en algunas ciisas cuj/os habit.rn¡"
. ,- '.r;r'.,Cc pol cl norte de Europa.

*
ik it

La pluma, el lápiz y el pincel se pusieron a contribución, efl. m.ás de tu.r,

rporrunidad, paru reflejar aspectos de la vida uruguaya. Mllcha labor de aficionadc;

-como 
en el campo de lo literario- forma el grueso de esa producción. El afán

¡e fideiidad al detalle quita fuerza y encanto al dibr-rjo, o hace perder su plenitud
:.i paisaje; la dureza del trazo no traduce, en la línea flexible y vigorosa, las varia-

ciones qlle sólo percibe y convierte eri cosa palpitante el ojo sensible dei artista; el

esrremecimiento de",la naturaleza) conr sll iuego de luces y colores, se pierde en 1a

er ocación imperfecta y borrosa. Pe¡o si esos grabados no conmlleven con la fasci-

nación dei genio 
-al 

igual que no apanece reflejado el golpe de ala o el lampo de

luz en 1os relatos de prosa incolora- Llnos y otros representan, todavía, como algo

profundamente vivo, el sentimiento de la tradición y de la historia, que con su des-

file de recuerdos y de sombras, da a estos pueblos el sentido de la reciedumbre y cle

la permanencia, haciéndolos desbordar el cauce de su corta aotigüedad para vincti-
iarios, más allá del Atlántico, a las naciones fundadoras, vigorosas y fecunclas en la
grandeza del esfuerzo y de la gloria.

Las figuras ilustres, que los viajeros no olvidan de acuñar, en el rasgo de su

piirma, al hacer tina semblanzao al diseñarla con el\ápiz, en un intento de interpre-

iación; los soldados en sus trajes de época; los gauchos con su característica indumen-

raria; 1as mujeres del pueblo afanadas en sus quehaceres en la claridad de 1a mañana,

o las muchachas de paso ágrl y desenvuelto, o las damas en la sazonada plenitud
de su encanto, tienen valor de evocación y pujanza de vida verdadera. Lo ofrecen.

igr-ralmente, los animados cuadros de ambiente social; la exquisita ingenuidad de

las te¡tulias; los elegantes bailes, donde la gracia de ia danza y la maiicia de las

son¡isas y de los ojos encuentran la comentada complicidad del abanico; o en aqlre-

llos otros episodios, tan distintos en su varonil rudeza, de ias faenas rlrrales, donde

el ti¡o de lazo o de boleadoras es calculado con la rigurosa precisión de un golPe

magistral de florete, o la indómita bravura del potro es pretexto para lucir la fuerua

r- destreza del jinete; o, en aquellas bregas de coraje y de sangre, que arrancan tan-

ras exclamaciones y gimoteos de lástima y de asomb¡o a quienes, desde niños, cantan.

sin estremecimiento compasivo, la gloria de las hogueras de España, de Picardía r'

83



del Languedoc, o que hacen funcionar cadalsos y guiiiotinas en las piazas p,iL,iicas,

o que mlrestran complacidos, al fondo de Ia Torre de Londres, el cementerio de las

enemigos decapitados en el furor de la iucha y de la barbarie. No falta realidad, ni
cierta belleza plástica, del mismo modo, a aquellas comarcas, sierras y ríos tan pare-

cidos entre sí, que sólo ios ojos atentos del observador pudieron diferenciar, dándo-

les la individualidad propia, por 1a variedad de sus matices; o en esos grabados .1e

los escasos monumentos y méritos edilicios de una ciudad en lento crecimiento, que

la habilidad técnica del dibujante presenta en su sencilla y escueta belleza, defen-

diéndola de ulteriores profanaciones; o esa plaza desierta; o 1a estrecha calle poivo-

rienra, cuya soledad es interrumpida por el carro dei aguatero o por el trote largc
del vendedor de leche; o en la verde sinuosidad de una estribación de la Cuchilia
Grande, que presenta, efl una mancha que la integra y tipifica, la carceta de can-

sado andar irradiando su desagradable chirriclo por 1a soledad del suburbio; o el

foraste¡o que vagabundea distraído gustando distantes tecuerdos, cuando siente el

perturbador flechazo de unos ojos detrás de una rcja, en la voiuptuosa tristeza de tra

tarde. . . Como en la lamartiniana melodía del Lago;

IJn soir, t' en souvient-il?

Algo de esa vida y de ese espíritu 
-lo 

que puede ser traducido en forrna

sensible por los signos materiales no siempre tocados por el don transfigurador del
afte- que es la vida y ei alma de la sociedad uruguaya en los siglos XVIII y XIX,
tan próximos y tan distantes de noso¡ros en el vértigo americano, es 1o que se

anima con un suplo de resurrección de las páginas de esta ICONOGRAFIA DE
N{ONTEVIDEO.

Ante sus láminas, que representan gentes, edificios, paisajes, costumbres, mo-

dalidades propias y ante algunos planos miliares, que reflejan la evolución y el des-

arrollo de la ciudad; ante esa historia grá{ica, tan significativa como la escrita con el

cuidado del documento genuino y de la verdad probada, tan fértil como la que con

el don de la forma y de la belleza poética, estimula las evocaciones; ante ese pasado

que comparece delante de nosotros: los que tengan ojos, que vean el dramático es-

pectáculo de una sociedad en trasplante, en adaptación y en crecimiento; los que
tengan oídos, que sientan la melodía de las voces que les llegan; los que posean la

inteligencia de lo bello, que cultiven y defiendan estos recuerdos, en la agitada ciu-

dad de vida tentacular, como se cuidan los que el cariño y la gratitud nr: entregan al

olvido de la muerte. En 1o que hay de etéreo e imponderable reside la f:uerza trioral

de los pueblos: la que tejió el pendón de la libertad y 1o mantiene enhiesto, en la
regularidad de las instituciones libres, para exaltar el triunfo del hombre en la ple-

nitud de su dignidad y de sus derechos.
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INDICE CARTOGRAFICO

DE LA CIUDAD

DE MONTEVIDEO

17 19 - L9L2

Por el arquitecto Canlos PÉxp.z MoNrnno
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- -: iconografia de 1a ciudad de Montevideo hemos agregado un Indice Cartográfico

.: r--* ci.i,l¿cl. .*n, ptur]os tle I llc) a 1912 nos demuestran gráfiCamente su proceso eYo-

:,:--_:o de tses .ior 
-1.'.1-rrr, 

el período pref urrdacional y el año que señala .una 
cúspide, tal

-- ::r;: .,porrirnre, de nuestr¿r época. -iaLñbién 
p*biicamo.S, Como terminación, el mas mo-

.. : .,.r.-- oiicitrl ,le 
'nuestro Municipio. com¡rara,r.lo este.irltimo con el dc 1912 podrán apre-

,,. -,-. rnntrnsos progresos de nuesrá urbe duranre los írltimos cttarcnta añcls.

Er p:ríodo'.1eísigio xvIII, ha sido dividido en lzr siguiente forma:

I

II
IiI
IV
\/

l...rin¿ L Piano 1' 1119

Período Prefundacional, 17L9 - I1)0;

Período de la construcción de las fortificaciones' 17il - L71I;

Período e¡tre l7i1 Y L189;

Expedición N[aiasPina, 1789;

Período Posterior, 1789' 1800.

Figuran en esos cinco periodos los planos de Montevideo cuyos originales .se 
encuentran en

-cs a¡chivos v museos españoles y en nuestro N{useo Histórico Municipal y es fácil' con iln estudio

.' ¿nálisis de los mismos, seguir paso a poro, .l proceso urbanístico de la ciudad y sgs suburbios'

Es un deber ár¿ír uiui, ul ..f"rirrrrr-o los plan-os españoles del siglo XVIII' a nuestro

.::rinenre ailigo I)r. Carlos Truvieso que trajo de EspaRa copias fotogúÍicas autenticadas de una

i¡rn Parte de los planos que figuran en la lista'

Del siglo xvIII, hemos considerado conveniente ia publicación de los siguientes planos

¡ue servi¡án de" guía gtáfica al desenvoivimiento de la ciudad:

]I 11 . fi16.

25 . 1l t-1".

21 t781

178933

Período prefundacional.
Plano del Ing. Domingo Petrarca'

Plano de Silvestre Ferreira Ca Silva'

Plano del Ing. Francisco Rodríguez Cardoso' con indica-

.o.i,;n del núáero de las cuadras del Padrón de i769'

Flano dc Joseph Poso (José del Pozo y Marqui)'

Plano de Felipe Bauza (Expedición Nfalaspina)'

VII

VIII

IX

En el año lg00 ei Gobernador Bustamanre y Guerra que tanto hizo por nuestra ciudad'

:r.r¿r.-rrir a1 Sirrgento Mayor de la Plaza Don Juan ¿á tos Reyei un plano que señalamos con el

\ -j. Se trata de un valioso documento.o.r"i.rdi.".iones de las fortificaciones, manzan¿rs con la

:.-r.l eiiiicada y jardines, así como los principales lugares de. ia ciudad'

llás adeiant, upur"..., los planos de'ias invásiones inglesas' casi todos acompañados por

::-.:.,.Jos en coiores. p,reá" d..irse que recién en esa época se inicia por.los dibujantesr)'grabadores
':.'-,.r- i.'i.á."gr"iia de luonteuiáeo, p,res unt.rior*"nte sólo conocíamos ios grabados de 

.Fe-
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A

rre;ra Da Silva y de Dom Pernetty y el admirable dibujo de Brambiia, en el que aparece Mon-
¡evideo desde los pozos de ia Aguada.

En i812 el ingeniero del Poso vuelve a rcalizar uo nuevo plano de Montevideo qlle
indicamos con cl Na 61.

E1 prinier plano que conocemos rcalizado después de la Revolución de Mayo es de i813;
en é1 se indican 1as fuerzas sitiadoras de Montevideo comandadas por Rondeau y Ardgas. Ese plano
{ué ejecutado por los Españoles y se trata de un documento muy impcrtante; figura allí el lugar eo
que se encontraba Artigas en 1a chacra de C:rvia (aproximadamente el sitio donde actualmenre
sü rncuenrra el HospiraI Ingiés r.

Durante la dorninación portuguesa y brasilera hubieron mlly pocas modificaciones en ia
ciudad y sólo ccnccemos un pequeño número de planos.

De la épcca de la independencia tene¡rros en primer término el plano rcalizado en 1829
pcr el Ing. Adriano H. Myasser y litografiado por Bacle y Cía. de Buenos Aires. Un ejempiar lito-
gráÍico fué regalado al Nfunicipio de Montevideo en el año L934 por el enronces Intendenre de
Buenos Aires Don Mariano de Vedia y Mitre.

El trazado de la ciudad nueva 1o rcaliza en 1829 el Sargento Mayor cie Artiilería Inge-
niero Don José María Reyes. cumpliendo lo ordenado por ei Decreto del Ministro de la Guerra
General Rivera, de 26 de diciembre de ese mismo año. El plano definitivo recién 1o dibuja Besnes
e Ingoyen en 1836. El original se encuentra en la Biblioteca Nacional y es, puede decirse, el pla-
no patrón de la vieja y oueva ciudad cle Montevideo, modificado después por Zucchi en 1839
(Na 79) quedando este último como el plano básico de la ciudad.

Durante la Guerra Grande tenemos el plano rcaltzado por Besnes e Irigoyen eo L843 y
que sirvió de base a la nueva nomenclatura de las calles hecha por el Jefe Políiico Don Andrés
Lamas. De esa rnisma época son los planos de Pico, de Cardeillac, de Dilion y orro publicado en
i846 por la Litografia de J. Gielis.

Un plano importante rcalizado después de la Guerra Grande es el del Arq. Ayme Aul,
bourg, dibujado y acuarelado en 1848 por el Arq. Víctor Rabu, cuyo original se encuentra en el
Museo Histórico Municipal.

En la década siguiente se publicaroo numerosos plano§ de Montevideo tal como figuran
en los nírmeros 93,94,95,96 y 97 hasta llegar en 1867 al plano Catastro de la ciudad de },{on-
tevideo ejecutado por e1 Ing. Don Juan Alberto Capumo y que incluye 350 planos, tratándose de
uno de 1os trabajos más valiosos realizados hasta ahora de la ciudad de Montevideo> pues además

de los planos parciales de cada sección judiciat se estudia cada rna¡za¡a en planos separados, indi-
cándose cada soiar cofl su parte edificada y no edificada, la f.achada de cada casa, los faroles, etc.,

y ios non:rbres de casi todos los propietarios.
. Posteriormente durante los años 1870 y 78f2 se realizaron planos muy completos de

ia ciudad: el del Agrimensor Francisco Surroca litografiado por Godel y el del Agrimensor
Pablo Santías.

Es interesante hacer notar que eo los años I 813 a 1875 época de la instalación del uan-
vía a sangre figuran planos indicativos del uazado de las líneas.

También existen planos muy completos realizados en la Escuela Nacionai de Artes y Ofi
cios. en litogralias en colores.

En 1889 se publica en el "Censo Municipal de Montevideo", un plano con los datos
ofrecidos por el Arcluitecto Don Casimiro Pfaffly. Este distinguido profesional publica más tarde
en i893 un plano muy completo con el tazado de la ciudad de Montevideo dentro del Camino
Propios y el Arroyo Miguelete. Este piano f.oé rcalizado sobre la base de los datos oficiaies de
aquella época"

También es notable el plano catastral qlle efl 1890, la Dirección General de Caminos rea-
liza de la ciudad de tr{ontevideo a la escala de 1:5.000. Figura en él el trazado de todos los tere-
nos y edificios existentes eotonces en Los arrabales de la ciudad, dentro de sus límites.
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.- -::t-.- ::',- r--'. t¡ti-ibt.:n i¡¿1iz¿rcic por lti Direccii.'n Gci'e:"' jt C--':--'r'"

, -l,r--.,::-.i:].-n¡o dc }ionter-iclto a la esc¿i1a 1: iil'0U0' dc :1'':- :* - -:-

i : : := -.- DireccrLin Gen:ral iie Caminos y el de Pfaifl¡, realizados denrrc ¡:
- .. -.:-::. ;- :.-.-iú c]e Re.rs. represen'ian una muestia dei a;Il-iente de riqiiez; c-:.

, --:--:--.:. i: re¡¡ibie crisis del 90, rccién comienza la reiicción al inicir'.¡se 1:rs

, -:. :.- ., :ii-c.¡ ir-r¡rr,amenral se colcca en 19C1 continuanclo la evolución piogresi-.--

- .- ¡¡1¡,;iii;¡se ia situación po1ítica dei país, lleganclo a la cumbre comc','a hetcs

- .r- ,i ..io i9il.
r- i :-:.: :.!.iJo ..ll1e el Puerto de Mr:ntevideo ha tenido y tiene una reiación directa

, ---. : .s.; ie hemos dedicado un capítulo especial.

, : --.. i:1uir-ros el Dláno de 1a ciudac{ de Montevideo y sus alrededores en 19i2,

. l' ,1..-¡cc. apiobado por el Minister.o de Obras Pírblicas y- dirigido por Satllrnino

-:.- : c,,,rside¡ado conveniente la publicaclón de los siguientes planos correspondientes a

.- Ii X-\:

l;,\\1I . Plano 69 . 1829 . Piano de Adriano H. Myasser, conociclo pcr Plano de

Bacie y Ca.

-'.,',-\LiI 11. 1829. Piano de José María Reyes.

LI\'. " 79. L839. Plano de Carlos Zuccti.

'l',X\¡ 83. 1843. Plano de ia nueva nornenclatura de la ciudad, por

Andrés Lamas.

-\\\ II. " 85 . 1846" Flano de Pedro Pico. (Guerra Grande)'
>:C. " 92. 1818. Piano de Ai'r¡[ Aulbcurg'

XCY. " {)4. 1862. Planc cie I. L. \il/iegeiand'

CI\'. " 102. 1870. Plano de A. AYmez.

C\-iIi. " 10) . 1812. Plano de Francisco Surroca.

CXIII. " 711. 1884. Plano de 1a Escuela de Artes y Oficios'

CXX;'iI 121. 1893 " Plano de Casimiro A" Pfaffly.
CXliXiy j34. 7912 . Plano de P. Juanicó dirigido por Saturnino Cortesi.

CXXX\¡ 139. 1910. Plano de la Oficina del Plan Regulador de la Inten-

dencia MuniciPal de N{ontevideo.

-r,l rei.riizar este trabajo pubiicanc'io 1a lista de ios planos de la ciudad de I'{ontevideo rea-

i ..sae j-i9 hasta i-t)i2, no hcmos pretendiclo publicar todos ios planos existentes. pnes sin

. .., :.-::r.i cle'[,er¡ f¿l¡ar en dicha lista pianos que no hemos tenido a1 alcance, 1o que no stlcede

- ,.r. r.rl:e pu'biicrlmos, plres tcdos, Ios 543 planos, ya sea en los misrnos originales o en copias

- -: - -l¡1,-. :i.r controlados por nosotros.
pr¡ c¡¡a lrnrre en esa lista de planos se pu':de seguir perfectamente el proceso de ia ciu-

-: i . ,sr ca.i,r grairado o lárnina de ia iconografízr priede relacionarse pei{ectamente con la impor-
- - ,, .i. ;,r ci-..dad en el momento en que aquélla ÍL.Lé realtzada. Tenemos así, por eiemplo que

,l-,,:.-lr::1 ( liL)|-1802 ) o el Cabildo (1834-1810) cul,os costos fueron aproximadamente de

- . rti) pu-sos y de 100.000 pesos, se construyeron cuando N{ontevideo era una pequeña ciudad

- : , :rtr p,,,1,1,lción qlle flo alcánzaba a 10.000 almas y el edificio del Teatro Solís, uno de los más

- - ,..,.i., de Sgcl América en aqueltra ópoca, inauglrrado en 1856, se construyó cuando Nlontevi-

.- :.i,,. i¡cnos cle i0.000 habitanres, después de hater soportado la ciudacl t''o sitio de 8 ¿rños.

8g
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I\DICE CARTOGRAFICO DE LA CIUDAD
DE MOI.{TEVIDEO

L7L9 - L912

I. - PERIODO PREFUNDACIONAL Y FUNDACIONAL, 1719 - 1,7 30

¡

Tittlr.,: ''irl-,lsr¡ i)E r.A -ENSi:NAilÁ ¡ri-: MoN'r¡:r,toi:o. P¿rra el Re1'Nrt¡. Señor qrie l)ior

-:'¡.ircle. Lcvanrada y delineadzr por ci Cap.'' Ingen" Dn. l)or¡ingo Petriri'ca de Orden del Sr. I)
Bruno itlauricio de Z;x¡|.'¡t Nf¿rriscal de Carnpo cie k;s Ex"'. dc sr-i Mag.'r 1, su Governtdor 1"' [1¡--

G:nc,:rl de las Pro.¡inci¿rs del Rio cle la Pl¿rta. Año i119. (Hay un'.i expliczLcion y a lii dercchri.

:,-irib¿i.,-in ".Nlapa de los r-cniofnos dg l¿ Fi-rscouch cl..: Montevideo").
Attto;'. In¡¡eniero Domingo Petrarc¿r.

Original; en colores. Madrid, Depósito cle la Guerra.
Dintensir-,t¡e.i.' 7r x 100 centínretros.
lll¿tse en; Coleccion Carlos Travieso, irág. 1; Carlos Pérez N{«¡ntelo, "La Caile del l8

de Jr1io", Lá.m. 1; Ariosto D. GonzáIez. Carlos Pérez Montero, Octavio C. Assurlrq'ao "I)i¿rrio clt

Bruno c1e Zabab. sobre su Expedición a Nfontelideo".

2

Tinlo; Praxr¡ Dn LA ENSINAT)A DE MoNTEVIDEo. Y los bajos y Sondas situadas cn

Sus berd¿rder¿rs Situ¿rsiones; y El Fondo que tienc Es L¿rma Sueita de tres brazas. l7l+.
,4tttor'. Ingeniero Domingo Petrarca.
Original; a) Sevilla, Archivo General de Indias.

" b ) Nfadrid, Depósito de ia Guerra.
Dinten¡ir.tne¡: o) 46 x 80 c. b) 19 k x 29 r,'i centinetros.
Vét$e: Musco Histórico Municipal, N{r¡ntevideo. Copia en tela de 43 x 78 c; Coleccion

Crrlos Travieso, Pág.2; Daniel Garcí¿ Acevedo, Rev. Histórica, T. VU, Pág. 261 -281 Carlos
Pe¡rz l\'fontero "La Caile del L8 de Julio", Nota, 1.

3

Titulo: Prulrpn¿s "CuADRAS" DELINEADAS poR EL INc. DQutNGo PETRARCA, en la
'R;¡i:n¡ DEL PuIlRTo", base de todo el tazado pcsterior de la ciudad de Montevideo.

Atttor; Arq. Carlos Pérez Montero, octubre de 1949.
Original: Archivo del Arq. Pérez Montero (en papel calco).
Diruensiones: lS ri x 30 centímetros.
l/lase; "La Fundación de Montevidec", apreciada gráficamente en el "Diario de Bruno

i. Zaba.la sobre su expedición a Montevideo".

I
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4

"- t/_ Tltalo; La cas¡ »s GnoNanoo.
AuÍot': Carlos Pérez Montero (interpretación). dibujo de Daniel Montaido Manínez,

rño i9>0.
Ortgtnal: Archivo del Arq. Pérez Montero.
Véa¡e: Carlos Pérez Montero, "El Cabildo de Montevidea". Lán. )5.

Sin títuJo pero referido a lo si.guiente: PraNo DE LA PrNÍNsur¡ »E MoNtEvIDEo y
sondeo de sus aguas circundantes: Bateria de San José y uaza del amaozanamíento de ia ciudad,
planteado sobre la riL,era del Puerto en 20 de enero de 1726, al arribo de ias segundas familias
que vinieron de ia obra banda y continuado según los mismos rurnbos y proporciones en 20 de

diciembre del mismo año después de"la llegada de las primeras 20 familias canarias.

Véase: Colección Carlos Tr4vieso, Pág. 3.

5

--.r6

ó

''* 26 Thulo: FuxnactóN »e MoNTrnvIDEo. Repartimiento de sotrares hecho por Don Pedro
l,fillán el 24 de diciembre de 1126.

Autor: Francisco J. Ros, (interpretación), Año 1895.
Original: acuarelado, en poder de la Sra. Jones Brorn.n de Ros.

l/éa¡e: Rev. Histórica, T. III, Pág.479-52); copia en el Museo Histórico Municipal con
la siguiente ieyenda: "Planta de la Ciudad de San Felipe de Santiago de Montevideo, delineada.
erL 7126 por el Capitan Ingeniero Domingo Petrarca para 7a ad¡udicacióo de cuadras y solares
hecha el 24 de diciernbre del mismo año por el Capitán de Caballos Corazas l)on Pedro Nfillán a

ios primeros pobladores"; ampliación de una reproducción.aparecida en un diario de esta capital,
62 x 65 /z centímeuos.

7

'--26 Tltulo: FuNnactóN DE MoNTEVIDEo. Repartimiento de solares hecho por Don Pedro

iVilián el 24 de diciembre de 1726.
Aator.' Carlos Pérez Montero, (interpretación) octubre de L949.
Dimensiones: 45 x 16 Yz centimetros.
Véase: "La Fundación de Montevideo", Págs. 16 y 17; copia realizada por ia Sección Téc-

nica dei Bancp de Seguros del Estado para su publicación en el Almanaque de1 mismo, año 1,953,

)3 1/z x 42 cenúmetros.

Tltulo: Pr,txta DE LA ENSENADA »n SaN Fnupr nn Moxrnvroro. Y los Bajos, Son-

das siruadas en sus verdaderas sitúaciones; El Fondo es Larna suelta de ües Brazas.

Aulor: Ingeniero Domingo Petrarca.

Original: Madrid, Depósito de la Guerra.
Dimens,iones: 43 x 95 centírnetros.
Véa¡e: Colección Carlos Travieso, Pág. 4; "Fundación de Montevideo", Pág. 18; Biblio-

teca del Ministerio de Relaciones Exteriores; "La Calle del i8 de Julio", Nota 5.

' - )-7
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9

Tltuio: Pr¡xr¿ DE LA ENSENi\DA ¡B S¿N F-eltpr oe MoNrevwr.o L12J. Y ios B:.los

Scndas situadas en sus verdaderas Situaciones; El Fondo es Larla suclta dc i brazas.

A¡.tÍor: Ingeniero Dorrringo Petrarca.
Original: Madrid, NÍuseo v Biblioteca l,{ilitar de Ingenieros.
l))t¡te¡t¡iones; t+I 1.,2 x 6ir centímetros.
Vlase; Coiección Carlos T'ravieso, Pág. ); "La Caile ciel 18 de.iuiio", l'lota !"

IO

'f ittilo; PraNra DE LA PnirÍNsura »¡ SN. Prrsrtpr rrE lloL\irEVtl)Eo. donde está deii-

aeado y establecida la Población con famiiias de Canarias desde el rnes de tt"oviemi¡re de i126. y

-\l-gunas frinilirs de este Pais. . .

Auior: Ingeniero Domingo Petrarca.
Ariginal: Madrid, Depósito de la Gue¡ra.
Dimensione¡: 6L x 131 centímetios.
Véa¡e: Colección Carlos Travieso, Pág.7; "La Fundacién cie lr'lontevideo", Pá9. 19; "La

C¿lle del 18 de Julio", Lám.2, Nota 6.

I¡

TitrJo: tr{oxrevrirso. Dei libro; "Relacao do Sitio que o Governadoi de,B';enos Aires D.
I'l::'rel de Salcedo poz no anno de fi15 n Pragzr ria Nova Colonia do Sacr¡.menic senclo Gr-rverrna-

..::,1,r mesma Praqa, Antonio Pedro de Vanconcellos, Brigadeilo clos Exerc-itr.;s de S. Ifaglstaic:
C-:.r aigumas Plantas necessarias para a inteJligencia da mesma R¿l¿icao. Escrita. e ¡.iedicada A Ei"

-j.iY nosso Senhor por Silvestre Ferreira da Silva Cavalleiro Fiiialgo cla Cas¿i ric S. lfi¡gr:stade,

::-:i-sso na orden de Christo, e Aife¡ez <io Bataihao da dita Praqa". l--isboa, i74S.
Atior: Silvestre Ferreira cla Silva.
Original: pubiicado en Lisboa, OfLcina de Francisco Luis Amcua. Impresa rla Coogregagrio

C.:rer da S. Igreja de Lisboa I,ÍDCCXLVIII. (Ribtiotec¿r del Sr. Octavio Asslincao)"
Dintensione¡: i3 y"t x 19 t/2 centímctros.
lléase: "La República Oriental dei Uruguay" Alburn presentado en la Exposición Conti

:.:r:rl de Buenos Aires, 18!2, plano con el título "Nlonte Vidio, 17.118"; "Censo cie Monteviriec"
.-: :::iia con el título "Monte Vidio 1748".

,\. o¿¿,' Se trata dei primer grabadc que indica ias fortificaciones, eciificios y fuentts cl': la
---i..,j r-es tainbién e1 primer trabajo iitográIico que conocemos sobre §fontevideo. Posiblcr¡rente
,. .::irc,r ia fecha de 7748 por ser la misma fecl-ra en que fué publicado ei libro cle Ferrreira da

!.'--. :cro el plano debe haber sido rcaiizado en la fecha dei sitio de tra Colonia. Schiaf{iiio en

,- ::..:,rlo ''Las Fuentes en Montevideo C,¡.lonial", Rev. de la Soc. de Arnigos rie la Ar:queología,

- '. rli fija la fecha de 1716 que es ia que ac.ptamo.s nosot¡os.

12

T:rilo: Prawo pRrMQ DE LA cIUDAD DE Sn. Phelipe de &{ontevideo con El }'fon¡e -','

: :. i:- Enzenada y el Proyecto que se propone hazer p:I su defen?.
Átitor: Ingeniero Diego Cardoso.

93
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II. - PERIODO DE LA CONSTRUCCION DE LAS FORTIFICACiONES.
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Ori§rtal: Mad¡id, Depósito de la Gr-reira, en el "exp.te actuado en el año 174 l. qLre se

hal1¿r cclocado en los de Bs. Ayr.s sobre usurpaz.s dr: los Terrenos por los Portug.s."
Dintensic¡¡tes. 45 tó x if Yz centímetros.
l/ia¡e: Coiección Carlos Travieso, Pág.8; "La Calle del i8 de Julio", Nota 20; lliblioteca

dei iVinistcrio de Relaciones Exreriores. N: )5.
Neti¿; Este plano no lleva firma, pero por las característiczrs de otros cle la r.r.risma época

firmados por ei Ing. Cardoso y por tratarse de1 técnico más importante qlre en ese entonces se

encontraba en Montevideo, consideramos que dicho ingeniero es el autor de este piano. Dada la
importancia del mismo, por tratarse del primcr proyecto donde se ubican, tal como se consrruyeron
después, la Ciudadela y las Murallas al Este de la plaza, ofrecemos algi-rnos detallcs clue irparecen
en dicho documento gráfico. Cardoso proy.cra la Ciudadeia 800 varas más al Oeste y por lo tanto
a un nivel inferior al lugar elegido por Petrarca en el proyecto de Fuerte que figura en su plano
de 1730 (véase 10), lugar mucho rnás lóqico para la defensa militar de la Plaza. En ese rnisno
sitio Cardoso proyectaba una "Torre que descubre 5 legrias de sus contornos y que defenderá dicha
venida", torre qlre nunca se construyó. La cur¡bre del cer¡o está indicada cofl uria cruz y con i¿
inscripción "M" V'" 1o mismo que en los planos de Petrarca de 1124 y 1727, y a los actuaics
arroyos Pantanoso y Miguelete 1os llarna ríos "de Montevideo" y "Voluntarios", respectivamenre.

La-
titud

Titilo: PraNo 1s op La ILAZA DE SN. Purripr ns N[oNrrvrDEo que comprehende
la Enzenada con su sondeo. cl Nfrrnte y la Ciudadela con su Fortificación que se esta executando
para defender las Provincias del l{io de la Plata, Reyno del Perú y toda la América Meridional.

Autctr: sin firma.
Orighral: Madrid, Nfuseo y Biblioteca lv{iiitar de Ingenieros.
Dimen¡ir¡ne¡: 12 té x 111 centímerros.
llóase: Coleccirin Carlos Travieso, Pág.9; "La Calle dei 18 de Juiio", Nota 24, Pág.26.
Ilota: El auto¡ de este plano es probablemente el ingeniero Francisco Rodríguez Cardoso

y la fecha del mismo entre los años 17)3-1,11I.

Título; Pra¡ro DE LA ENsrNaoa DE NIoNTEVTDEo cóN Lo pRoyECTADo pARA LA
FonrrrtcaclóN DE LA CIUDAD DE SN. Psprrpp con la sonda de todo el Puerro segun se halla
este año de 1112.

Auior: sin firma.
Original: Archivo General de Simancas.
Di,men¡ione¡: 71 \/z x 41 t/z centímerros.
l/éase: José Torre Revello, mapas y planos referentes ai Río de la Plata conservados en el .

Archivo General de Simancas.

1"ítulo: Pr,tNo DEL PUERTo DE Mo¡irEVrDEo, Levantado en 1-7i2 v situado en
Atrstral de 34 g." 54 m.".

Allc.¡r: sin firma.
Original: Madrid, Dirección de Navegación.
Dimen¡iones; 30 x 42 centimetros.
I/éase: Coiección Carlos Travieso, Pág. 15.
Nota: Se trata de un plano marítimo coo un croquis de la península y la ciudad.

Ll i2
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T'itnJo; Pl,tNo pERFTLES y ELEVACIóx cle las Fortificaciones de la Pltrza de Sc. Pl:'r
pe de Montevideo en el Rio de Ia Plata; las qoe clefiencle. .por esta parte la Améric¡ \Ieridic-

nal; .1emos6anc1o todo 1o executado con sL1 Color de Colorado y lo que fiilta que executlr sc it-
mlrestra de Amarillo.

Autc.¡r; lngeniero Flancisco Rodrír¡r-'-ez Cardoso.

Original; MadriC, Museo y Biblioteca NIilitai de Iogenieros'

Dinen.sioue.i.' 70 x 101 centímetros.
llai¡e; Colección Carlos Travieso. Pág. 17; "La C¿lle del 18 de Julio", Irlota 28, Pá9.2-

77

Titrlo; PI.A.N de la Ville de MonteVideo.
Alrtor: Dom Pernetty.
Original; (grabaclo).

Di¡nen¡iope.¡; 61,/z x 6 centímetros. Esquina izquierda, parte inferior de un grabado de

L6 t/2 x 24 li ce¡tínerros que figura en el Lrbro "Histoire d' r-in voyage aux Isies Maiouines, f:rit

en lj(t1 *. lj64: avec des observations sLlr le Dctroit de Mageilan et sur Les Patagons' Pal

Dom pernetty, Abbé de l' Abbayé de Burgel, X{embre d 1' Académie Royal des Sciences & Be-

lles Lettres je Prusse; Associé Correspondant dc celle de Florence, et Bibliotecaire de sa Magesté

le Roi de Prusse,. Farís M.D.C.C.L.X.X.
l/ áase : Biblioteca Nacional'

I8

Tituio: Plan of the Town of St. Philip of Monte Video'
(Plano de la Ciudad de San Felipe de Montevideo)'

Allor: Dom PernettY.

Dimen¡iones; 12 \a x 24 Yz cenrílneuos; formando parte de un grabado de 17 l''i x

2! t/2 centíme1os, en el que en |a parte superior figura "Aview of the Tot'n of St' Philip of

Ifonte Vi¿eo" (Una vista de ia ciutad de San Felipe de Montevideo) que figura en el Libro

''The History of a voyage ro the Malouioe (or Falkiancl) Islands, Made in 1163 and 1i64 un'

dcr thc Coámand of M. de Boungainville, in ord-er to form a Setlement there; and of Tu'o Vo-

rages to the Streights of Magellaá, ,¡,ith an Account of the Patagonians. Translated from Dorlr

ir.in.,,y', Historical Jo.,rnul §Tritten in French. Illustrated rvith Cooper Plates, London'

¡r.rJ.c.C.L.X.X.I. ( 111 l).
Via¡e: Biblioteca Octavio Assungao.

t9

Tit¡tlo: PraN of the Town & Harbour of Monte Video.

En la parte superior "A view of the Tou'n of Monte Video'

Autor; semejante al plano de Don Pernetty, tealizado en L764'

Diltensione¡: L2 x 23 Vz ce¡timetros. (Incluyendo la vista de la ciudad 18 x 23 l:
centírnetros ).

l\ota: Este plano fué publicado en abrii 30 de 1807 en Inglaterra por H' D' Symonds.

P¡rternosrer Rou,. Seguramenre, no existiendo en Inglaterra un plano de Montevideo en la épocll

clc 1a toma de la ciudad por los ingleses el 3 de febrero de ese mismo año, se copió el plano cie

Pernetty de la edición inglesa de 111T.

Véa¡e: Colección Cctavio AssunEao.

--l
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7"ítt¿lo; Pr¿.xo DE Lr\ Pt.,tz¡ de Sn. Phelipe de Montevideo en ei Rio de la Plata en

elir- ss dec.iuest¡an sus fordlicecrones echas y pcr hazer.
Ar.io¡': Francisco Rodríguez Cardoso.
O;igiual; I,[ontevideo, ],fuseo Histórico Municipal.
Di;ne¡¿siote.i.' 61 x 93 centímetros"
Vé¡.re: Schiaffino, "Las fuentes en N,Iontevideo colonial", Rev. de la Sociedad Amigos de la

r\iq'*eología, t. VI]I, p. 1934-1937; "La Caiie del 18 de Julio", Nota 29, Pág. 21.
1*rc¡r¡.' Existe ¡¿in.ri¡ién en el l{useo Histórico Municipal una coi:ia hecha por la Sr¡a. de

Natiello en ;'unio dr: ig)] .

21

T'it¡tii¡: Pi;t'r+o DE l^ Pt-,tz,q DE SN. PHeupB DE ¡{oNTEVrDEo, en el Rio de la Plata.
.on :ilrs for¡ificacioncs eiccuta,rias, y por ejecutar.

,iiitt¡t': Ingcnir:rcl Fl¡ncisco Rodríguez Carcjoso.
{-sti,qxLai: },,{adnC, j\{;-¡sco y Biblioteca &{ilitar de Ingenieros.
Di¡¡t,:n.¡ic.,¡t¿.r; 1;,7 t 96 centír¡etros.
Vé¡re; Coieccirin Carlos Travieso, Pág" 20; "La Calle del 18 de Julio", Nota 30, Pág.27.

tz

T';t¡tk¡: Plairo DE uN sEGUNDo pRoyECTo pAR.A ASEGUIAR poR LA pARTE DE tierra
':',:- al.aza d,: Sn. Fhelipe de &fontevideo. arreglacio á tres buenos frentes de Fortificación que con-
li¡:-li,n rl¡s B;rluartes, dos medios Baluartes, un Revellin, Feso, ), Camino cubierto, y deberá servir
,:n ai casr¡ Ce no poderse aprovechar el antiguo recinro ó que S. M. resuelva que aquella Plaza
:ir,ieiir: en ii¡ posibie n:lejor cie{enclicia"

lúo':,; Sin fjrma. (Plano ejecutado en Barceiona, Junio 2L), l77l).
Ori¡.inal"' Sevilia, Archivo General de Indias.
Di'rnet¡.sione.r: 62 x 122 centímetros.
Vée¡e: Colección Carlos'fravieso, Pág.21; copia en rela en el Museo Histórico Municipal.
./ruo¡a.' Existe en ei &iuseo l{istórico Municipal una copia en papel ferrocianuro de 66 x

l2i ceotimerros con la sig,"riente leyenda: "Es copia del original existente en este Museo por el
insti¡uto §'sL.gráfico L{ilirar".

23

'{ít¡t:lct: Ple¡¡o DE l.A Pr¡.2¿ DE SN" P¡rEupp »s lvfoxrsr¡rDEo Con la nueba Ciuda-
cr:irr i, clerrnas Fortiiicaciones que se estan Executando para clefender por esta parte la América
i'"i;rlidir:il;11 co¡ro assimisñto se demuestia el Monte, la Ensenada v su Sondeo.

A*tt¡t: Sin Firr¡a.
Ürigii:al: Sevilla. Archivo General de Indias. Estante 125, Legajo 5, Na 90 de la rcla-

'--iói.L 
sie ür¿p¡s cli:i Yirrel,'naro de Buenos Aires.

Í)i¡t¡e¡¡sione¡: 66 k x )8 t72 centimetros.
Véttie: l.\,{useo Histórico Municipal. Copia en tela.
No¡¿"'En este mismo año se encootraba en Nlontevideo el Ing. Rodríguez Cardoso que

¡.ii:iirie firmandc otro plano.

.24

'l'ituio; Ft-.qrio ilc t.A FLAZI' de Sn. Felipe de Mcntevicieo en el Rio de la Plata en el
r:r',: iie?ri-testrán ,us fo¡t.ifiea<.rones. executadas y por executar.

l1'¡t.tor: Jngeniera Fr¿¡ncisco ll-odríguez Cardoso.
í/e¡¡e: Bibliqteca del Ministerio de Relaciones Exteriores. N{a 58. Archivo del Arq. Pérez

-\lr.tit iii'11.
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. .. .. \io:;ri.r-l¡Eo ciecutado en 17-.1 por ei Ingeniero Rocrisu.z c:.::.,-
- _, :.:-:-::c:; i1 ridt,Jn de t¡r). Los números de 1as cuadrss V sc-ccionq! :-, :.---

-: i:.:. Rciirr::'.rcz Clrdosc'
.-..:- , ?:rtz ][Jntero. Año 1913.

,-,:-'.-,'o deI Árq. Pérez X'fontero.

. :,r \ J( ,,.rntrit.tctfus.
.r,- .:-.s -\. Etchecopar y Carios Pérez N,Iontero, "El primer Observatorio de trfcntc';'

- i . E, C;biido de r\frutevideo", Lár¡' XXV' Pág' 208.

IIII. - PERIODO ENTRE 1771 Y 1789

'' FL't\o DE LA cIUDAD DE N{oNTEvIDEo situada a los 34q 1'' en la Américl

:..- s..c,,Jo ei año 1783 siendo \rirrey ci Ex.mo Señor Don Juan Jose Vertis y Salzedo,

, G.:.r.'.i de los Rea.s Exercitos de S. M.
', '.',:-,i ;,\Iad¡id, Ministerio de N{arina, l)irección de Navegación.

,).,.:,::ic;¡.e¡: 49 x 70 centímetros-
,'....i:; Cciección Carlos Travieso, Pá5.36; Ministerio de Relaciones Exteriores, I'Ia )2,

, ,-. H-s¡.,¡ico llunicipal; "La Cal1e del 18 de Julio", Nota 65.

27

T.:tlt,; Pl¡No DE LA Pr.lza DE SAN F¡¡prrpr DE MoNTEvIDEo en el Rio de la Plata.

,i//ioí'; ingeniero JosePh Poso.

O;)¡.¡irul; Madrid, Museo )' Bibiioteca Militar de Ingenieros'

Di¡l;ensie.tne¡r 68 x 8(: centímetros.
I,j¡se; Colección Carlos Travieso, Pág. 18t "La Calle del i8 de Julio", Lárn. iV, Nota 35.

\a,.,¡; En el plano de Travieso, pág. i8, se indica la fecha 7 de mayo de 116i, épcca en

' ;::i Poso flo se encontraba en Montevideo'
I/í¡:e: "La Calie del 18 de Juiio" lrtrota 35.

2A

-S9 7-in\c; Fr¿xo MoNrrvI»Bo.
Or)¡)nai; Madrid, Dirección General de l\Tavegación.

f-ti¡it.ensione¡: 31 x 49 centimeuos.
7'io¡e: Colección Carlos Travieso, Pig. 14; "La Casa de1 Observatr¡rio, 1955".

No¡r¡,. Sin firma y sin fecha, perrenecc a la época comprendida entre junio de 1788 y

:,,-,rrn.i'bre Ce i790. Por el dibujo del rítuio, parece haber sido hecho por la misma persona que

::ri,-; en i783 et plano de la época de Vertis. (26).

IV. - EXPEDICION MALASPINA. L7B9

26

97

2E

(Expedición MatrasPina)
- > ' Tlruk¡: Pr¿uo INICIAL con indicación de la base de la Aguada.

Véa¡e: Copia fotográfica en la Biblioteca del Ministerio de Relaciones Exteriores, Na )0;
árchivo del Arq. Pérez Montero.
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(Expedición Nlalaspina)

T'itulo: Pl,q.wo »sr- Punnto oB MoNrEVrDEo, situado en la latitud S. de 34a - 54'
-r8" en 1ong.d de 504 i' 4i". Ocidental de Cadiz. Levantado p.r las Corbetas de S. M. Descubierta
r ,{rrei-idr.

Original: Sevilla, Archivo de Indias.
Di,¡tei¡siancs.' .¡S x -l ccntímetros.
Vétise: Co1ección Ca¡i¡¡s Travieso, Pág. 1¡\; Copia en el Museo Histórico Municipal, 40

r i ' centímetros.

.Dy

3t

( Expedición l{alaspina ) .

Titulo"' Praxo DE I-A Pl-¡zt y PuERTo og MoNrrvIDEo, en la costa setentrional del
Rio de la Plata, situado en Ia latitud de 34" 54' 52" y en la longitud de 50o 5' occidental de
Cadiz segíin 1as últimas obse¡vaciones del año 1789.

Original; Nfuseo Histórico Municipal.
Diwen.siones: 46 x 6l centimetos (con cuadrícula).

,-Eg

32

(Expedición Malaspina ).
Titul.o: Pr¿No clei Puerto de Montevideo en la costa Setemtrional del Rio de la Plata

situada, La Casa del Ob. en ia Latd. 34' 54' 45" y la Longd. de 50" 06' al oeste de Cádiz. LE-
VI\NTADC a bordo de 1as Conetas de S. M. Descta. y Auevida. Año 1789.

Véase: José Antonio Regules "Apuntes para el Esardio de la Cartografía dei Uruguay",
Rev. l\{ilitar y Naval, enero-febrero, 1936; copia fotográftca en la Biblioteca del Ministerio de
Relaciones'Exteriores, Nq i1; Archivo del Arq. Pérez NIontero.

. -8t

33

(Expedición Malaspina).

Título: Pi-aNo oel Purnto »n NfoxrrvrDEo, en la Costa Setemtrional del Rio de la
Piata situada la casa dei Observatorio en la latitud S. de 34o 54' 48" y Longitud de 50o 6' Occi-
dental de Cadiz. ievantado A Borclo de las Corvetas de S. M. Descubierta y Atrevida. Año 1789.

Autot": firmado por FeLpe Baaza.
Origirual: Madrid, Nfuse<¡ Militar y Naval.
Véase: Ministerio de O. P. Dirección de Topografía, Archivo Gú[ico, Carp. 239; Archivo

del Arq" Pérez l{ontero, copia en ferro prusiato de un dibujo cuyo original se desconoce.
llata: Se trata del plano cleliniilao áe la Expedición Malaspina.

34

-SP Tfuuln: Plan du Port de Montevideo, Sur la Cote Septe¡rtrionale de la Riviere de la Plata.
Leve en I 789.

Atfior: Felix de Azaru.
Or'igi.nal: Voyages dans L'Amerique Meridionale, Collection des Planches. Planche XIX.

tLitografía). (Este plano ha sido tomado del Plano de Felipe Bauzá, véase Malaspi¡a 1789. Ns jl).
li|éase: Album de la Exposición Continental de Buenos Aires, Ano iSS2; Censo Muni-

cipral de N[ontevideo, año iBB9.
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35

._.:: ---:.,rin-io de ias avenidas del frente de la Plaza (Sin título, sin fecha y sin firn-ra'

:::....; ]fadrid. I'Iuseo y Biblioreca Militar de Ingenieros'

-,. .:t--:;r,;;€!; 69 x 82 l/2 cefifimetfos.
', -..i,; Jluseo Histórico Municiprl, 67 y2 x 82 Yz cettímetros; Colección Carlos Tra-

1,.--- l,,i: 'La Calle de1 18 de Julio", Lám.5.
\ .-.,,, En esa época r..rrcor,t.oban en Montevideo los ingenieros tr-ecocq y del Pozo'

3ó

--,r ) T;:¡tlo; Croquis indicativo de los Caminos y Sendas del Frente de tierra de Ia Plaza de

1.,-:-:.-,-iCeo hasta la 1ínea del Cordón, entre los años 1790 y 179), con el trazado de ias calles

:. -, Ciudad en e1 año 1930.
) """' a'^ Carlos Pérez Montero, noviembte de 7940'

-1lttUi, l\L9r.

Origin'al; Archivo del Arq. Pérez Montero'

Di¡¡tenilorues" 72 x 102 V2 centímetros'

I-é¡se: "La Calle del 18 de Julio", Lár¡' XIl'

37

Tjtulo; plano del Recinto de la Plaza de Montevideo con expresión del Nq de Bate¡ias

:-'.. har-en e1 y los Cañones y morteros de que cuenta'

Atúor: Bernardo Lecocq.

Original: Museo Histórico Municipal'
Ditnensiones: 52 x 75 centímetros.

38

Tltulo: PraNo DE LA Pt-¡z.t o CIUDAD lp sN. Ferips DE MoNTEVIDEO' Ns 1' expli-

cación de 1os Edificios y Sitios Públicos y Recinto'

Autor. Firmadá por José Garcíi Martínez de Cáceres. Lieva las iniciales L. q- que son las

d.e1 Ingeniero Don Bernardo Lecocq.

Original; Madrid, Museo y Biblioteca Militar de Ingenieros'

Diruensione¡; 33 L/z x 56 centímetros.

véase: colección Carlos Travieso, Pág. 46; Museo Ftristórico Municipal, copia acuarelada

de 67 x 100, hecha por el Sr. R. Machado en*el ailo T92l; "La Cal1e del 18 de Juiio", Nota 79'

))

39

Tltulo: PraNo DEL EGIDO E1TRAMUR9S DE ESTA Clu»'A'l con 1os nornbres y medición

de los que poseen chacras en é1. Con algunos otros Papeles Topo Graficos que sirven para salir de

curiosidad.
(El título Íigua al dorso del plano)'
Autor: Pedro Zerbino.
Original: Museo Histórico Muoicipal'
Ditnensiones: 75 x 95 centímetros'

Véa¡e: copia foiográlica en el archivo det Atq. Pérez Montero; "La Línea del Cordón"'

Conferencia dada por el Aiq. Pérez Montero en El Instituto Histórico el dia 26 de abril de 19i0;

"La Calle del 18 de Julio", Pág. 88.
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"-97 Titulo; PraNo DE Los TERRENos de propiedad dei Exmo. Cabildo de }tontevideo con
relación a sus pobiadores.

Autor: (sin firma).
No¡a: Este plano es moderno y fué regalado al Museo Histórico Municipal por el Padre

Guillermo Furlong el 21 de enero de 1935. Posiblemente tiene aigo que ve( con el plano del
ejido de eltramuros de 7197, (39) .

Véa¡e: Museo Histórico Municipal.

4I

Titulo: Prauo DE LA Pr¡zt »r Slr. Pnmrpp os MowrcvrDEo en el Rio cle la Plata
en ei que se demuestran sus fortificaciones executadas y por executar y el terreno, Perteneciente
al Gobierno y Ciudad de esta Plaza.

Aulor: Juan de los Reyes, Satjento Mayor delaPlaza y Coronel de Infantería de los Exer-
citos de S. M. C.

Orig'i,nal: Museo Histórico Municipal.
Dimensiones: 45 x 120 centímetros.
Véa¡e: Archivo de1 Arq. Pérez Montero, dibujo topográfico de Carlos Hequet; "La Calle

del 18 de Julio".
Nota: Este plano está hecho sobre la base del plano del Ing. Rodríguez Cardoso de 1770,

(Ns 21) (véase "Ia Calle del 18 de Julio", Pág.79 y sig.). Tiene un trazado de cuadras en ios
extramuros de la ciudad, hecho, según De María, (Tradiciones y Recuerdos, Libro IV. "La Capilla
del Cordón").por Bartolomé Mitre, (véase "La Calle del 18 de Julio", Pág. B8).

42

l 798 Título: Pr¡No INDICATIVo de las manzanas que figuran en ei plano de 1798 de Don
Juan de los Reyes, dibujadas sobre el plano de Don José María Reyes, de 1829.

Autor: Arq. Carlos Pérez Montero y Arq. Héctor Garderes Larttga (194CI).
Origi.nal: en el Archivo del Arq. Pérez Montero.
D'im.en¡ione¡; 38 x 59 centímetros.
Véase: "La Calle del 18 de Julio", Lám. XIV.

43

I 800

100

Título: PraNo. DE LA Pt-tz¡ de Sn. Pheiipe de Montevideo en el Rio de la Plata e¡
que se demuestran sus Fortificaciones executadas y por .*.crrtur por orden del Sr. Governador Don
Joseph de Bustamante y Guerra en el año 1800 por Juan de los Reyes.

Auror: Juan de los Reyes.

Original: Acuarelado; en el Museo Histórico Municipal.
Ditnensiones: 41 x 59 centímetros.
Véase: Museo Histórico Municipal, copia por la S¡ta. de Natiello: junio de l)41 y otra

dibujo de 29 r/z x 42 r/z centímetros, tomado áe cópia fotográfica en poder del Dr. Rafael Schia-
fino; copia en el Archivo de Don Francisco Ros en el año 7942.La calle del 18 de Julio. Lám" XY.

. Nota: este plano lleva una nota del Sr. Ros: "La Ciudad de Montevideo en el año 1800.
Plano autógrafo del Ingeniero Don Juan de los Reyes".



44

. . . .' Pr,rxo roPocRAFICo de ia Ciudacl de Montevideo, fundada por el llariscai de

- - : 3:uno Z.¿vala en 1726, siendo Gov". de 8." Aires, a 34o 54' 45". Latitud aust¡¿l.

- . 
--. --* Oriental de eila.

.:,:.:,'.' i,{ontevideo, Museo Histórico N{unicipal.
' : .. :iole s: )4 x 26 centímetros.

" -.--;,' Éste plano no lieva firrna ni fecha y fué donado al Museo por el Arq. Baroífio.

45

- I - ,..:'.'., Cnoquts dei primitivo Cabildo v Reales Cárceles que daba frente a la?laza lfatriz.
.'-..:¡r.' Aro. Ca¡los Pérez Montero, (interpretación, i950).
' , :;,:i;,,-/: Arcirivo del Arq. Pérez Nlontero.
-t-:.1:€. "El Cabildo de },Iontevideo", PáE;. 36.
,\'-.'-;.'E1 croquis deinostrativo del proceso constructivo del primitivo Cabiido y Cárceles

--' : ::;rrieo figura en la lám" 37 de ia ob. cit.

VI. .- srcro xlx" 1800 - 1821

T¡ttio; Pr¡.¡qo DE r-A Pt-¡zt DE NfoNTEVrDEo, y sus inmediasiones.
irtor: JoseI García Nfartínez de Cáceres.
OtiS)nal.: I{adrid, Museo y Biblioteca Nfilitar de Ingenieros.
Di¡¡ieu¡ior¿e¡: 31i x 71 centímetros.
i-..¡s¡.' copia en el Museo Histórico Mi,rnicipal, 33 Vz x 80; Colección Carlos Travieso,

..,-- ',5; "La Calle del i8 de Julio", Nota 93.

47

48

f i¡¡tlo; Croquis dei plano horizontal en que se manifiesta ei terreno compreadido bajo el
.-:¡ ie C;.ñón de Montevideo coo todos los edificios que en el día, se hailan y parte de los Egidos.
--,-: ,.qCr. Con indicación del actsal üazado de la Avd. 18 de lulio.

t1;,'Íor"' Carlos Pérez Montero, junio de ]94A.
Oriri¡tdl: Archivo dei Arq. Pérez Nfontero.
Dine»¡iones: 4C Y) x 6L 1/z cenrímerros.
I¡t¿se: "La Caile del 18 de Juiio", Lám. VIL

46

101

Tl¡¡.tio: Pr¿No horizontal en que se manifiesta el terreno comprendido bajo el Tiro de Ca-
..-: ie \iontevideo con todos los edificios que eo el día se hallan y pafte de los Egidos. Año 1803.

Autor: sin firma. Litogra{ia de A. Godel.
I/éase: Isidoro De ldaría, Compendio de la Historia de la Repúbiica Orientai del Uruguay;

-'-:-iir-o Gene¡al de la Nación, Caja 374; Archivo y Museo Histórico Nacionai; N[useo Histórico
)'í::icipal, fi x 44 Yz centimetras.
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49

1t.rruriorr", inglesas).

Título: Sketch of the Harbour of Monte Video and City of St. Philip shorn'ing the move-

ments of the B¡itish Army in the Attack of that Place which was taken by Storm early in the mor-

oing: Feb. y 3d 1807 Dedicated to Lieu.t Col. Tticker o{ the G¡enadiers who were so conspicuous

in the Storming. George Robinson Lieut Royal Marines. London, Published for the Author by W"
Faden. Charing Cross. June 4th. 1807. (Croquis del puerto de Montevideo y ia ciudad de San Fe-

lipe, mostrando los movimientos del ejército británico en el ataque de esa plaza, que fué tomada

por asalto en las primeras horas de la mañana del 3 de febrero de 1807. Dedicado al Teniente

Coronel Tucker de los Granaderos que sobresalieron en el ataque. Jorge Robinson, Teniente de la
Reai Marina. Londres, Publicado para el autor por 'ü7. Faden, Geógrafo de su Majestad y de Su

Alteza Real el Príncipe de Gales. Charing Cross. Juno 4. 1807.
Dimen¡i.otnes: 30 x 55 centímetros parte superior de un grabado que figura en la lcono-

grafía de Montevideo.
Véase: Colección de Octavio Assungao.

50

(Invasiones inglesas).

Tltulo: PraN of the City and rnarch of Troops" (Flano de la ciudad y marcha de las
tropas ).

Autot': Eduardo Orne.

Dint.ensione¡; 8 x 245 centímetros; esquina izquierda, parte inferior de un grabado que

figura en la Iconografía de Montevideo, con el título "storning of Monte Video Feb. y 3 L8A7

Dedicated by Permission to B. General Sir Samuel Auchmuty and the Cfficiers engaged at that

Gallant & Ever memorable attack.

Véase: Museo Flistórico Municipal; Colección Octavio AssuaEao.

5I

(Invasiones inglesas).

Títula: A view of the Town and Harbour of Monte Video Taken from the spot where

the Troops under the Command of Sir Samuel Auchmuty were encamped previous to the Assauit

wkich took place on the morning of the 3rd oÍ February 1807.

Autor: Grabado por J. Merigot.
D.i.ntens,ione¡; 8 x L2 centímetros, eo la parte inferior y en el cer¡tro de la lámina existe

un plano de la ciudad de Montevideo.

Véase: Colección Octavio AssunEao.

52

( Invasiones inglesas ).
Título: Pr-¡No General de la Campaña Inglesa para la Toma de Montevideo en i807.
Autor: Carlos Roberts. Dibujado por R. Pianucci.

Dimensione¡: 22 x 44 centímetros.

Véase: Biblioteca Octavio AssunEao.

Nata: Exe plano figura en el libro "Las invasiones Inglesas del Río de la Plata, 1806-
1807" por Carlos Roberts, Buenos Aires, 1938. Los datos gráficos parecen habe¡ sido obtenidos

del plano de George Robinson.

l 807
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- -: i:-ics:s).
. ?--rro de 1as operaciones del Ejército Inglés en los alrededores de N{onteviCeo

. : C:.¡los Roberts, dibujado por R. Pianucci.

. -,.-:.r -,. ios extramuros hasta el actual Boulevard Artigas.
:-'sr: plano Iigura en el libro "Las invasiones Inglesas del Rio de la Plata 1806-

- -, : Eo'oerts, Buenos Aires, 1938" I3ibiioteca Octavio AssunEao.

54

- -'. --sro:res inglesas ).

. : , ' Carlos Roberts. Dibujaclo por R. Pianucci.

- ..';.-ic¡¡e:: 2A Y2 x 54 centímetros. Plano IX, que incluye la ciudad de Montevideo
-.- :.,-ii¡o con las cuariras y el nombre de las calles y los extramuros hasta la línea del

. . Este piano figura en el libro "Las Invasiones Inglesas del Rio de la Pla-ta, 1806 -

. : C,:¡los Roberts. Biblioteca Octavio Assungao.

-:-.',rsiones Inglesas ) .

-::,.';,, Pt-¡.No del Puerto de Montevideo y Ciudad de San Felipe demostrando los mo-
-, . : '3 .¿ Armada Inglesa en el ataque de esta plaza que fué tomada a fuego en la mañana

. - , .-:-:---,..s en el ataque. Jorge Robinson Cel Royal Marines.
-:.,:',r; Jorge Robinson. Publicado para el autor por \W. Faden Geógrafo de su Majestad

' j 
=- P:incipe rie Gales.
1, .'..j,;¡l: Il-r-rseo Histórico Municipai.
'. ..¡, Este ptrano fué aumentado y dibujado por el Arq. José Poisson en 19A2. Tiene un

. . .. - -; -.r Ciudad de },fontevideo con ei título "Jr-rntar E. A. Montevideo en 1807".

5ó

In-,-asiones Inglesas ) .

T;::,,'o; Sketch of the country near Nfontevideo showing the movements of the British
,'- :.-:,1r the Comriand of B. General Sir. S. Auchmuty. (Croquis de la parte de tierra en lcs

- ---- , le l{on¡evideo señalando el movin:ienro del ejército británico bajo el comando dei B.

---...: -, ,.:, S. Auchmuty).
'.-,.:j¿; "La Calle del 18 de Julio", Nota. 13 O, Lám" XX (bis)"

57

T;:¡¡!o: Pr¡No DEL PuERTo DE MoNrrEVrDEo, y Costas desde la Punta de Yeguas hasta
I -:-:. B¡ai'a. v Piedra de Buen Yiage, en la Costa del N. dei Rio de la Plata.

,{¡ticti': A. Baleato y B" Massa.
C, j::in¿l: Cádiz, D:irección de Navegación.
Di¡¡tet¡siorue¡: 29 x 38 1á centímetros.

r03
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58

Ti¡ul,o:Fl¡xoDELAPl-,rz¡orMoxrnvlDEoConelProyectodelaFortificaz"del
frente del Mar que .r, ¿iu .orrrra de una ti;J; 

-üorurr, 
de Pie<lra y B,tto de vara y media de

;i;;; I rne.lia ,le Espe'or en la Superficie Superior'

il';;;' J:;:"':l li'i¿inirr"rio de Reraciones Exteriores, Nro. 49; Archivo del Arq" Pérez

Montero.

59

'l"jtalo:Plaxo TopocnaFlco <je la ciudaci de Montevideo fundada por el ]vlariscal de

Campo I),, Bmno Z^A^U ,n 1726 siendo C"¡.F de Buenos Aires" a 34o 14' 48" l'atitud Aus-

rrul,'2o 3" I-ongd oriental de ella' Año LEll'
arigi,*al: uoi.riJ*, Ministerio.1"-obrou Pírbiicas, Direccién rJe Topografía' Archivtr

-/(ff atrco L\ to. / D.

Dinten¡iottes; 80 x 18 centímetros'

No/¿., este plano.{ué el que sirvió- de base al plano (25 x 30) dibuiado por A' Soier en

l!48, impreso por h;;r^^¿;b"rÉ;rro y 
"f.;.iJ;.o,ro'recuerdo 

<1e ia IV Reunión Panamericana

<le Consulta ,olrr. Cutiog 'u!*, "oXi'udá 
en Bttenos Aires en el año 1948'

éo

Ti.tulo: Pi-¡No CoMPRENSMDE LA PLXz.',t de sn' Felipe y sa.ntiago de Nlontevitleo si-

tuacla en la Costa N. del B-io de la Plata, * Pot"o, Costas lateralei e imediaciones de campaña

incluso el Cerro, con su Fortaleza ., tu ..rrili"';;L b;ytcto del Exmo'"r' Dn' Fra*'"o Xavier Elio

F.a Fnrtiiicar ia Lomá Imediara a esta pl¡ia, ebitando por este medio su Dominación, y el Pro-

"..,o at riguo q.e debia subsdtuir a la Ciudadela'
" Aatot: José ciel Pozo'

Ori.ginaí: ltoá'i¿, I{useo y Biblioteca Nfilitar de Ingenieros"

Diitensione¡: 17 Vz x 67 centím:tros'

Véa¡e: Colección Carlos Travieso' Pág' 1Ü'

ál

Ti¡uio: Praxo DE LA Clu»ao oe Mor'rrBvIoro'

Ar!r¡r: José dcl Pozo.^ó:;"r*^í,Madrid, 
Museo y Biblioteca Militar de Ingenieros'

Diitensiones: 42 Yz x 53 centímetrc¡s'

Véa¡e: Colección Carlos Travieso, Pág" 73'

62

Titukt: Mc¡xffivrur,O sitiad.o ¡:.' el Exercito de las Provincias unidas del Rio de la Piata

......presentac]oaipúblicoenlatsibliotec,'d.1Estadoel21dediciembrede1813...porel
ciudadano Bartolomé de Muñoz'

At¿tor: José del Pozo'

Originai': Nfuseo Histórico Municipai'

Dititettsic,¡'les; 70 x J1 centímetros'
1,/éase: nopio 

"r, 
el N{useo }fistórico Municipal hecha por la srta' de Natiello efl mafus'

de L9jL).
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Tlt¡tio; Pl¡uo opr Fupnro v Prdz,q DE LA Cruoao nn SN. Frrrpr y S¡xrr-lco rr
.l'Icrrrvti¡rc! con sus extra.muros, ia linea de los rebeldes acampados que la sitian y sus inmedia-
r-.,ilcs hast¿1 lcs Arroyos dei Miguelete y el Pantanoso:

Es copia del plano original hechr en Montevideo eo el mes de diciembre de 1813 dedi-
;..¡: ,. ,'l1 Exmo. Sr. D. Gaspar Vigodet.

Auior: firma.do, Ant" de la Igl. Madrid 22 de juho de 1819.
üiginal: Madrid, Museo y Biblioteca Miiitar de Ingenieros.
Dit¡'¿e,t¿¡iones: 41 tlz x 42 ló cen:ímetros.
Vé¿¡e: Colección Carlos Travieso, Pá9. 75; "La Caiie del 18 de Julio", Lám. XX bis.

64

7'itt/r.,: Cnoquls rndicadvo de los Caminos de los Suburbios de Montevideo a fines del
..:., iSii, con inrlicación de como estaban situadas las fuerzas sitiadoras comandadas por Artigas

!.rr¡¡¡^u. según los datos de un plano existente en Madrid, Museo y Biblioteca Militar de In-

--.:r-'::cs, iulio de 1819, copia dei de 1813 hecho en Montevideo. (Yéase Ns 63).
Aufor: Carios Pérez Mr:nrero.
Oi'i;¡inal: Archivo del Arq" Párez Montero.
L)intessianes: 4A Yz x 61 /z centímetros"
ijé¡.¡e: "I-e Calle clel 18 de Juiio", Nota 136, Lám. XXIII.

65

Tlt¡¿lo: Plan de la Ville de Mcntevideo, reduit d'un dessin comuniqué (s i.) 1820. (Con
-'. 'nda l .

Original: Piece du Fonds Agran l{o 115 (Ge) de la Bibtioteque Nationale de Paris.
Vé¿¡e: copia del original, en el Museo Flistórico Nlunicipal, 29 x 46 cenrímerros, de an-

::ceCentes suministrados por ei Sr. Jaques Duprey, Sub Director del Liceo Francés de Montevideo.

ViI. 
-PROVINCIA 

CISPLATINA. 1821 - 1828

Tlr¡tlo: &{or'irpvtnso eri tiempo de ios Portugueses. Copia de un plano original levantado
r:: -i'Lrs i:rgcrri¡:rcs. Y. Badailt, es copia, Senen Rodríguez,

Ditz.eq-¡ianes^" 61 x 96 centímetros.

'l-. 
r:ttt: esta copia existe en el Museo Histórico X{unicipal hecha por el Sr. Julio Golouchenko.

67

'i'itul.o: Plaxta dos Suburbios de Montevideo e parte de Rincao do Cerro mosrra a po-
,...¡ dr:s acan¡oflartentos estal¡lecidos en Mayo de 1826 por Ordem do ilimo Francisco cle Paula

1..--:essi Pr*sidente e Governadcr trnterino das Armas da Provincia Cis-Platina levantado pelo Co-
::. io Imptriai Corpo do Engenheiros Jacinto Desiderio Cony e desenhado pelo A. A. F. S.

--, :1l;-.lis An¡onir¡ Frederico Serr,'elch) "

Cri3irla!: acuarelado en la Biblioreca Nacional de Río Janeiro.
Ditteytsianes: 52 x 76 centímeros,
i/l¡se: "Ta Caile del i8 de Julio, Nota 137.
,'.i",/r,' Por gentileza del Sr. Juan E. Fivel Devoto.

66
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1829

L82g

1829

com1s10n.

ó8

Tl.tulo: Cnoqurs indicativo de los Caminos Principales Extramuros de la Ciudad de Mon-

tevideo, arroyos y p,rr,* irirrcipul., de referencia, señalanto también la ubicación de la "Zania

n"y.rrrá" segín los'daros d-e un Plano que :nuesffa ia posición de los acantonamientos establecidos

;'ü;;, 
- 

aZ ¡1¡,2,6, por orden del Exm-o. Francisco Paula Maggessi, levantado por el Coronel de

Ingenieros Jacinto óesrderio Cony y dibujado por A' 1'F'S'(véase Ns 67)'
" Aitor; Carlos Pérez Montero. Noviembrc 7940'

Original: Archivo del Arq- Pérez Montero'
D'i.mensione¡: 42 x 62 Yz centimettos'

Véa¡e "La Calle del 18 de Julio"", Lám" XXV'

vm. - PRIMER PERIODO DE NUESTRA INDEPENDENCIA- 1829 - L843

Tl.tulo: Pr¡No Topogiáfico del Pueblo de'Montevideo'

Autor: Ing. Adriano-H. My^rer. Litografía de Bacle-y ca. Buenos Aires 1829'

Origiral: á¡emplur litográfiáo regalado"al Municipio dé Montevideo en el aío 1934, por

el Intendená de Buenos Aires, Dr. Mariano de Vedia y Mitre'
Ditnensaones: 79 Vz x 28 centímetros'

Véase: Museo Histárico Nacional; Museo Histórico Municipal; Colección del Sr' Octavio

AssunEao, 20 x 28 Yz centímetros-

70

Título: plaNo ropocRAFrco de las Muna¡ras de Montevideo y sus partes adyacentes

con la Población de las inmediaciones de la Plaza, y la Ttaza de la Nueva Ciudad proyectada'

Autor! Ing. José María ReYes'

véase: .ofiu-fotográfica en el Archivo del Arq. Pérez Montero.

Nota: Este plano fué el que sirvió de buse paia ejecutar el plano de 1836, dibujado por

Besnes e Irigoyen (véase plano No 76)'

69

77

Ti.¡ulo: Pr-¡No Topográfico de la ciudad de Montevideo y la T117a. de la Nueva ciudad

Levantado e¡ lB29 po, »árrlose Maria Reyes Coronel de rng-enieros Oficial Mayor de los Mi-

nisterios de Gobierno y Relaciones E*teriores Presidente de la Comisión Topográfica -de 
la Repú-

blica o¡iental del uruiuay. Dibujado por J. M. B. e Irigoven auxiliar delineador de la misma

72

Título: PraNo Topográfico de la ciudad de Montevideo y la Truza.de-la Nueva ciudad

Levantado en 1829 po, Oáolosé María Reyes Coronel de Ing-enieros Oficial Mayor de los Mi-

nisterios de Gobierno f n.lu.iorr.s Exteriores Presidente de la Comisión Topográfica de la Repú-

blica oriental det uruguay. Dibuiado por J. M. B. e Irigoyen auxiliar delineador de la misma

comisión.

Ori.g'inal: en la Biblioteca Nacional (en muy mal estado )

Dimensaone¡; 200 x 131 centímetros.
Nota: Este plano levantado en 1829 fué dibujado e¡ 1836'

L82g
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Alttor; Copia de F. J. Ros, diciembre de 1900.

Original: en la Biblioteca Nacional.
D)¡nensione¡: 203 x 133.
\ota; Es copia fiel del plano de José LIaría Reyes.

72 Bts

T¡i¡tlo; Pr,tNo Topográfico de la Ciudad de Montevideo y laTraza de la Nueva Ciudad

-.-,,.:::¡o en 1829 por Dón José Maria Reyes Coronel de Ingenieros Oficial Mayor de los Mi
::.:rJS Ce Gobierno y Rel' Exter' y Presidente de la Comisión Topográfica de la República Orien-

:,- -=, Lruguay y Dibujado por J.M. B. e Irigoyen auxiliar delineador de la misma comisión.

Se lruiu de una copiá del plano a que se refiere este título, que no lleva firma pero pa-

:-: r,rr su dibujo que ha sido realiiado prr ei Sr. Oscar Silva que en el año 189) pertenecía a la
- :::.:.:r de Obras^Municipales. Este plano lleva la siguiente aclaración: "Dirección General de

---:.s p;blicas. Es copia tiát aet plano^original que.*ñt. 
"r, 

el Departamento de Policía. Monte-
' -:: -lbril 2) de 1869. Alejandro Mackinnon"'

Dinensione¡: 2.32 x 99 centímetros.
I-édse: Ministerio de Obras Públicas, Dirección de Topografía, Archivo Gráfico, Carp- 71.

73

Tltu.lo: Cnoqurs de los caminos principales del ejido de Mor¡tevideo segúo el plano de

I -I;se \faría Reyes.

,4r/tor: Carlos Pérez Montero, (composición iunio de 1940).
Original: Archivo del Arq. Pérez Montero.
Ditnensiones: 42 x 37 centímetros.
lléase: "La Calle del 18 de Julio", Lám. XXX.

74

Tltulo: Cnoqurs de las ideas del licenciado Don Francisco García Zalazar. Dibujado so-

::= el plano de Don José María ReYes.

Ailtor: Carlos Pérez Montero, y Héctor Garderes Lartiga, (cpmposición).

Ort.ginal: Archivo del Arq. Pérez Montero.
Dimen¡tones: 39 x 59 centímetros.
Véase: "La Calle del 18 de Julio", Lám. XXXII.
l{ota: Este trabajo fué presentadc en la Exposición de Arquitectura de maizo de 1940.

75

Titulo: PraNo Topográfico del Pueblo de Montevideo. (Es una copia del plano de Bacle

-= lR?L)\

óriginal: en el Museo Histórico Municipal'
Dimensiones: 31 x 37 centímetros.
Nota: este plano lleva la siguiente levenda: "Copia del original que existe en poder de

l¡n Lucio Rodríguez, Nlontevideo, set.30 de i875. J. T. Bourse".

76

Tltulo; Pr-aN du Port et de la Rade de Montevideo dans le Rio de la Plata Levé en

S:1 Par M" Lebourguignon Duperré. . . 1833. . .

Original: en el Museo Histórico Municipal. (Litografía).
Dimensiones; 87 x 58 centímetros.
Véa¡e: "La Calle del 18 de Julio", Nota 178 bis, Lám. XXXI.
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1833

ra17

1839

L 839

1839

7V

Títillct: PraNo Topográfico y nomenciatura de las calles de la ciudad de s'n Felipe y

Santiago de Montevid; ;";pfii del 
'Estado orientai del Uruguav ofrecido ai IUuy Honorable y

rnuy Rdo. seíror Don Dámaso Antonio turrutug;, vicario GÁ.rul, Deleg'' Apostolico y senador

dei mismo Estado.
Ori.ginal: en el Museo Histórico Municipal'

' Diñensiones: 20 x 29 Vz centímetros'

Nota: Es un plano igual al de Bacle de 1829'

78

Titulo: PraNo que demuestra las reformas de ia uaza de la ciudad que pfoPone ai sup'

Gob"slaComisiónTopog."conrespectcalmercadoysusinmediaciones.
Aalor: Ing. Arq' Carlos Zucchl
ortginal: en cárlos ztcchi, "Memoria elevada por la comisión Topográfica al supremo

Gobierno de la República Oriental a.f Ur"g"rf ... ;¡otloáe 1837, Imp' de ia Caridad' (Litografía)'

Di.¡nen¡ione¡: 66 x 47 centímetros'

Véase: "La Calle del 18 de Julio"' Lám' XXXV'

79

Titttlo: Pr¿No de la Antigua y Nueva Ciudad de Montevi<ieo'

Atfior:CarlosZucchi;dibuiadoporJ'M'B'elrigoyen'
Ori.ginal: en la Colección'del Sr' Octavio Assunqao'

Di.'mensiones; 68 x 40 centímetros'

80

Títwlo: Pl¿No de la Antigua y Nueva ciudad de Montevideo' Año 1839' copia tomada

ertlgS3deotracopiatomadaasuut'""iuniode1893',porelAgrimensorDonFranciscoJ"
Ros, del original de 1839 que en oqr.t "r,ioti.", 

," 
""tot"'utu "' 

la Escribanía de Don Francisco

de Araucho"
Original: en el Museo Histórico Municipal'

Véise: "La Calle del 18 de Julio"' Lám' XXXVtr'

Nota: Se trata de una copia del plano Na 79'

Tltulo; Pr¡No de J. M. Reyes de 182!, con las modificaciones principales introducidas

por Zucchi. Decreto d; ,ó ii" norrieábre d.-iáie; Memoria de la Comisón TopográÍica' 24 |u'

8I

Iio de 1837
Autor: Carlos Pérez Monteto, 1)40'
Ori.ginal: Archivo del Arq' Carlos Pérez Montero'

Di'men¡iones: 59 x 39 centímetros'

Nota: Esteplano fué pfesenrado á lu E*porición de Arquitectura de marzo de 1940

82

Tirtilo: PL¡NO que facilita Ia demostración del inf orme acerca de la localidad de ios

tefrenos que la comisión Directiva tiene en vista para la construcción del Nuevo Teatro'

Áutor: Arq. Carlos Zucchl
origi.nal,: en carlos Zucchi, "proyecto del Teatro", compuesto y dibujado por el Ing' Arq'

Carlos Z,acchi,por encargo de los Señores^de la Comisión Direitiva de la Sociedad de Accionistas'

Montevideo, febrero, tS41. (Copia litográfirui- (gibtlo.tta del arq' Carlos Pérez Montero)'

Dunenstones: 14 x 40 centímetros'

Véase: "La Calle del 18 de Julio", Láni' XXXVII'
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IX" - LA GUERRA GRANDE. 1843 - 1851

Ti;¡tlo: PraNo Topográfico de la Antigua y Nueva Ciudad de Montevideo con arreglo
,: ::.r'rr nomenclarura de las calles propues:as p.'El S.'Jefe politico y de poiicia D. Andres
.'.-:: -, Sancionado por el Poder Ejecutivo en su decreto de 22 de Mayo de 1843.

Publicación Oficial hecha por el Litógrafo del Estado J. M B. e Irigoyen.
Ot)ginal: (en tela) en el Minisrerio de Obras Pírblicas, Dirección de Topogruíía, Ar-

- :' G:áfico Carp. 2L7.
Dj1¡ten¡ior¿es: 5L 1/Z x 6p centímetros.
I-e¡tse: I{useo Histórico Municipal Copia tomada por el Arq. Don Francisco Ros en 1893,

., .,: -:-: centiretros; "La Calle del 18 de |ulio", Lám. XLI.

84

T¡;ttlo; PraNo'de Montevideo durant: la Guerra Grande, publicado en París en 1845,
-:-- ,:io los campamentos cie la Legión Francesa y de las tropas nacionales.

I'é;tse: Suplemento del diario "El Día", "Los legionarios franceses en la Guerra Grande";

-- l..-re del 18 de Juiio", Nota 225.

85

T;:u/o: Pr,txo Topográfico de ia ciudad y cercanias de Montevideo en el que se demues-
-.-. --s Dosiciooes de las fuerzas de ia Plaza y las del ejército sitiador levantado por el Agrimensor
:. :-iro Pico. 1846.

Original: Litografia en un folleto intitulado "Lettre a M. les Membres de L'Assamblé Na-
,-. .ur la question de la Plata.... Paris, E. Duverger, juillet, 1849. (Biblioteca del D'. Felipe

-- : --l;-iC .. .

Dit¡tensiane¡: 39 x 49 centímetros.
I-.a¡e: "La Calle del 18 de Julio", Nota 223, Lám. XLII.

8ó

Titilo; Pr¡No de Montevideo Antigua y Nueva Ciudad 1846.

J. Gieiis.
Oúginal: Museo Histórico Municipal. (LitograÍia).
Di¡;¡en.siones: 19 x 29 Yz centímeuos.
I-t¡se: "La Calle del 18 de Julio". Nota 231.

8éA

Tji¡tlo: Puxo cle ia Ciudad de Montevideo y del rerreno ocupado por el ejercito sitiador.
,littor: Sin firma; sin fecha. Publicado por Don Isidoro De María en "Anales de la De-

:::-:, de }fontevideo, I842-I8J1".
Litografí.a de Ntege y Lebas. Calle 21 de Mayo 233.
Dintensiones: 19 x 30 7/z ce¡tímetros.
I-éue: Archivo del Sr. Ariosto D. Gonzá\e2. Publicado por Mateo J. I{agariños de Meilo

-., Er Gobierno del Cerrito", t. I, pág. 224"
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87

Tl;tulo: PraNo ToPoGRÁFICo de la ciudad de Montevideo capital del uruguay de su

primera y segunda linea de fortificaciones que para su defensa. se construyeron desde 7 de Enero

de lg43; el cual indica las Baterias y g,rá.dius avanzadas del Ejército sitiador, mandado por el

Brigadier Gral Don Manuel Oribe'
Autor: ¡,r^n n--órrdeillac por orden del Señor Gral. Don Manuel Cores' publicado por

ia Imp. Litográitca de Mege y Legas'

Dimensi.ones: 51 x 61 centímetros'

véase: Museo Histórico Municipal; Archivo de Don Ariosto González; "La calle del lS

de Julio", Nota 230, Lám. XLVI'

^ó Título: PI-¡No de Montevideo, antigua y nueva ciudad'

A?/tor: (sin firma) 1^ ,t^-^--^Í.
original: (copia en tela) en el Ministerio de obras Públicas, Dirección de TopogratÍa'

Archivo Gráfico, CarP. 80.
D'imensiones: 37 x 50 centímetros

Nota: Lleva ií¿icu.io.r"s de las fortificaciones hasta el cementerio Inglés'

^ s4l

i849

88

ri8

89

Título: purnro de Montevideo levantado por C. H. Dillon. Mayor de la R' M' 1849'

impreso en Londres.
véase: copia acuarelada (58 x 86 del plano origioal en inglés en el Archivo General

de la Nación, Archivo Gráfico, Legaio Nro. 6; ápiu ., "Il 
Motto Histórico Municipal; Archivo

á.f Ágr. Don Francisco Ros; ..iu Cuti" det 18 de Julio" N_ota 224.

Nota: "la torre Sur'de la Matriz ha sido iluminada a }as y-es []Y útil 
.para 

tomat rum-

bos con la luz del cerro". La copia existente en el Archivo Genéral de la Nación ileva la siguiente

ieyenda: "South America East óoast Moo..rrid"o Bay Surveyed By C' H' Dillon' Master R'N' 1849'

X. - PERIODO POST GUERRA GRAI{DE. IB52 - 1861

90

Ti.tuJo: NUEVO plano de Montevideo antigua y nueYa ciudad publicado por la litograiia

de Ch. Valpetre' Calle dá los Treinta y Tres Ne 72, 1853'

Dimen¡iones: 19 Yz x 29 centímetros'

véa¡e: copia en el Museo Histórico Municipal; "La calle del 18 de Julio"' Nota 264'

9l

Tl:tul,o: eLÁNO de Montevideo levantado por orden de la comisión de salubridad Pública

por J. A. Journeaux, Conductor de Obras Públicas en Francia'

origi.nal: en tela en el Ministerio de obras Públicas, Dirección de TopograÍía Archivo

Gráf.ico, Carp. 796 .o., ,rru nota- que dice: "Pertenece al Archivo de la Sección Topográfica'

Montevideo áiciembre 14 de 1866' Mackinnon'

Dimmsiones; 60 x 86 centímetros'

i8r7
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92

\1O\TEYTDEO y sus Monumentos dedicado al Exmo. señor Presidente de ia Re-

: ..-- c:l Uruguay' Don Gabriel A. Pereira'

. ...; iacuareladol en el Museo Histórico Municipal'

. ;:-t:ii; 96 x 6g centímetros.

. L: Calle del 18 de Julio", Nota 239, Lám' XLIX'
:- pl¡no se encuentra en el centro. En la parte superior sobre el plano se- encuen-

_ : -.:uarelados de San Francisco; una vista áe Montevideo y la Universidad-Mayor'
.-. :-:.::,t:: el Fuerte San José, la leyenda con eI Escudo Nacional y el Hospital It_aliano'

- :3 erriba hacia abaiá: Aduaná,Matriz, Templo Inglés, Cabildo y Mqrcado Nuevo

., . - .- Hcspital ¿" óu.i¿u¿, Capilla áe Ia Caridad, Teatro (concluído),Casa de Gobierno

93

- Pr -\\o de "Montevideo" 1862.

.--. -. §illams, (iitografía).
.': :':,i:e¡; 30 x 2O centímetros.
. lriorme Anual de 1881 de la organización de colonias Agrícolas por el Gerente

---::.--uez. (14 x 21, cms.); "La Calie del 18 de Julio", nota 267'

94

\LE\.o plano de la ciudad de Montevideo Capital de la República oriental del

s62.

- I'.-:;¡eland. (dibuiado y litografiado en colores)'

.'.-' .,;¿¡; 36 x 50 centímetros. Piano: l) x 29 t/2 cenúmetrol
,. p-ano de la ciudad hasta Ia calle Médanos. A los costados vista del Teatro Solís,

l: :.s:,.-:¡e. Hospital de caridad, Iglesia Matriz, Rotonda del cementerio, Aduana, Mo-

- :r---.aJ. cabildo, y Plaza de la constitución. En la parte inferior del plano: vista de la

- l:l-.,.;;J.", iá. ia Aguada hasta la Aduana). rn la parte superior el escudo de la

xr. - PERIODO t86t - tgl t

95

- : . .Plaxo de Montevideo en el Estado de la Pacificación al 20 de febrero de 1865

-,- :,: Pablo lrTeumayer Ingeniero Civil y Militar'
-,.: : -,,. pabio Neumuy".. flbU.udo por láLitografia de L. §Tiegeland, calle de Misiones 189'

l: .;.,::ione¡: 46 x 59 centímetros.
- .-;:,,. \fuseo uirtári.o Municipal, Biblioteca Nac.; La "Calle del 18 de Julio", Nota 266'

96

-.::..'',.'Nurvo PLANo DE MoNTEvIDEo levantado por Arturo de Seelstrang'

.:-:,:.r; Arturo de Seelstrang.I.itografia de Mege

):.'.:i::ir.tnes; 30 x 40 centímetros.
-" :.;!::..Archivo <iel Arq. Francisco J. Ros; "La Calle del 18 de Julio", Nota 268, Lám'

l"l:.:c Histórico MuniciPal.
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'Íítulo; Pr¿No para ei ensanche de Ia Parte sur de la ciudad Nueva de Montevideo Le-

,¡anrtrclo y proyectado poi el Ingeniero q,¡".to, de ia Inspección G' Municipal Anto M" Dupard y

";J;"'po. 
§.,p.rio, Decreto Je 4 dc Abrii de i867

Autor: Antonio M' Dupard' Litografía de Wiegeland'-

Véa¡e; Ivfinisterio de obras p,tlr.n;, Direccióí de Topografía. Archivo..Gráfico' carp'

192, (en tela). En el plano dice: Es.copi^ ]i.f ¿.f original, Mütáuideo, rnayo 30 de 1867' An-

*"i" it. Dupard. Director; Museo Histórico Municipal'

Diniettsiones; 88 x 11t7 centímetros'

'r86i

Lt(i

98

Títt.tlo: Nusvo pr¿No cle Monter.ideo capitai de _la 
República oriental del uruguay y

ce sus airededores hasta el Paso dei Molino, el ca'mino de Latruñaga" '

At¿tor: Agrimensor P. D'Alberas. Publicado en París, t86Zl Imprenta Lamercier' calie de

Seine 57. Grabado por Erhard Shieble'

Ditnettsianes: 61 x 91 centírnetros'

véa.¡e: copias litográiicas en: Archi"o General de la Nación; Museo Fíistórico x'{l}nicipai;

Biblioteca l..Tacional; lt;r,irí.r;o de obras P;;.;, itchivo Gráfico' Carp' 81; Archivo Arquitecto

Carlos Pérez Monterc.

99

iB61

Tltdo: "Trois cahiers".. relevé d' angies..o.'... cuaclerrlos de campo con las medidas

,¡ relevamien,o a" u.,g.rin; ¿. f, cjufa{,ae Moít.rid.o. realizaclos posiblemente por el Ing' Dupatd

o Despias de la oireclJ¿n é..r.rrl de Obras Púbii.o,, creada t" ""tto 
22 de 1864' (Antes existia

ia comisón 
ffX"Hi;rnos existen dos en er archivo del Arq. Pérez Mr:nteto, que constan de

2i hoias de i65 x 11.5 c. con los.roq.,ir.r-1'rr,:,m"r9r--1 1ápiz. con los datos de esos cuadernos

se puede rcalizar.f pií^" a" gtu; qur* ¿. i* Cio¿u¿ Vieja y Nueva con los principales edificios

de 1a época: Tearro Soiís, AdJanr, F.r.rto S* ¡"t¿, Cu,u á"'Gobierno (ver fuerte)' Convento de

las Saleias, nueva Casa de Gobierno' etc '

IOO (liO Plaacs)

Titt¿lo; Plaxo Ca'v¡s'rno cle la Ciudaci de lr{ontevideo'

Autor: Ingenielo Juan Aiberto Capurro'

Arigi,al: gr, .i nt.,r.o Histótico Municipal se encuentra toda la obra del piano catastro de

iacindaddeMontevideo,queabarcairastaia.rli.surrr,,Lucía(santiagodechile)ydelosNIé-
,janos. Se trata de un trabajo muy cornple;; ; il gran intet.es, como dácumento de aquella época'

demostrando el parcelarni.nto d. 
"ru¿'u *onl'^l^, rJp"ttt-edificada )'la no edificada en cada lote'

1a clase de contüucción (maciera o tudrillojl'i;t f^t;i;t de la,ituminación pitblica' Además se han

clibulado todas las foÁJ^ de los edificios.'irrJi.an¿o" si 9¡tan 
o "o 

t"'oádas y las que io están

figuran con el ."r"r'J.-i, pintura del f..rrt". Se indica también el declive de la calie'

En un cuadro aparte se han recopiiado los datos generales de cada lote en cada rtaozana;

nlimero del lote, nombre dei propietario ("r. clato {alta én rnttchas manzanas)' frente y londo en

rxerros. superficie, número cle piezas ¿. *ur-riri yl i* -'d"'", de altos y de baios y destino del edificio'

Además para caria Sección ,. h^ .;;;;1.¡i ;; ¡l1no 
.{e coÁjr,rto con la indicación cie las

í\:\auzanas, números 1, letras de las mismas' y ,,Ombt* de ias calles'

El trabajo i:i:'pr*.;;r#;;; i; rng. cap*rro, en papel de dibujo de la meior caliclad,

cada rnanzana ocupando una hoia, siendo;i";tt;; ;"y p*ti;o, lo rnismo que el 
-acuarelado' 

Ia

escala en:pleada. fué la de tres miiímetros por metr:o, lr"tt'utiu para la mejor indicación de los

el.etalles de {achada y cie las abertr:ras'

rx2



Corresponden a esta Seccién las marnanas6l ,66,67,68,69,70,7L,72,73,74,86,87,
tS, 89, 90, 91, 92b,93,94,9i,106 (Universidad Mayor y Capilla), 107 (Mercado Chico), 108,

r09. 110, 111 (r\folino a vapor, Reconquista y Maciel, que aún existe) ,112,1I3,118, 119 (Cuar-

tel de Sarandí y Guarani), 1L9b, I20, 121, 122.

La cuerta Sección está limitada al Norte por la calle Rincón, al Este por 1a calle Ciuda-

dcia, ai Sur por ei Río de la Plata y al Oeste por la calle Misiones. La misma acuarcla que en el

torir.o de la segunda Sección firmada por L. Schreiner con la fecha "67".

Jin 1a parte inferior un dibujo que nos muestra el Cerro visto desde la ciudad, con el sa-

iai.erir de Lafone en la Teja y otros edificios. La Baltía llena de embarcaciones a vela, fondeadas.

Ccrrespondel a esta Sección las manzanas siguientes: 4, Leua M. (con el Mercado, anti-

gua Ciucladela ielevamienro mu)¡ interesante), 5 (con ei edificio de la Pasiva),6,7,8, 9, 10, 11

i}á,.rrrnr., del l,{ercado Central sin edificar), 12 (Teatro Solís con la f.achada principal), T2b,

i]. i1+, Li, 21 ( Cabildo sin frontón ) , 26 (Circo Americano, en la esquina de Buenos Aires y
Cerr¡:, acruai edi{icio de los Tribunales),27 (Iotercsante, porque se vé el trazado de los lotes de

trrircírc; *nisLriendo la línea de las antiguas murallas),28,29,10,31 (con una casa de estilo gótico

e¡r l;r calle Camacuá entre Cámaras y Yerbal, vereda Sur), 32, 33 (misma indicación de 27),34,
|i,35, Leaa F (Plaza de la ConstitLrción con los canteros y árboies, sin la fuente),46 (La Ma-

rriz. si¡r reyocar el frente de Saran<Ií), 117,48,49 (Salón de la sociedad Filarmónica, calle 33 en-

lre lleccacprista y Santa Teresa, vereda Este. Fué clemolida para la Rambla Sur), 49b, 49c, 10

íTellpio {nglés) tl, i2,53 (Coreo, Biblioteca y Museo, en la calle Sarandí, donde se encuen-

ria actuaimente. (Tenía sólo 2 pisos), 54 (Junta E. Administratiya, actual casa Coates, frente al
Cor:¡eo en la calle Sarandí erle 33 y Misiones. Este edificio fué ocupado después por el Obispado

y ielaccionadc para el actual propietario).
Esros fuerc¡: los cua-tro romos entregados por el Ing. Capurro en febrero o rnatzo de 1867'

i-a quinta Sección, Farte Primera, está limitada al Norte por la calle 18 de Julio, al Este

poi ia caiie ilío Negro, al Su¡ por el Río de la Piata y al Oeste por la calle Ciudadela y Ia Plaza

i,, l¿ L,dcpendencia.
Eir esre torno figura ia misma alegoria y letreros que en los otros tomos descriptos, pero

",va 
r:o cclabora ei dibujante y pintor Schreiner, pues en lugar de un dibujo, se presenta ahora una

iotcgrafia <-lel Cabiido eon fron.tón (si el frente del Cabildo en 1866 no tenía frontón y aparece

ccn éi en illa tctografía del 70 o 71, la construcción del mismo debe corresponder a la época

cor::pren<1ir1a "nt., 
áruu fechas) parte de la Plaza Constitución, vista de una parte del Sud de la

CiuJ¡"d Yieja y al fondo la parte supericr del Teatro Solís. (FotograÍía de 28 x 13 y2 cenrímeffas).

Corresponden a la prirnera parte de esta Sección las manzanas siguientes: Letra X (Pala-

cic sair,c) , 72, 13,14, Lr,16, 17,1-g, 19, 20,21,22,23,24,25,26, 27,28,29, 30, 40, 42, 43,

41, i',2\. L21bis, L26, tr26bis, 127, 727bis,128, 128bis, 164, (de la que fall¿ el plano), 16r,166,
,,í¡i. i68.ló8bis, 169, 169ter. (en blanco), 170, (Usina del Gas sin eI dique) L7l, l7lbis, 172-

E.<ra nuineración de 7as n¡anzanas, correspond,e a la ciudad nueva, habiendo terminado la
rinmeración de ia ciuCaC vieja eon \a maozana 124b y comenzado la de la nueva con la manzata

ie:ra )d (Palacio §alvo), y 1a I (18 de Julio, Andes, Colonia y Convención).

La Qu.inta Sección parte segunda, está limitada al Norte por la calle del 18 de Julio, ai

Esre por ia calle de Santa Lacía, al Sur por el Río de la Plata y al Oeste por la calle Río Negro.

Además de la alegoría de los otror torrror trae una fotografia de la parte Sur de la ciudad,

qiie parece haber sido tomada de una de las torres de la Matriz. En ella, aparecen el Teatro Solís,

ii Usina Ce1 Gas y e} Dique Maua y a lo lejos el Cementerio Central y la Playa Ramírez (35 x
lj 1j cenrrrnetros).

Corresponden a la segunda parte de esra sección las manzaoas 41, sfn; 46,41 ,48,49,
6A.61, ia2,6),64,65,66 (iglesia y-Co.ru".tto de las Salesas¡,67,68,69,80, 81, 82.83,84, 85,

8{j, íii,88, 69, i08, 109 (Márcado-del Este, actual de la Abundancia), 110, 111, 112,71-3, 174,

i.:1, f.i6. i17, iiS, 1!9, 120, 121, 122, 123, T21+, 145, 146, 147, T48, 156, t56bis, Letra Y
iCaiL:ra de Y¡icli, al lado dei Cementerio) Letra z (Cementerio)"
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: S-.xt¿ Sección Parte Primeta, está limitada ai Sur por ia calle del l8 cie ji-rlio. .li C::;¡

.'--'-.:'jeialndependeoclayLacalleCiudadela,alNorteporlaBahíayalEsteporiirc:.ie
_: -- -:: -'t, '

:-.-:.lahoiaconlaalegoríaycorrespcndenaesta?artelasmaflzaaasl'2'3'+')'/r"''
; ,-. 11. 32 (Iglesia de la po'i'i*' éJ"t"ptio")' i?'?O'il' 1i bis' 35 te':'- 3Ú' jr' rs'

.:. rr. ii,54bir, 54 ter, 135,13r-ü-ir¿, É:6 bts, íi'6 rct, ili' L)7ir' 13':-i;' i-1t¡'

: , 
< -. )s. 1i9, 160, L6l, L62'

T " Sexra Sección Parte Segunda, está limitada al sur por la calle del 18 <ie'ialio' al Üeste

" . ti.:;',:"to., 
tu alegoría figura una fotografía del reatro,cibils ( 14 x 16 centímetros)'

C':responde,,,.,tupartelas'siguientesmanzanas:sfo.(PlazaCagan'chaconiosCllelio
'-:1: 'rn.scat¿n Jn-i' p"" d" Ibi;;';;Ñ;;t' t5-'1t.P'j5'' 56' 57'58'ic)'1Ü'1i'i:'

-) -6. 77, J8,79,90,91,92, 91"9i";;";\;''¿' 23i, »t ' 9-tb' 98' 98b' 99' iÜll' 10i'

- I - '',.ü,-. T)9,1'Á,'út, íqg,' ú0, .15T, 
152, lt¿b' t13' 1'4' 71i'

Termioa aquí la descripción ,*i.r.u'J.i áxtraordinario traÚajo rca\izaáa p:t tl-lT,-:":

,-i L-r esrudio ¿.arfira"-á"1'-ir*o au'iu f"go' a escribir un libro' siendo tantos los datos rrlle-

-: ir:i iel \fontevideo de aquella época, * il "r*"t-1" 
Iabor técnica v artística de aguel <iis-

'-- j- ;roiesional'

\i;; titulo:6 planos de distintas partes de la ciudad (en tela)' enero de i86B'

,i¡itar: Antonio M. DuPard'

original: Ministerio ¿.'óuru, pública, Dirección de Topografia, Arc¡i'o Gráfica' Carp'

r02

Tii¡tlo: Pl¡.No de la Ciudad de Montevideo dedicado a ias Honorables Cámares de i'

: .:-:lica por el Ing' A' Aymez el año-1870'- -: - 
,4itot A. Áymez' Lítografia de F' Bauer'

Dinensiones: 104 x 70 centímetros'

|'tase: Museo^úi;r; Municipal; "La Calle de-l 18 de Iulio", Nota. 289'

No¡¿; contiene en la parte ,rrp"ri* to, aiur¡o, de los" ediiicios: La catedral' correo' Fia-

_, .:jrpend.,r.lo, golrl;^lJ;;r§ lr,-r"rior,-aá.ruáu, T"*plo Inglés, Teatro Soiís" A la dere-

--. 
'i.É;i" 

Co.r.Lpciót',.Úti"u dél Gus' Hospitai de la Caridad'

r03

Tirulo: Praxo Guía de Montevideo ' ' '

Ár,rot A' AYmez. Litografía de A' Godel'

Véonu en el Archivo dát Sr' Don Santiago Abella'

l04

Titulo: MoNffivono con indicación de Ia Aduana, Fuerte san José' Mercado ce ia ciu-

:'ie1a' 
1';;:; lirrorro papin ( Copia del original, setiembre de 1872 ) , acuareiado en papel enteiado'

Ditnensione¡: 702 x 100 eentímetros'

véase: en el Ministerio de obr", lrib¡cas, Dirección de Topografía, Archrivo Gráfico'

Carp. 71.

11i

, tot (6 planos)
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r05

Tlrulo: PraNo TopocxÁr'lco de Montevideo que compreode la vieja, nueva y novísima

ciudad con arreglo al proyecto de delineación de caiies y amalz?lamiento aprobado por el Gobier-

no de la República f"iu"lu¿o con vista ¿. io, áo."*entos oficiales referentes por Francisco Surro-

ca. publicado bajo los auspicios del Gobierno áe la Repúbiica por el autor y Ia liiogtafía de A' Godel'

Autor: Francisco Surroca' Litogralía de A' Godel'

Noia: plano;;;p,^J;-;", .r éoUi.t"o á. u ntptillica según decreto de 13 de setiembre

de 7872.
Di.tnettsi.ones; 105 x 151 centímetros'

Véase: Museo Histórico Municipal; ia calle 18 de Julio' Nota 291' Lám' LXXV'

IOó

roó Bl5

Titu.lo: PI-aNo ropocnÁr'lco de Montevideo'

A¡¿tor: (firma ilegible)'
véase: en el Archivo del Ingeniero José Foglia; fotograÍ"ía en el Archivo del Arq' Pérez

*o*'"to'r, 
ta,: se tratade un prano que incruye ra vieia y la nueva ciudad con indicación de los

edificios principales y números de las manzanas'

7o7

Títuto; PlaNo del Tranvia de circunvalación de la ciudad de Montevideo' 24 de octubre

de 1873.

l"i.tulo: PlaNo de la antigua, nueva y novisima ciudad de Montevideo' Comprendiendo

Cordón, Aguada, corrules de Abastá, Reducto, Tr., C.r.., y_ Punta carrcta- Levantado y arcegla-

do según rlatos a fu ,rir.u-pá, el Sub-inspector de Vías y Caminos públicos' Pablo Santias'

A//.tor: Pablo Santias'

Véase:MuseoHistóricoMunicipal;Archivo<ieiArq.PérezMontero.

Copia en tela firmada por Fructuoso Machado'

Dimensione¡: 73 x 44 centímetros'

Véa¡e: Museo Histórico MuniciPal'

xrl.-PERIODO 1876 - 1886

t08

Título:PraNoropocnÁrlcodelaCiudaddeMontevideoygusa.lrlde$9¡e1
Autor: Ing. octavio Nicour y Afq. Sebastián Dermit. Autografía de s' §7' §Tillems'

Dirnensiones; 61 x 90 centímetros'

Nota: Esteplano fué publicado (sin fecha) por la sociedad Tram-way oriental arreglado

segú0 los úitimos documentos. El Directodo ¿" tu'-"ncionada sociedad estaba formado por: Pte'

pedro lastarri. co.r,utr, i;;; a""""do; T.rorero, José Mayau; vocal, Enrique Fynn; Secretario'

Raimundo Elliot; Gerenre, o. E. Vand. V;ld.. E;""rt" pl^áo figura el mercado,de la Ciudadela

y el Fuerte San José, ;;i"ilñ.: d. f".t',u ut*rior a ia de*olición de esos edificios' El Tranvía

Orientai se incorporó'r, lgfi,la demolición del mercado viejo se inició a fines áe 1876' por 1o

ranto le hemos fi¡ado a este plano la techa de 1875'

TT6
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r09

T::itlo; RÍo or LA PLATA. Baie de Montevideo. FIan levé en 1881 par M' P. La Po¡te.

,,,--:3 de \/aisseau a bord du Boursaint commanclé par M'de Maigret. Depot de Cartes et Plans

L)¡¡t;.e¡z¡iones: 62 x 91 centímetros.
i-'¡.;e : Biblioteca Nacional, Ns 49.

t10

Título; PuNra di Montevideo. Este plano fué publicado en el libro de Giosué E. Bor-

)fontevideo e ia Republica deil'Uruguay" Milano, 1885, pág. i6.
Di.tnen¡iones: 17 x 25 centímetros.

TII

TltuJo: Pr¡No DE MoNTEVTDEo.
Sin firma.
Copia litográfica publicada en "En la Repírblica Oriental del Uruguay" Album presenta-

=n la Exposición Continental de Buenos Aires. 1882. Plano semejante al anterior (110), de

:.iisma fecha.
Din¡en¡iones: 4L x 43 Yz centímetos.

tr2

Ti.talo: Nurvo PraNIo oB MoNtrvIDEo y sus alrededores con un proyecro del puerto.
AuÍor: Augusto Papin. Litografia de A. Godel.
Dim,en¡ionei: 76 x 100 centímetros"

II3

Título: M¿pa de la República Oriental del Uruguay. (Con dos planos de la ciudad de
-\f¡nrevideo):

a) Piano de la ciudad de Montevideo, reducido de los originales existentes en la Junta
:;onómico Administradva, T7 x 20 Vz centímetros.

b) Bahía de Montevideo, 15 Vz x 19 /2 centímetos.

Auior: Escuela Nacional de Artes y Oficios.
Dinoensi.ones: 7O Vz x 51 centímerros.
l/éase: Litograf.ía en la Biblioteca Nacionai.
Nota: Este mapa contiene varias vistas de Montevideo, a ia ixquierda; vista de la Calle 18

:e Julio de Montevideo; vista interior del Mercado Central; PLaza Matriz; Cuartel de Morales:
Te:npio Inglés; Bolsa de Comercio; Quinta de Berro; A la derecha; Capilla Jackson; Plaza Inde-
::ndencia; Cuartel Gral. Rivera,La Catedral, Teatro Solís, Vista de Montevideo. En la parte supe-
r;cr a la. derecha: los miembros del Poder Ejecutivo en aquella época: Gral. Máximo Santos, Dr.
Ca¡los Castro, Dr. Manuel Herrera y Obes, Sr. Juan L. Cuestas, Gral. Máximo Tajes, Dr. Ladisi7o

LL7
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xru. - PERIODO 1886 - rBgT

Il4

T'ítulo: Plano de la Ciudad de Montevideo. Dentro del Bouievard de "Fropios" según De-
creto de 19 de agosto de 1887.

Autor: Arc1. Casimiro Pfaffly.
Litografía en el "Ceoso Municipal de Montevideo de 1889", pá9" 32.
Di.mensione¡: t1 L,a x 66 centímetros.
Véate; Museo Histórico Municipal.

T I5

Tl:tulo: Pi-aNo del departamento de Montevideo levantado durante la Administración del
Exmo. Señor Presidente Teniente General Don Máximo Tajes por la Dirección General de Cami
nos 1890. Escala i:10.0ü0.

Arutor; Dirección General de Caminos.
Origi.nal: Ministerio de Obras Públicas, Dirección de Topografía, Archivo Gráf., (en tela).
Ditnensiones; 280 x 430 centímetr<¡s.
Véa¡e: Biblioteca Nacional, copia a ferro-prusiato en 12 hojas; Archivo del Arq. Pérez

r\fontero.

tl6

Sin título, sin fecha y sin firma:
Se trata de un plano de la ciudad de Montevideo dentro de los límites iegales de aquella

época (Camino Propios, Arroyo Miguelete) hecho en la misma época del plano del Departamento
de Montevideo ai que nos referimos ante¡iormente..(115) Este plano está hecho a la escala de

1:5.000 con indicaciones muy precisas de la ciudad de Montevideo y sus alrededores. Puede decirse

que se trata de un plano catastral, pues en los alrededores se indican ios terrenos con los nombres

de ios propietarios, indicación de las casas, etc.

Original; (en tela) en el Archivo Topográfico del Ministerio de Obras Públicas.
Di¡nen¡iones: 141 x 225 centímerros.

Véase: Archivo del Arq. Pérez Montero.
Nota: Este plano debe haber sido realizado por la Dirección General <ie Caminos.

tt7

Titulo: PraNo del departamento de Montevideo.
Autor: copia de la Sección de Arquitectura, dibujo del Departamento Nacional de It'ge-

nieros el 9 de enero de 1905 Alfredo Jones Brov-n Jefe de la Sala de Dibujo.
Dinaensiones; 115 x 173 centímetros.
Véase: Iüinisterio de Obras Públicas, Dirección de Topografía, Archivo Gráfico, Carp. 82.
Nota: La fecha ha sido indicada pot nosotros.

tta

Tí¡ulo; Nusvo PraNó de Montevideo con el tazado de los Bouievards. (con referencias).

Autar: Ayrne Petit, litografía en coiores ejecutada por la Litografia Italo Oriental.
Di,ruen¡iones: 62 x 72 cms. Total: 98 Yz x 72 cms.
V éase : Biblioteca lo{acional.

1 890
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I19

Sin fecha.
Titu.lo: Pr¿No de la Ciudad de Montevideo Parte comprendida entre la Costa Sud \a Ca-

- . Sarancii i, la Calle de Andes.
Origircal: Ministerio de Obras Públicas, Dirección de Topografía, Archivo Gráfico Carp.

-,. (en papel entelado), Realizado por la Dirección General de Obras Públicas; firmacio por
::;¿rdo Cansttant.

Dimensiones; 103 x 160 cms.
Nota: La fecha ha sido fijada por nosotros.

12A

Sin fecha.
Título: PraNo de la Ciudad de Montevideo Parte comprendida enrre la cosra l{orre la

:-.-,e Ituzaingó ia calle del Sarandi y la caile de los Andes.
Original: N{inisterio de Obras Púbiicas, Dirección de Topografía, Archivo Gráfico Carp.- (en papel entelado). Reaiizado por la Dirección General de Obras Públicas, firmado por

:::¿rcio Cansttant.
Dintensiones: 100 x 100 cms.
No¡a: La fecha ha sido fijada por oosorros.

I22 (8 olanos)

Tlttilo: PraNo de la Ciudad de Montevideo.
En ei "Anuario del LJruguav" de 1891, fuodado por Eugenio Ruiz Zorrilla y cofltinuado

: Orestes Araiijo y Agustín Villagrán, kip. Vazques Cores.
Dimetosiones: 27 x 38 cms.
Iléase: Anuario del Uruguay, págs. 528-129" (Biblioteca del Arqa Carlos Pérez Montero).
Not¿i.: En el Anuario se pubiican los plancs de ias Secciones Judiciaies de Montevideo, con

, :ombres de ias calles e indicación de los nírmeros de las casas correspondientes a eada cuadro,

- '*,;:ios por Don Juan Sureda.

Sección Judicial, ts - Pág. 544-541; Za, Pág.500-50i; 3q, 576-577; 4+. Pág" 592-593
' P:ig. 6os-6ot; 64, Pág. 624-625; 74, Pá8. 64A-641; 8¿!, 656-617.

t23

Título: Pr¿No de la Ciudad de Montevideo y sus alrededores arregiado a los anteceden-
.:: :ue existen archivados en la Dirección de Obras Mrinicipales de la Junta Economico-Adminis-
. -:-\'e de la Capital.

Attor: Arq. Ag" Casimiro A. Pfaffly. Litografía en colores de Ia ltalo Oriental Ce Sr¡ma
.'::Illáfio§.

LL9

I2t
Sin fecha.
Tltulo: Pr¡.No de la Ciudad de N[ontevideo Parte cornprenclida entre la costa ]"lorte la

- .--e Sarandi y la calle kizaingó.
Original: Ministerio de Obras Pírblicas, Dirección de Topografía, Archivo Gráfico Carp.-. (en papel entelado). Raalizado por Ia Dirección Generai de Obras Públicas, firmado por

:::rrdo Cansttant.
I)im.en¡iones: 10 1/z x 112 cms.
I',tota: La fecha ha sido fijada por nosotros"
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Dime¡t¡i.ones; 140 1/i x i18 _1/2 centímetros.
Véa¡e: en la Biblioteca Nacional.
Ilota; Este plano conriene los nombres de ias cailes y además una copia del plano de Mon-

teyideo de 1798 de Don Juan de los Reyes, y lleva la siguiente leyenda: "Cada ejemplar llevará
la firma del autor y de los editores, sin cuyo requisito será considerado falsificado y perseguido

ante ia ley.

124

Tltulo: NovÍsluo Plano de la Ciudad de Montevideo Reducido de los originales exis-

tenres en la Junta Económica Administrativa.
Litografia en colores editado por A. Barreiro y Ramos.

Dimensiones; 38 x 45 centímetros.
Véase: Biblioteca Nacional; Museo Histórico Municipal.

125

Tltulo: MoNTrvmeo dentro del Boulevard de Circunvalación.
LitograÍía de A. Barreiro y Ramos, Editor.
Dimensiones: 34 x 44 centímeuos.
Véa¡e: Museo Histórico Municipai.
Nota: Lleva el Escudo Municipal.

126

Tltulo; Nupvo pLANo de Montevideo.
Litogratía del Estabiecimiento Litográfico E. Gusmano. Soriano 11

Dimen¡iones: 36 x 44 centímeuos.
Véase: Museo Histórico Municipal.

xIV. - srcl-o xx. - PERIODO 19oo - 1973

127

Titulo; PraNo dei Departamento de Montevideo con sus Secciones Policiales, Urbanas

y Rurales. Copiado para el Sr. Jefe Político de la Capital ciudadano Don Rufino T. Dominguez,
del compilado con arreglo a los mejores antecedentes obtenidos en varias Oficinas Publicas y de

diferentes propietarios de tierras y completado con trabajos propios, por Melitón Gotzález.
Attor: Ag. Melitón GonzáLe2.

Véase: Biblioteca Nacional, (fotografía).

I28

Titulo: PraNo ropocRÁFlco de Montevideo.
Litografia en colores de F. Gusmano.
D)tnensiones: 72 x 56.
V éase: Biblioteca Nacional.

129 (42 planos)

Pusnro DE MoNTEVTDEo,
Con este número se indica una lista de diversos planos realizados desde 1829 hasta 1901,

de proyectos y anreproyectos para el Puerto de Montevideo, en cuyos planos figura parte de la ciu- .

<iad, especialmente Ia zona portuaria a que se refieren esos proyectos y anteproyectos. Hemos con-

1901

t20



siderado al Puerto de Montevideo como parte integrante de la ciudad y es por ese morivo que se

inciuyeo esos pianos en la lisra.
Se ha fijado como fecha la del año 1901, porque el 18 de julio de ese año se colocó Ia

piedra fundamental de1 Puerto, cuyas obras comenzaron de inmediato, inaugurándose el Puerto ei
2) de agosto de 1909 y continuándose después con las ampliaciones y ol:r,rs de superestructura.

La primera iniciativa respecto a trabajos de dragado (limpieza) explresta en los primeros
tiempos de nuestra independencia se la debemos al General Doo Fructuoso Rivera quien, como Mi-
nistro de Rondeau, en noviembre 6 de 182!, expresa al Tribunal Consulado 1a conveniencia de la
itmpteza dei Puerto y se solicita la intervención de Don Santiago Bevans de Bueoos Aires. lr{o fué
oosibie rcalizar la. obra, ni conocemos pianos clue se relacionen con esta iniciativa.

r29 /7

Pnoypcro DEL INcEislnno Canros ENnrqur PnrscnrNl,
Memoria Elevada al Exmo. Gobi:roo de la B.epublica Oriental del Uruguay sobre el es-

rablecimiento de un nuevo muelle, y la consiguiente formación de un puerto abrigado, en la bahia
de Montevideo Por el Ingeniero Ca.rlos Enrique Pellegrini Montevideo Imprenta de la Indepen-
dencia i833.

Véase: en la Biblioteca Nacional.
Fernández Saidaña, en "Historia del Fuerto de Montevideo", Pág. 60, dice: "Acompañaba

a ella (a la memoria) también. un plano cuando menos": el plano no ha sido visto por nosotros.
Fraocisco J. Ros reconstruyó dicho plano de acuerdo con las indicaciones de la Nfemoria

(curvas de profundidad en los fondos de la Bahía de Montevideo).
Nos hemos detenido efl este proyecto plr ser el primero rcalizado por un distinguido inge-

aiero y que sirvió de base a muchos de los proyectos posteriores sintiendo no conocer ios planos
originales, que según parece en el año 1884 se hallaban en la Junta Econórnica Administrativa de

-\Iontevideo.
Esta iniciativa se debe al Gobie¡no del Generai Rivera.

129 /2
Pnopurst¿ DE Los SsñonEs SanruEr- L¿poxr y Rnltóx DE LAS Cannsnas.
Socieclad de1 Canai y Dársena.
Aceptada por el Gobierno de Oribe en febrero 8 de 1837. Se rescindió el contrato eI 4

je julio de 1845. Existían planos.

12e/3

Pnovrc'¡o y PRorUESTA DEL Srñon GasRrnr .]oaquÍN Tuouny
Existían planos que flo conocemos.

12e/4

Pnopursra Pasro Mlcusr DE LA l{onvoNals.
Existe un plano de esta fecha "Plano de la Dársena proyectado en el Puerto de Monte-

',-ideo - año i855".

r2e is
Pnovrcto DE BARToLol,rÉ Bossr.
Incluye un plano desaparecido.

Pnoyrcro ¡e Aresn:ro os LucpnN¡.
Este proyecto indica por primera vez ei antepuerro y el puerto.

r2e /6

111r/ í
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t87 4
t29 /9

PROYECTO OB PUTNTO ¡N MONTBVIDEO COMBI}"IADO CON OtsRAS DE DESAGUE DE U}'IA

PARTE DE LA Caplral Pon BunN, B,tnffin y Ca. Montevideo, 1874'

Memoria de 31 pág. y un plano autografiado de Villems'
Como ias obrus á.i puerto impedían la existencia del Fuerte San José, ia Empresa se com-

prometía a rchacer dicho Fueite donde indicase el Gobierno, pafa lo cual desdnaban hasta 200'000

DESOS.r----' 
Véase: en el Archivo General de la Nación, Plano (\eg.45) "Puerto de Montevideo y

reclamación de terrenos submarinos proyectado por c. Burn. Año 1873.

t2e/to
787 4 Pnopursr¿ M,tu¡. No se tienen referencias, pero se proyectaba f.aeta de ia Bahía'

187 4
tze/t'l

Pnopupsr¿ §7¿uNc. No se tienen referencias.

Véase: en el Archivo General de la Nación, Plano (leg. 43) "Proyecto cle Puerto para

Montevideo por §Taring Brothers, 1872.

187 4
t29/12

pnopuss:r¿ CoR»rBn. No se tienen referencias. Se proyectaba fuera de 1a Bahía.

El 1) de Mayo de 1814, la Cámara resolvió el rechaio de todas ias propuestas presentadas

en el período 1872-L814.

r29/t3
1883 - 1884 Pnopupsta v Pnovrcro CuTBILI- SoN & Dr, Luxco'

Son planos muy completos que dieron lugar a la contratación definitiva, suscitándc'se una

cuesrióo po1ítica qo. trrlo .orrro.or,ré.uencia la anulación del contrato en 1887 duraote el gcbier-

no del Gral. Tajes.
Véase: án el Archivo General de 1a Nacióo (ieg. 45) "Plano para el abngo, conserva-

ción y limpieza del Pue¡to de Montevideo' 1884'

12eh
PnOyrcrO on JuaN FsorzuCo Batr¡,r¿N v Arn;taNoRo KENDALT M¡CxlNoN'
proyecto mry bie., estudiado, pero incompieto por falta de antecedentes y estudios previos.

(Véase.., "iu Razón', Montevideo 31-de jutio d¿ 1889, un resumen de la propuesta Mackinon y

un piano reducido del proyecto por el Ing. Carlos Arocena)'

t2e/8
pnoygcro DE uN NUEvo PuBnto pana Mo¡¡rEvIDEo, DEDICADo ar S' GoeIBRNo Y A

r.q. H. Asal,tsrB,t GBNrnar pon JaurS TusoN, MlplteRo onl I. op I' C. »B LoN¡nss' MON-

rrvnBo 1873.
Folleto de 72 páginas y un plano litografiado en colores'

Además, "froy.cio de on boi., po.tto que propone e1 Ingeniero Civil D.-James F. Tuson.

Nfonteyideo, 1873. Foúeto de 44 páginas'. El puerto ie proyectabaer.la costa Sur, fuera de la Bahía'

Durante esa misma adminisracióo se creó en julio 15 de 1887, el Consejo General de

Obras públicas, que estudió nueve proyectos de plierto, que no pudieron ser considerados "a causa

de la insuficiencia de los datos y 
"tio,lio, 

q,l" uc"*puñaban a cada uno" y el Foder Ejecutivo por

Decreto de 16 de enero de 1889 llama a ccncurso '1" nt"oo' proyectos á presentarse etr 1a cle Julio
de ese mismo año.

l 887
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En esta fecha se oresentaron las

Augusto Papin.

Federico Crocker

Alejanciro Nlackinnon

Gianelli, Iila y Cía.

Melville Hoar & J. Usil.

Eduardo Canstatt

Enrique Waldorp

A. Fouert

Guiliermo Petit

C. I{. Ehure

siguientes propuesras; todas con sus memorias y planos.

12? 24

':29 25

1,29 , 26

129,'27

129 t29

129 l',29

129 i3A

i 29 iel

129i32

R. R. Pealer

V. Hansen

r\I. García de Ziñiga. Véase: Archivo G. de ia Nación, Leg. 57

Juan Dillon. Véase: Archivo G. de la Nación, Leg. 54,7 planos

G. Rigoni

J. Ipata

Luis Huergo

P" D'Ottone

C. §f. \Waiker

129 i33
F. J. Hurtado Barros.

1 29 /34
A. del Campo.

Los croquises de estos proyectos figuran en etr libro "Flistoria del Puerto de Montevideo"
por J" M. Fernández saldaña y Eduardo Garcia de zuñiga (año r939,Láms. r a 4).

E1 Consejo General de Obras Públicas estudió las propuestas presentadas (informe de 17
de noviembre de ig90) considerando que todos los proyectos re¡nitidos carecen de datos suficien_

T23
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1891

res para fijar en sus deralles la ubicación, dimer-rsiones, forma, clase y presupLresto real muy apro-

xi,rádo de rodas las ol¡ras, (páS. 133; y solo la dei Ing. Guillermo Rigoni es ia que reúne en

general rr>clas las conclusiones técnicas formuladas por el Conseio (pág. 136).

x29/3s

ANrr pnoyEcTo p,{RA LA coNSTRUCCIóN DEL PuERTo EN I-A BanÍ¡ DE I{oN'rEvI-
DEO CONFECCIONADO POR EL MIXISTTNTO »T FOTUENTO.

El Ministro era en aquei entonces el Ingeniero Don Juan Alberto Capurro, quien fué su

verdadero propulsor y por esa causa se le conoce ccmo "Proyecto Capurro". Se adjuntaban Memo-

ria y planos.

129/36

1891 PnovBcro DEL SEñoR P. L. BuBr¡n.

129/37
1 ao2 Pnovscro DE PUERTo DE N{oNIEVIDEo.

Propuesta de la Empresa Ror,vley y Solsona. (2 catpeta y 2 planos)

Vé¿tse: Archivo General de la Nación, Leg. 42.

1891 RrcoNr - Capunno Y BuErrE.
tos les proyecros pasan a inform: del Consejo G. de Obras Públicas, que desecha ei pro-

yecto Buette y soLr.-los otios cios. aprueba por mayoría dcspués de largas discusiones (abril 12 <ie

1892) el proyecto Rigoni.

129/38

L892 Pr,LNo C9MpARAT'IVO DEL pR6YECTO DE PgERTO DE MONTEVIDEO.

Presentado por etr Señor lligoni y <lel Ante.Proyecto del Nfinisterio de'Fomento, pág' 282.

t892 Mensaje del Poder Ejecutivo para proceder al estudio definitivo del Puerto de Montevideo.

(Julio Herrera y Obes, Presidente de la R:pírblica y Juan Alberto Capurro, Ministro de Iomento).- 
EI briliante discurso del Dr. Francisco Soca eliminó los res proyectos, terminando con

todas las discusiones. E1 problema de la ccnst¡ucción del Puerto de Nfontevideo entró en su faz

definitiva. (Ley de 14 de Juiio de 7894 para la rcalización de los estudios previos).

129/39

ANrr-pnovECTo DE LAS oBRAS osr Purnro.
Presentado por ia Casa Luther, contratista de los estudios previos (abril 30 de 1895).

Lleva la firma de los Ingenieros Arnoid y V'/aldorp.

t29/40

A¡¡.rE-pnovECTo DE LAS oBRAS DEL PuERTo.
Presentado por la Comisión de es:ridios. Ante-Proyecto de Guerard y Kummer.

En ei libro "Historia del Puerto de Montevideo" pueden verse ios ante-proyectos de los

Ingenieros Arnold y \üTaldorp y de los Ingenieros Guerard y Kummer. Lám. 8.

Véa¡e; eo el Archivo General de la Nación: 12 planos, modificaciones hechas en el ante-

proyecto preseotado por la Casa Luther. (LeS. 41).

t2e/41

Pnoyrcto coI{pLETo DEL PuERTo DE MoNTEVIDEo PoR EL INcrNIrno A»orro
Gupnano.

Este proyecto fué aprobado por el Poder Ejecutivo el 14 de diciembre de 1896 y remitido

a la Honorabie Asamblea General y fué aprobado por Ley de 7 de noviembre de 1899.

Véase: Archivo Generai de la Nación (Leg. t4), (Leg. I3-P7), (Leg. 37-P7), (Leg'

11-P7A), (Leg.58).

1 89t
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Priro GENERAL orr Pugnro »B MoNTEVIDEo.
Esre plano fué realizado después de terminada su ejecución por la Empresa consiructcr;

' '- Coiseau, Couvreux, Dolfus, Duparchy, Sillard, \ü7iriot.

l.-..i¡e: "Historia del Puerto de Monteyideo", 2r! parte, pág. 106.

-rJcmás de lns planos indicados cuyos originales se encuentran en l<¡s archi'¡os pl-,blic,-,s r- lls
, .:, librcs y foiletos, existen numeros)s planos de Montevideo reiacionados con ia cors¡lucci¡n

- -:::o (infraestructura y superestructura) y las obras de sanearniento qLle se relacionaban coil

. -:rirri. planos ejecutados por ia Oficina 'Iécnica-Administrativa que actuó desde noviembre de

' .- a. de abril de 1911, continuando después la Dirección del Puerto de N{ontevideo (Lei'tie

El puerto de Montevideo forma parte ir-rtegrante de la iconografía de la ciudad. Lo vemos

. i ::i:.no de Ferreira da Silva, indicado por un barco, el muelle aparece en ei dibujo <ie Bran-

::nemos después numerosos dibujos de B:snes e Irigoyen, de Lauvergne, de'D Hastrel, Wie-

:- . ... en los que aparece el puerto bajo distintos puntos de vista.

Por otra parte, si seguimos la trayectoria de los distintos proyectos, desde ei de Pellegrrni
.rr hasta el proyecto final de Guerard en .l 

906, durante un período de tres cllartos de sig1o,
" : que las iniciativas se presentan durante las épocas de auge económico y de tranquilidari po-

-,. ', ia no realización de los proyectosr algunos de verdaCero valor técnico, fué <iebicio a 1as

' . . -:cnómicas que sufrió el país y las continuas luchas políticas que, terminadas en "r)A1. per-

..::jn l'¿ realización de{initiva de la magna obra.

r30

Tin!.o: Pr¡No en relieve de la Ciudad de Montevideo, (con la inciicación cie ias Ol¡r¿rs

. !--reamiento dei Puerto), deotro de los límites del Camino Propios y Arroyo Nfiguelete.

Esre plano fué reaiizado por la Oficina Técnico - Administrativa de ias Obras dei Fuerto,

- - ,s oficinas ccupaban parte del ala derecha del edificio de la Estación dei Ferrocarril Centrai.

Dinen¡ione¡.' 81 x 116 centímetros.

l'- ia¡e: Museo Histórico Municipal.

t3t

Tltuio; Pr¿No en relieve de Montevideo a 1/5000. Las alturas han sido aumentadas 10 veces.

Atúo,r: Oficina Técnico-Administrativa de las Obras del Puerto.

Di»ten¡ione¡: 143 x 200 centímetros.
Védse: Museo Histórico Municipal.
l{ota: Este plano en relieve, realizado alrededor de 1906, comprende los límites del Ca-

-'-::--- Propios y eI Arroyo Miguelete.

732

-- r- Titulo: Pr¿No ropocnÁr'rco del terreno que sirve de asiento a la Ciudad de Montevideo
:,,:::: su límite legal con trazado de los colectores proyectados para el Saneamientcl clei Puerto y la
:-::ia extensión de aquellos de acuerdo con las ¡esoiuciones del Consejo del Departamento Nacio-
.--- de Ingenieros.

Firmado por el Ing. Juan Monteverde, Ing. F. Michaelson y Fé1ix llla. como secretaric.

Original: Ministerio de Obras Púbiicas, Dirección de Topografía, Archivo Gráf.ico, Cap. 12.

Dimensiones¡ 13) x 185 centímetros.
NoÍa: Este plano no lleva fecha. Ha sido fijada por nosotros.

L2)
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Títu.!o: Pr¡x of the City of Montevideo and Suburbs by The United Eiectric Trarnway of
Mcntevideo Ltd.

Or'igi,nal: LitogtaÍía \Taterlow Limited, London.
Dinten,¡ior¿es: 29 1/z x )6 1./z cenrimerros.
Véa¡e: Archivo del Arq. Pérez Montero. copia litográ{ica.

134 12 ol¿nos)

ir)L2 Tbulo; Pi-¿No de la Ciudad de L4ontevideo y sus alrededores construido con los ciatos

más recientes por P. Juanicó y aprobado pcr el Nfinisterio de Obras Pirl¡licas. Dirigido por S. Co¡tesi
Dinten¡iones.' l03 x 143 centimetios.
I/éa¡e: Museo Histórico Nlunicipal; Archivo del Arq. Perez Montero.
Nota: Es¡¿e plano contiene al dorso el plano del Departameoto de Montevideo (115) a

ia Escala l:25.000. Existe ctro plano de la Ciuda<,I de Montevirlet¡ realizado en i906, por el misrno
a.tof' 

!35

i912 Tltulo: Pra¡¡o del Departamentr de lrfontevideo construido con los datos más recientes

por P. Juanico y aprobado por el Ministerio de Obras Públicas Dirigido por A. Cortesi.

Di¡nen¡iones.' 101 x 14J centrmecros.

Véa¡e: Museo llistórico Municipal; Archivo del Arq. Pérez Montero.
Na¡a; AI dorso, el piano de la Ciudad de Mcntevideo. (134) La fecha ha sido fijada

por nosotros, alrededor de 1.912.

r3ó

i9i2 Tirulo: Pr¿No del desarrollo de la Parre cenr¡a1 de la Ciudad oficialmente aprobado por
Decreto dei 12 de setiembre de 1912.

Autore¡: I.g. J. Gianeiii, Arq. M. Augusto Guidini, Arq. Eugenio P. Baroffio.
Original: Ministerio de Obras Púbiicas, Direccion de Topografía. Archivo Gráfica. Carp. 83.

D'imen¡iones; 98 x 170 centímetros.

137 (s Plxnos)

l9L2 Tkula: Cruoao de Montevideo Piano Regulador (parcial). Entre la calle Florida y el

Boulevard Gral. Artigas.
Ministerio de Obras Públicas. Decreto de 19 12. Con las firnras de don José Batile y Or"

dóñez y de su Nlinistro de Obras Públicas Inga V. B. Sudriers.

Original; Ministerio de Obras Públicas, Dirección de Topografía, Archivc.¡ Gráfico, Carp.

8i (eo tela).
Ditnen¡i,one¡,' 89 x 99 centírneuos.
Nola: e¡ la misr¡a Carp. existen 7 croquises en papel común.

l3fi

i9i2 Tirulo; PraNo Regulador General y Esquemático de la Ciudad de Montevideo Hoja 3.

Tnzado de las avenidas denuo de los límites legaies y en unión del Hipódro¡no de Maroñas.
Autore¡: ItS.J.Gianelli, Arq. Augusto (iuidini, Arq. Eugenio P, Baroffio.
Original: Ministerio de Obras Públicas, Dirección de Topografía, Archivo Gráfico, Carp.

83 (en tela).
Di.ruensiones: 134 x 1)8 centímetros.

r39

r 9r0 Tíruio; PraNo del departamento de Montevideo, con indicación de las Obras Municipa-
1es proyectadas y en vías de ejecución.

Original; Intendencia Municipai de Montevideo. Dirección del Pian Reguladoi.
Dimen¡io¡tes: 13i x 230 centímeuos.

tlb
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) plano del Ingeniero Dciningo Pet¡arca. Perícclo prefundaciottai. 1Yéase índice de plaoos

l!

plano de silvesrre Ferreira da Silva. ( \¡éase índice de planos Nro' I i )
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Tita.lo; Darur¡ ESrAñoI-A DE N[o)irEVr»r.o. Abajo clel grabado.' Habit of A Spanish ladl'
of N{ontevideo... in S. Amcric¿r in 116a. A[.ás abajo: Dame Espagnolie de Montevideo.

Autor; lDom Pernetty, Antonio José] Fub: en "The History of a voyage to the Malou-
ines (or Faikland) Islands, Made in 1163 and 1764 under the Command of M. de Boungainvi-
11e, in r¡¡der to fcrm ir Sedcment there, and of Tu,o Voyages to the Strcights of Ma¡¡ellan, rvith
and accouot of the PzltaÉjonians. Transiat;d from Dom Pernetty's Historic¿rl Jcurnal. §lritten iir
French. Illustrated r,ith Cooper Plates, Lcndon, N,IDCCLXXI.

Grr¡.bado.

Dint.en¡ictn.e¡.' 208 x 1118 mm.
Colección Assuncao.
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Título: Esp,q.ñor ¡r MoNrrvnzo. Abajo clel grabador Habit of A Spaniard of Nfcnte-

deo in S. America in 1164. Mh abajo: Espagnol de Montevideo.
Aulor; [Dom Pernetty, Antonio José] Fub: en "The History o{ a voyage, etc." l

G rob"do.
Din¡eu¡)ottes; 2]l) x 14.5 mm.
Colección AssunEao.
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Titulo: cas,t.rrERo Bsp¿.Ñol or MoNrsvnno. Aba1o del grabad.o; Habit of A spanish

Gentleman of Montevideo in S. America in 11(>4. A[ás abajo: Gentilhorne Espagnol de Montevideo'

Atfior; [Dom Pernetty, Antonio José] Piib: en "The History of a voyage, etc"'

Grabaclo.
Diruensione¡.' 205 x 1i7 mm.
Colección Assungao'

17 64
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Titulo: Esp¡ñor »r MoNTsvnno. Aba.jo del grabado: Habit of A Spaniard of Monte-
video in S. America in 1764. Más abajo: Espagnol de Montevideo.

Autor; [Dom Pernetty, Antonio José] Pub: en "The History of a voyage, etc."
G¡ c¡bado.

Dimensiones: 210 x 135 mm.
Colección Assuncao.
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Plano de1 Ingcniero Fco. Rodrígu'z Cardcsc. Con indicación del nhmei'o de ias cuadras del
paclr<in Ce 1169. (Vóase indice de planos Nro.2)).

vil¡

Planc de Joseph Poso. (Véase indice de plancs hTro. 27)

Pi¿ii'rc, de Felipe Btttzá. Expediciói-i Malaspina. ( Véase índice de plalrcs N¡o. 3l )

T34
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Título: Vlsra on MoNrsvmro, Vista de Montevideo desde la Aguada. A la 'izquierda:

Fernando Brambila.
Autor; Fernando Brambila, dibujo original en Madrid. Ref.: en "Viaje Político - Cientí-

fíico alrededor del mundo por las Corbetas Descubierta y Atrevida al mando de los Capitanes de

Navío D. Alejandro Malaspina y Don José de Bustamante y Guerra desde 1789 a 1794. Ptbli-
cado con una introducción por don Pedro de Novo y Colson, Teniente de navío. Académico corres-

pondiente de la Real de la Historia. Madrid 188t". Cfu, además: Guillermo Furlong Cardiff
S. J., "La Catedral de Montevideo (1774-1930)", Montevideo, L934, págs.84 a 86; José Torre
Revello, "Estudios y documentos para la historia del arte colonial", Buenos Aires, 1944, voi. II,
págs. 35 y 88; Horacio Arredondo, "Fortificaciones de Montevideo" y "Civilización del lJruguay",
Montevideo, 1951, dos vols.; Juan Antonio Regules, "Apuntes para la historia de la cartografía
del Uruguay", Montevideo, 1936, t. II; Héctor R. Ratto, "La Expedición Malaspina"; Alejo R.

Garnález Garaio, "Iconografía coionial rioplatense"; Rafael Estrado, "El viaje de las corbetas
"Descubie¡ta" y "Atrevida", etc.

Fotog'tafía.
Dimens)one¡; 361 x 587 mm.
Colección Pérez Montero.

-i *.**-' ) *\rL
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TituJo: CoRn¡r DE GANADo y prsADEuo DE BARRO. Abajo tlel grabado: The method of

mixing Clay for Bricks. The particular manner of Killing Bullocks. And the female Nfissionary

House appointed by the French for/ their receprion near l\{onte video.

Ás,¡or: l\Miliiam Grcgory.l Pub: en "A Visibie Display of Divine Providence or the Jour-
na1 of a Capturecl Missionary b.iig.rot.d to the Southern Pacific Ocean .ln the Second Voyage of

the Ship D.,ff. Com-andei by Captain T'homas Robson, captured by le grand Buonaparte, off
Cape Frio.. .; London. Printed by T. Gillet, 1800"'

Graba¿lo.

Di¡n.ensione¡: 99 x 161 mm.
Colección Assuncao.
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Título; Er Crnno oB MoNrsvt»no. Arriba clel grabal,o; Engraved for Gregory's Missio-

nary Journa!. abajo a la izcluierda; Grcgory del. a la derecba: Roberts. más abajo: View of the

High-Mountain the Missionary Ship Duff after her Capture and Harbour of Monte Video. Rio

de la Plate. Spanish South America.
Autor: [\X/illiam Gregory.] Pub: en "A Visible Display, etc."

Gruhado.
D'in'ten¡iones: 124 x 112 mm.
Coiec¡ión Assungao.

138
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Ti'tulo: PraNo DE MoNTEvtDEo. A la i.zquierd.a: Chartf of. thef Rio de la Plataf andf
Plan of the Harbourl o{l (Montevideo) landl Town of St Philip. aba,jo d.el plano: Published
November 24 1806 by H. D. Symonds Pater Noster Row.

Plano: Pub: en "Historyf offThe viceroyaky on/ Buenos Ayres;f ...; By samuer Hull
§Tilcocke/.. .;fLondon" s. f. Pág. 2BB.

Grabado.
D.imensione¡: 2O3 x 265 mm.
Colección Ariosto D. González.

- 806
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Tírulo: El Crnno oB Moltrsvrt:irlo. Abajo del grabado, al centro: Montevideo- a la iz-

qui.erda: F. Y. del. a la derecba; F. L. Sarjent Sculp.

Autor: F. L. Sarjent.
Grabatlo.
Di.mensi.ones: 113 x I73 mm.
Biblioteca Nacional: Colección AssunEao.

1807
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Tltulo: Asarro »E NioNri¡vioro. Abajo tlel grabaclo, al centuo: Storming of Monte Video
Feby. 3rd 1807/ Didicated by Permission/ to B. Gener¿rl Sir Samuel Auchmutyf and the Offi
cers engaged at thatf Gallaot & Ever memorable Attack/ by Edw.d Orme: f Prcof . a la izquierda:
From a dran'ing made by an Officer on the spot. Lieu.t George Robinson Rl Marines/. Al cen-
tro: Edw'I Orme Excu.' a la derecba: Clark & Duburg sculp.

Abajo cle lot grabadot inferiores a la izquierda: Esq.' del. Vierv of Monte Video from the
Sea. Al centro: Published & Sold March 21 , O:me, Bond Street, corner of Broock Srreer, London.
A la derecba: PTan of the City and March of the Troops.

Alttor: Edrvard Orme. (Dibujo de George Robinson).
Gl,abatlo e¡a colores.
Dintensione¡.'.515 x 65t mm.
Museo Histórico Municipal; Cole:ción Assunqao.

t'
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Titulo: Asalro on MoNtrvrcno. Abajo del grabatlo.' Storming of Monte Video - Feb.y

)'¿ 1807. fuIás abajo; London. Pub. Sept.' 1.181i by J. Jenkis, 48 Strand. a la i.zqui.erda.' §7 Heath
del.' a la derecb't; T. Sutheriand scultp.

Autor: T. Sutherland. (Dibujo de §7illiam Heath).
Grabado en colore¡.
Dimensione¡.' 184 x 220 mm.
Museo Histórico lrüacional; Museo Histórico Municipal; Colección AssunEao.

,

142

xyl





x



L 807

i07

xvl¡

Tltulo: Bosqun-¡o orr Punnro »r MoNruvrDEo v C¡uoa» or St. Prurrp. Sketch of
the/ Harbour of Monte Video and City of St. Philip/ shewing the MOVEMENTS of the/ Bri-
tish Army/ in the Attack of that Placef which was TAKEN by STORM, early in the MOR-
NING: Feb.y 3.d 18O7./Didicated to Lieu,',Co1,1, Tucker, of the Grenadiers/ who where so Conspi-
cuous in the Stormingf George Robinson/ Lieut. Royal Marines.

Aba.jo del mapa, a l,a d.erecba: RrrnnrNcss. A Battery of Two Guns to silence the Gun
Boatsf B. Battery of Four Guns to cut off the communication with the North Gatef C. Battery of
two Mortars f .D Battery of Six guns against the South East Bastion of the Citadell E Advanced
Battery of Six Guns effecting the Breachf F Post occupied by the L7 th. Light Dragoons,to pre-
venr communication/ G Second position of the British in the Suburbs, taken up on the 19th Jany.
H A Frigate and Sloop of §7ar destroyed by the Enemy f

Rrrensxcrs ro Tns City of S.' Prurte/ 1 Cathedral 2 Church where L.' Col." Vafsal &
Brownrigg were buriedf 3 Market Placef 4 Governor's House/ 5 Obsevatory/ 6 The Arsenal/
NB The Channels are mostly dry forning deep Rutts from 6 to 14 {eet deep. a colüinuación una
uista:

Aruiba de la lámina; §7est by North, View of the City of S.' Philip: Montevideo. Publish'd
for the Author by §7 Faden. Charing Crofs June 4th 1801. Aba1o: ¡ei¡ llamadas expli.catiuas del
tenta: lQ Roun-Torrer. 2aThe Breach Effected on the South/Gate Feb.-and by the advanced Bat-
tery/Marked "E" on the plan. 3s battery flanking the breack/with 6 guns the South Angle of/
which was partially breached by/ the work marked "E" on - 

the plan. 4The part of the Cathedral/
on which the riflecorps andf light battaltion/ mounted and/opened a brisk fire on the ci/tadel
ühich shortly surrendered. 5sThe arsenal. 6a The Citadel.

Autor: \W. Faden (Dibujo de George Robinson).
Grabad,o en colores.
Dimensione¡: 4i) x 517 mm.
Colección AssunEao.

xYlll

Tí¡ulo; Vrsra DE LA C¡u»a» y PuERTo DE MoNTEvIDEo. A View of the tov'n and

Harbcur of Monte Video/ Taken from the Spot u,here the Troops under the Command of Sir Sa-

muel Auchmuty/ were encamped previons to the Afsault r,hich took place ou the morning of the

3rd. of February 1807".
Abalo clel grabado: "Engraved by J. Merigot. a la izqui.err)a: 1 Citadel. 2 North Gate. 3

South Gare. 4 Breach u..here the Troops entered. 5 v,here part of the 3l th. scaled the wal. 6 Forts

St. Philips. 7 Naval Arsenal. 8 Place s,h:re the Bull Geast is held. ! Square. a la derecba: LA

Cathedral. 11 House of the Cabildo. 12 Governcrs House. 13 Theatre. 14 Convent of St. Francis.

15 Artillery Park.Norrars.Furnaces for beating shot. Coinaghi &C.' Cokspur. Street Charing Cross.

Altor: J. Merigot.
Grabado en colores.
Dirnen¡iones: 333 x 162 mm.
Colección Assuneao.
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l 8c7

xEx

Tlnlo: Vlsra DE LA CruDAo, Cruo¡»r:r¿ y CsnRo or MoNrnvioro. .r{. §7ieu' of the

Tou,n. Citadei and N4ount of Nfonte Video in the Río cle la Plara,f taken during the late Siege/;

Shening the approaches of the British Army uacler the comm;rnd of Brigadier Generai Sir Sam.l

Auchmuty^/ To rvhom, and to Rear Admiral Stirling this Plat.- is most respectfully inscribed by

their cbliged'and obedient hur¡ble Servant/ P. Griichenet.
Aba1o rtet grabado, a la izquierd.a; P. Gutchenet dei.i; a Ja d,erecha: Aquarinted by tr. Jea-

kes. nás ,;ha1o, a la izc¡uiercla: The Flags sl-lew the progressive approaches of the Armv, and the

rle.ilestf Earterry which made the Breach rr-as c-.nly )00 yards from the Citadel; al centro, tr-ondo¡

Fublished as rhe Act directs, August 18.thi8i8, by D. F.oberston No 5 Cannon Street Road St

George's in th.e East.

Autor: J. Yeakes (Dibujc de F. Gi-richenet).
11 gaatinfd"
Dinze¡tsione¡:
I{useo Histórico Nacional; Museo Histórico Municipal.

xx

Ti¡uio; lÁsarro d.e 1cs Ingleses en la Brecha de ia Ciudadela el 3 de febrero de 1307.1

A;ttor"' E. F. Burne1,.

Act¡;ela.
ü)t¡tensiofier' 2li x 4l() n:r¡.
Colección Assunqao.
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I816

xxt

Ti¡uJo; [Cnoquis on MoNrsvmro.] En la lám'ina, nr''riba a la izquierd.a; Montevideo

Nb,. ¿l cenil.o; on the Rio Plata. a la d,srech¡.'Tot'n of Nlontevideo.Nb'.4 Milles.

Auto'¡: Emeríc Essex Vidal.
Acuarela.
{)tmen.siones: J) x )35 mm.
Colección Assuncao.
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xxt

xxll

,{

xxt¡

)iÓ I'ítulo: Vrsra or Moxtevroso.
AuÍor: Emeríc Essex Vidai.
Acuarela,
Diru.ensiones: 122 x 68i mm.
Colección AssunEao.

t4g
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xx¡ll

XXIII

Tltulo: Soroano.
Aator: Emeríc Essex Vidal.
Act¿arela.
Dimen¡iones: 191 x 205 mm.
Colección Assungao.

i 517
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xxlv

xxrv

Título: EsraNctpno. En la lánzina, abajo a la izquierd.a.'8. E. Vidal 1818.
Autor: E¡neríc Essex Vidal.
Acla reIa.

Di'mensiones: 3L4 x 234 mm.
Colección Assunqao.
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xxv

xxv

Título: Esr.aNcla,
Autor: Emeríc Essex Vidal. Original del Pub: en "Picttiresque Illustraticas of Buencs Av-

ies and Monte Video. . . ;London'. . ;by R. Ackelmaun' . . ;MDCCXX."
Acuarela.
Dirnensiones: 74 x 165 mm.
Colección Assuncao.

tt2
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xxvt

xxvl
.1,,.

Titulo: lGauciros.l ,-.

Autor: Emeríc Essex Vidal. Originai de1 Pub: en "Picturesqrie Illustraticns of Buenci Ay-
ies and Monte Video. . .;Londcn'. .;by R. Ackermanni..;MDCCXX."

A caarel¡.
Dimensiorzes: 265 x 200 mm.
Colección Assuncao.

1<ar))
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xxvii

Tjtttlo; Vrsra ¡¡ r\iou'rsvt»p.o, E¡t la ll.tnina, c*rriba a la derecba" Cirv of ivío¡te Video.

Á);ijo. e la iztltlie.,.cla: E.E, \¡ic]'ai, 18i9. tlbajo de ia lá,inina, ¡oble ca¡lón: John V/ikcn Croker Esq'

Auror; Emeríc Essex Vidal. Original publicadc et .1 5 ¡cu¡¿t'eJas z¡téd,'it;¡, por Arr;to Gox-

zÁtez G¡naño, Buenos Aires, 1931.
.Ácttar¿ la.
Di:noen¡iones; 119 x 270 mm.
Colección Assuneao.
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xxvill

xxvil¡

Tl¡uJo; Vls:ra DE LA Cru»ao DE sAN Fsr¡p¡ »r MoNrrvtoao. En la lám'ina, arr'i.ba a

lc; cleyecba: Tcw-n of S.' Philips Monte Video. The Cathedrale The Qrry. - 
Shipping in the. . .

Harbcur . . . aba'jo, a la 'izquierda: J. Raper.
Autor: J. Raper.
Acuarela.
Dirnen¡i.one¡: 240 x 41i mm.
Colección Assuncao.

116



xxtx

xxtx

Tí¡uio: Vis'r¿ DE LA Ciuo¡¡ v Pu¡n:ro ¡r Mox¡¡i,,Ir:eo, tcmacla desde el Nl'.O/ De-

dícada al I-i."'"' y Ex."'. S." Jr"ran Jcsé Duran, Cab¿rller:o Comendador de la o¡den de Crisro, Ofi-
cial de la trmperiai del Cruzero/ Brigadier de 1os Egelcitcs Nacicnales e Imperi:ies, y Gobernador

Iareodente de la Frovincíaf y a mi señora dci,¡ JLr-ar\a Ramcna Dur;rn, el día 24 de junio de 1826

por su seg." serr/.o'J. M. B. L
Aato'¡: Juan M. Besnes e Irigoyen.
Acuareli.
Diruensiones: 420 x f76 mm.
Museo Históqco Muoicipal.
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xxx

xxx

Tl.tulo: fDnsrunanco FRENTE A CApuRRo.l Abaio, a la izquierd,a.'Montevideo L827.
Autor: (anónimo).
Acuarela.
D,i:mens,i'ones; 95 x 188 mm.
Colección AssunEao.
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xxx¡

xxxl

Tltulo [Murrlr oB MoNrnvrDEO AL AMANECER. En la lánti.na, abajo: The Mole at

Montevideo. Sunrise 13 MaY 1828.
Autor: Emeríc Essex Vidal.
Acuarcla.
Dtm.ensione¡: 116 x 242 mm.
Colección Assungao.
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PLANO TOPOGRAFICO Df,L PTIEBLO DE MONTEVIDEO.
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Plano de Adriano H. Nlyasser conocido por plario de Bacle y Ca (Véase í¡dice de planos1829
Nro 69)
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xxxlll

xxxi¡i

Pi:r¡io ci; Jcse N'fai:ía Rei,s5. (Yé,rs: ínclice de planos Nro. 7l )
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xxxlv

xxxtv

1810 TliuJo: Vlsr¿ DE LA Pt¡zx EN LA -lLiRA DE r¿ CoNsrrrucióN. Abejo, a la tzqttierda:
trig' 1830. o i¡, ierecha.' J. A. Hi.' mtís abajo, ,ii cent?'o; Lit. §fiegeiand Mont"/ Vista de laPlaza
de Montevideof en la Jura dc 1a Constitución de la Repírblical EL i8 de Julio i830.

Alttot': Juan M. Besnes e lrigoyen.
Litografla.
Diruen¡ione¡: 180 x 260 mm.
Museo Histórico Nacional; Colección Assuncao.
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xxxv

xxxv

Tltalo;Purnt¡ oe MONrrV tr)ao. Abajo en la Já¡nina, al cer'iro: Porte de Monte-¿ideo' ¿z

i,i !i¡¡¡t¡zd, abalo a la izquiertla: B' Darondeau'

Atttor" Henri Benoit Darondeau'

-,1 cttttrela.
'Ditnen¡iones: 169 x 227 mm'
Colección Assunqao.
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1836

xxxvl

Tlt¡,tlo: Caprrra nr MoNtsvrrleo Abalo d,e la lámin4 al cerutro: Chapelle a Montevi<ieo'

er. la lámina, abajo a la izquierd¿; B. Darondeau.
Autrlr: Henri Benoit Darondeau.
Acuarela.
Diwensiones: 147 x 200 mm.
Colección Assuneao.

164

xxxvt



xxxvll

Títalo: Cos'ruMsRs »p Icrasi¿ y cosruMBRE DE BAILE. Ez¡. la lámi:na, aw'iba al, centro

Montevi<leo. cibayo, a la izqniertla.' Costurne d' Eglise. a ia derecba.' Costume de bai.

Au,to;.; IJenri Benoit Darondeau.
Acuarela.
Dinte¡ts)ones.j l8> x f70 rnm.

Colección Assuncro.
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xxxvilt

xxxvill

Título: lDnrta »E MoNrrvl»ro,] En la lá¡nina, abajo a la derecba.' Montevideo.
Aufot': Henri Benoit Darondeau.
Aclarela.
Ditnensione¡: 136 x 62 mm.
Colección AssunEao.

_ 5:O
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xxxlx

xxxrx

1,836 Títwlo: Daua »e Moi.ltBvt»so. En la lámina, aba,jo a la dereclca: Dame de Montevideo
avril L836.

Autor: Henri Benoit Darondeau.
Acuarela.
Di¡nen¡iones: 142 x 68 mm.
Colección, Assunqao.
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Título: lDarra »B MoNtsvnno.f Eru la lámina, aru'iba a la derecba: Nfontevicleo.
Autor: Henri Benoit Darondeau.
Acuarela,
D'imen¡i.ones: L26 x 70 mm.
Colección AssunEao.
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xLl

Ti¡ulo: Dalra oB MoNrnvtolo. En la láno'i:na, abajo a la d.erecba: Dame de Montevideo

avril de 1836.
Aator: Henri Benoit Darondeau.
Acuarela,
Din"oensi.ones: 142 x 88 mm.
Colección AssunEao.
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xLil

xLll

Título; lD,rua oB MoNTrvt»eo.) En la lámina, awiba a la derecha: Montevideo.
Autor: Henri Benoit Darondeau.
Acuarela.
Di.noen¡iones: 133 x 95 mm.
Colección Assungao.

18)6
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xLll¡

Título: lEscos¡s y PruuEnos.] En la lámi.na, arri.ba a la derecba: Montevideo M' de

Ail.tor: Henri Benoit Darondeau.
Acaarela.
Di:mensiorues: 731 x 115 mm.
Colección AssunEao.
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Título: [LavaN»rna.] En la lámina, arri.ba a la derecba: Montevideo.
Autor: Henri Benoit Darondeau.
Acuarela.
Dimensiones: l3T x 115 mm.
Colección AssunEao.
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1836

xLv

Títplo; M,rr¡¡on. En la lámina, arriba a la derecb¿.' Montevideo. abajo, a Ja d'erecha:

Matador.Montevideo. más aba'jo: 26 abrll 1836'
Autor; Henri Benoit Darondeau.

Acaarela.
Di.mensione¡: 121 x 112 mm'
Colección Assuneao.
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xLv!

xlv!

Titulo; SsnrNo. En la lárui.na, amiba a la d,erecba; Montevideo. aba'jo, al centro: Las doce

han dado. Sereno. más aba1o, a Ja clerecba.' Montevideo.
Aufr¡r: Henri Benoit Darondeau.
Acuatela,
Dimen¡iones: ll5 x 121 mm.
Colección Assuncao.

Ltl

183 6



?

'\

xlvil

xlvll

Tltt¿lo: Visra nn MoNrnvwso. Aba1o clel grabatlo, al centro: Vue de Montevideo. má¡

arr,iba: Imp.Lemercier. a la'izqwierda: Lauvergn: del. neás aba1o;. París. Arthus-Bertrand éditeur' a

la d,erecbi: Lauvergne et Tirienne Litb. neái abaio: Loodon.Ackermann et Co 96 Strand-

Autor: Barthelemy iurru..grr". Pub: en "Yoyagef autour du monde/executé pendant les

annés 1836 et 1837lru iu.o.u"tlel La Bonite/ commandée par M. Yaillaotf Capitaine de Vais-

seau/ publié pu, o.ár. du Roi/ sous les auspices du departement de la Marirtef 
-_Album 

Histori-

quef pansl Árthrrr Bertraod editeur/Libruire de la Societé de Geographie.Rue lrj:autefeuille 23f

Éaris Typographie de Firmin Didot Freres rue Facob 56"
Litogralia.
Dinrcn¡ione¡: 278 x 294 mm.
Museo Histórico Municipal; Colección Assungao.
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xtvlll

xlvlll

Tl¡ulo: Icrrsr¡ ¡B MoNrevnno. Abejo d,el grabad,o, al centro: Eglise de lvfontevideo/

Uruguay. ntá¡ awiba: Imp.de Lemercier, Benard et C. a la izquierda: Dessiné par Lauverg¡e' más

abajá: Árthus Bertrand éiite.rr. a la d.erecba.' Lith.par Guiaud Íig.par Bayot. tteás aba'jo: Londoo

Akermann e. Ca 96 Strand.

Aulor: Barthelemy Lauvergne' Pub: en "\¡oyage autour du monde' ", etc"'

Litografía.
Dimensiones: 232 x 286 mm.
Museo Histórico Municipal; Colección AssunEao.
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1836 Titu\o; Ifpnca»o »r MoNr:rvl¡to. Aba\o del grabad.o, al centro: Marché de Montevi-
deo/Urugua y-. rnh arrib¡t: Imp.Lemercier,Benard et Ca A h ,izquierda: Dessiné par Lauvergne. rtás
abajo: Arthus-Bertrand Editeur. A la d.erecha; Lith.par Bayot. más abalo: London Ackermann & CQ

Strand.
Autor: Barthelemy Lauvergne. Pub: en "Voyage autour du monde..., etc."
Litografía.
Di;men¡iones: 220 x 287 mm.
Museo Histórico Nacional; Museo Histórico Municipal; Colección AssunEao.

1838 Título: DrssN{e¿ncADERo op MoNtBvnno. Aba1o d,el grabad.o,al centro: Débarcadere de
Montévidéo/.(Uruguay). má¡ arr'iba.' I*p.Lemercier,Benard et Ca A h izqu,ierd.a: Dessiné par
Lauvergne. más aba1o: Arthus-Bertrand éditeur. A la d.erecba.' Sabatier Lith,-fig.par Bayot, rnás aba-

lo.' London Akermann et Cs 96 Strand.
Autor: Barthelemy Lauvegne. Pub: en "Voyage aurour du monde"..,etc."
Litografía.
Dimenti.one¡: 210 x 298 mm.
Museo Histórico Municipal; Colección AssunEao.
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Título:AntraNa, Monte Video.-Custom House. Published by Henry Colburn,Great
Marlborough srreer,1838. Aba\o, a la ,izqr,ierd,a.. A.Earle. a Ja d.erecba, T.A.prior.

- Autor: Augustus Earle. Pub: en Carlos Darv'in. "Narrative/ of thef surveying voyages/ ofhis Adaicsty's ships/ aventure and Beagle,f between/ the years 1826 and íaie,¡ 'ir{nibing their/
examination of the to^"^,h:l"- shores/ of/ South AÁerica,/ and/ the Beagie's circumnavigation ofthe globe" London,1B39. Voi.I.

Grabaclo.
Dinoensiones: Ll6 x 167 mm.
Colección AssunEao.
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Título: Murrrr. Nfonte Video,Mole. Published by Renry Colburn Great Marlborough
Street,l838. Abajo, a la izquierda: A. Ea-.Le. a la derecba:T.A.Prior.

A¡dor: Augustus Earle. Pub: en Carios Daru,in. "Narrative of the surveying voyages,...,
etc." Vol.I..

Grabado.
Dinaensiones: ll5 x 175.
Colección Assuncao.

L¡II

Titulo: [Vrsra oB MotrttBvIDEo ] Monte Video. Published by Henry Colburn.Great
Marlbourough Street,1838. Aba,jo, a la izquierdt: C.Martens. a la d.erecba: T. Landseer.

Autor: Conrad Martens.Pub:en Carlos Darwin."Narrative of the surveying voyages...,
etc,".

G rabad.o,

D)ntensione¡; 111 x 166 mm.
Colección AssunEao.
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Plano de Carlos ZLtcch| (Véase indice de planos Nro.79).

LV

TinJo; f\zrsrn DE MoNTEVTDEo y DEL poRTóN DE SAN Prono.] En la lámina. abajo

a la i,zquierdr.z: Montevideo 2-c)-b'" 1839. a la derecba;Offen á L'Amirai Leblancf par son garde-

de Corps/adf.d'hastrel,
Autor; Adolphe D'Hastrel.
Actarela.
Dimensionesr 186 x 262 mm.
Colección Assuncao.
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LVI

LVI

Tl'tulo: [Vrs:ra DE LAS AzorEAs »B MoNmvmno.]
Autor: Adolphe D'Hastrel.
Acuarela.
Dimen¡.i.ones: 223 x 332. mm.
Colección AssunEao.
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LVII

tvl¡

Ti.t¡¿lo; lVrsra DE BALCoNES y AzorEAs ¡p Mo¡qtnvmno.l En. la l.ámi.na, aba1o a la i.z-

quierda: Montevideo.Aoüt,1840./Ad. . d'has¡rel.
Aalor; Adoiphe D'Hastrel.
Acua.rela,
Dintet¡siot:e¡r t39 x 2il mm.
Colección Assuncao.
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LVill

L840 Título; Vlsra GENERAL ToMADA DEL cEMENTERTo NUEVo. Aba1o del gra,bado,al ceniro:
Na 2 Montevideo. Vista general tomada del Ci:nenterio nuevo.l Vue générale, prise du Cimentiere
neu{. A la i.zquierda; Adolphe D'Hastrel Dib.y pint. tnás abajo: Imp.par Auguste BRY,rue du
Bac,§Q 134. A la derecha: Litografiado por EUG. CICERI. ruh abajo: A Paris,chez Gihaut Irere's,

boulevart des Italiens,Na 1. Arriba del grabado: ALBLIM DE LA PLATA.
Autor: Adolphe D'Hastrei. Pub: en "Album de la Plata,...,etc."
Litografla.
Dimensi:ones: 346 x 435 mm.
Museo Histórico Muoicipal; Colección Assunqao.
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Títalo: VIST,I DE LA Clu»¡o TOMADA DE LA n»t, Abalo tlel grabad'o, al centto:Na l'
Montevideo. Vista de la ciudad,tomada de la Rada.l Vue Générale,prise de la Rade..r{ la'izquierd'a:

Adolphe D'Hastrel dib.y pint. rnás abaio: Imp.prr Auguste BRY,rue du Bac,Nq L34. A la r)erecba:

Litografiado por Adolpúe D'HASTREL. más-aia1o: á Paris,chezGIHAUT, fréres, boulevart des Ita-

liens"Ns i. Én et grnbndo,, la derecha; ad.d'hasirel (42). Arriba d.el grabado; ALBUM DE I"A

PLATA.
Aattor: Acloiphe D'Hastrel. Pub: en "Aibum de la Plataf O'/Coliectio"l,Pr las Vistas y

Costumbres remarcables/de esta parte de la America del Sur.Dibujadas por ' - '; fLitogra{iadas por

Ciceri,Sabatier/Hubert-Clercet,G.úuller y Ad.D'Hastrel Dedicadasfa las bellas Américanas.fBnPa-

ris/ óasa d" ios Sres.Gihaut Fréres/ Boul:vart des Italiens N.)/ Lith:Thierry F.'"" á Paris'

Litografia.
.Ditnensic,nes: 27 1 x 367 mm.
Museo Histórico Municipal; Colección Assunqao.

tx

Título; La Iclrsia M,rrnrz, ToMADA DE LAS AzorEAS. Abajo del grabad.o, al centro: Na

3 Montevideo. La Iglesia Matriz,tomada de las azoteas.l L'Eglise Cathédrale (vue prise des terra-

sses ou azoteas.) A l) izquierda: Adolphe D'HASTREI- dib.y piox. mh aba'jo: Imp. par THIERRY

Iréres, Cité Bergére,Na 1 Paris. A la derecba: Lircgrafiado por G. Muller. rrtás abajo: á Patis,Chez

GIHAUIT,Bool"r*utt des ltaliens, Na 1. Arriba del grabador ALBUM DE LA PLATA.
Autor: Adolphe D'Hastrel. Pub: en "Album de la Plata...'etc"'
Litografía.
Dtmensi.ones: 2i6 x 372 mm.
Museo Histórico Municipal; Colección Assunqao.

LXt

Título: Er Msncaoo EN orRo rrEMpo cIUDADELA. Aba.jo d,el grabado,al centro: Na 1

Montevideo. El Mercado,en orro tiempo Ciudad:la.l Le Marché dans l'ancienne Citadelle. A la iz-

qu,i.erd.a; Adolphe D'HASTREL dib.y 
-pint. 

más aba'jo: Inp.par Auguste BRY,rue du Bac.Ns 134'

2ln derucba: Litografiado por Eug.CICERI. rná.r abajo;áParis,chez GIHAUT fréres boulevart des

Italiéns, Ns ,. Arriba d.el grabado; ALBUM DE LA PLATA.
Autor: Adolphe D'Hastrei. Pub: en "Album de la Plata...,etc."
Litogralia.
Dimen¡iones; 288 x 327 mm.
Museo FIistórico Muaicipal; Colección AssunEao.

LXil

Ti:tulo: Vlsr¿ DE LA Acuaoa y sus 
^LREDEDoxes. 

Abalo del grabad,o,al centro:

Nq10. Montevideo. Vista de la Aguada y sus abrededores. I Vue du Vitlage de l'Aguada,pres de

il";;;"rd"".'-a-7o ;rrrnirrd.a: Adolf,he D'HASTREL dib y pint' más abalo: Imp. pzir Auguste BRY,

rue du Bac,I.Ie 734. A la derecbi: Litografiado por Adolphe D'HASTREL. má¡ aba,o: á Patis,

chez GIHAUT fréres, boulevart des Italiens. Ns i. Ea el gTabado,abajo a la izqui'erd'a.'ad'd'hastrel

(41). Arri.ba d.el grabad.o; ALBUM DE tA PLATA'
, Autor: Ad-olphe D'Hastrel. Pub: en "Album de la Plata' ' ',etc"'
Li.tografia'
Di.mensiones: 213 x 361 mm.
Museo Histórico Municipal; Colección Assunqao'

i88
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LXlll

LXIII

1840 Tímlo: La irau.;rn DE cAMpAñl^. Abalo d.el grabado,al cenno: La femme de la Campag-

ne/ (Rio de la Plata,Fnviron de Buenos-Ayres,Montevideo,etc) f Paús, chez Aubert y Cie Place

de la Bourse,29. más arriba: Imp.D'Aubet y Cie.f a la'izquierda.' Comte,Lith. a la d.erecba: A-D'

Hastrel,Delt.
Autor: Adolphe D'Hastrel. Pub: en "Aibum de la Plata...,etc."
Lttografía.
Damenstones: 318 x 231 mm.
Colección AssunEao.
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LX¡V

txtv

Títtilo: Est¿.Nclrno. Abalo del grabalo,al centro: Estanciero/ gaucho proprietaire- Pro-
vince de la Plataf París, chez Aubert y C.i' Place de ia Bourse 29. tytás arru.ba: Imp. D'Aubert y
Compi' f a la 'izquierd.a: Comte,Lith. a la d.erecl¡a.' A.D'Hastrel Del.

Autor: Adolphe D'Hastrel. Pub: en "Album de La Plata...,etc."
Litografia.
Ditnensiones: 348 x 234 mm.
Colección Assungao.

r839
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¡.xv

txv

Tl¡ulo: L¡Ncrno. Abaio del grabaclo,al centro: Lancerof (Montevideo) lPaús Chez Au-
bert y Ci" Place de la Bourse. má¡ arnba: Imp D'Aubert y Ci". a la izqu,ierda,, D'Hastrel Delt. a la
derecba: Comte, Lirh.

Autor: Adolphe D'Hastrel. Pub: ea "Album de la Plata...,etc."
Lttografía.
Di:m.ensione¡: 377 x 228 mm.
Colección Assuncao.

L9L

1840



txvt

LXVt

Título: Nncno. Aba,io d.el grabal.o, alceruno: Négre-Infanterie/ Montevideo/ París, chez
Aubert y Ci" P-lace de la Bourse,29. ruá¡ arriba: Imp D'Aubert y Ci". a la izqaierd,a: D'Hastrel
Del. a la d,erecha: Comte Lith.

Autor: Adolphe D'Hastrel. Pub: en "Album de La Plata...,etc."
Litografía.
D,iru.ensione¡: 345 x 236.
Colección Assuncao.
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LXVil

LXVI¡

T¡ttlo; H¿ntraNru DE LA caupañ¿. Abaio d,el grabad,o,al, centro: Habitante de la Cam-

r:rre r, Ifontevideo; f Paús,chez Aubert ,r' Ci" Place de la Bourse,29 rttás atr'i'ba; Imp'D'Aubert y

C'. : ); i:urierda: D'Hastrel Del. a la derecha: Comte I-ith.
,1;¡!or; Adolphe D'Hastrel. Pub: en "Album de la Plata...,etc."
Ltrogralía,
D:,ii¿:tsion.es; 341 x 236 mm.
C¡lección Assungao"
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lxvilt

\94

184CI

LXVilI

Tírulet; Cuaxcaoon. Aba1o d.el grabad.o, al cerutro: Changador ou Esportillero/ (Porte-
faix-Province de la Piata) f Paús, Chez Aubert y C'" Place de la Bourse Ns 29. rnás arr'iba: Lmp.
D'Aubert y Cie. a la izc1uierda: D'Hastrel Del. a la derecba: Comte Lith.

Au.tor: Adolphe D'Hastrel. Pub; en "Aibum de la Plata...,etc."
Litografía. §

Dinten.tione¡: 344 x 237 mm"
Colección AssunEao.
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txtx

Tí¡ulo: Gaucso. Gaucho des Environs de Montevideo/
Arriba: Amerique Nq 2. Abalo a la tzquierd.a: Geoffroy.

Autor: Adolphe D'Hastrel.
Litogralia.
Dimen¡iones: 213 x 97 mm.
Colección AssunEao.

. J-U

T95

(Republ. Orientr" de l'Uruguay)



txx

txx

Titulo: DBssNsancADERo on MoNrsvmro.
Auror: Adolphe D'Hastrel.
Dibujo a lápiz.
D'i.rnensiones: 211 x 265 mm.
Colección AssunEao.

1840
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LXÍII

i 84cr

LXXI

T'ittlo: Munar-ra E INTERIoR DE l.A Cluoa»rla'
Autor: Adolphe D'Hastrel.
Acuarela,
Ditnensiones: 211 x 289 mm.
Colección AssunEao.

txxrl

Tí.tulo: MoNrsvmso DEsDE LA RADA.

Autor: Adolphe D'Hastrel.
Acuarela.
Dimen¡i.one¡; 155 x 225 mm.
Colección Assungao.

L84A

198



txxut

LXXlll

Tltulo:1? Vrsra DE LA cruDAD oB MoNTr,;vtrtn*. Aba'jo,lel grabada,al. c*tiira: ia Visra

de la Ciudad de Montevideo. ru.á¡ aEreba: Imp, ternercier,r de Seine 57, Patis' a la i'zqtiertla'Du-

rand Brager Pinx.r a la derecba: Lauvergne.

Autor: Jean Baptiste Henri Durand Brager'

Litograli.a.
Dimens'iones: 44A x 647 rsm"

Museo Histórico MuniciPai"

i ' ii i
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LXXTV

LXXTV

Títula: 2a Vrsra DE LA Cruoao or NfoNrsv:r¡no Abaio d.el. grabad.o,al centro: 2a Yisa
de la Ciudad de lvfontevideo. nzá¡ arriba: Imp.Lemercier, r de Seine 57, París. a I'a izq*ierd'a:
Durand Brager Pinx.' ¿ la d'erecba: Lauvergne.

Autor; Jean Baptiste Henri Durand Brager.
Litografi.a.
Dimensaone¡: 440 x 647 mm.
Museo Histórico Municipal.

i842
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Ixxv

txxv

-¡+) Plano de la aueva nomenclatura de la ciudad, por Andrés Lamas. (Véase índice de pla-
nos Nro. 83 ).

LXXVI

Título: TBupro INcrÉs.
Autor: Luis Viegeland, Calle de Misiones 109.
Litogralía.
Dinoensione¡: 240 x 364 mm.
Museo Histórico Nacional; Colección Assungao.

tir,)- /
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LXXVI

LXXVT

Titulo: [PoucÍa os MoNrnvnro.]
Ailtor: Juan Manuel Blanes.

Oleo sobre cartón.
Museo Histórico Nacional.

t843
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LXXVIII

¡.xxv[t

Plano de Pedro Pico. Guerra Grande. (Véase ínüce de planos Nro. 85 )
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rxx¡x

txx¡x

Ti.tulo: Ba.runía or corrrooono. Bateria del comodoro sitio de M'te Y'ol L848'

Aulor: Juan M. Besnes e IrigoYen'

Acuarela.
Di:men¡i.ones; 300 x 530 mm'

Museo Histórico Nacional'
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1848

1848

lBr 0

18) 1

r852

LXXX

Título: Vrsr¡ DEL MUELLE vIEJo v róvroas./ 1848.

Aulor: Juan M. Besnes e Irigoyen.
Acuarela.
Di.menstones: 295 x 130 mm.
Museo Histórico Nacional.

LXXXT

Titulo; Vlsra onr Mrnc¡Do DE MoNrpvmro. lI84S. Tomada del mirador de Don Juan
If.a Perez.

Aator: Juan M. Besnes e IrigoYen.
Acuarela.
Dintensi.one¡: 285 x 521 mm.
Museo Histórico Nacional.

LXXXII

TituJo: Vrsr,q. »¡ MoNtBvIDEo DEsDE EL cEMENTERIo.
Autor: Gore Ouseley.
Acuarela.
Dimensione¡: 223 x 328 mm.
Museo Histórico Nacional, Casa Lavalleia.

LXXX!il

Títalo: RBvrsr,q. DE LA GUARNTcTóN »r MoNrrvIDEo. Aba'jo del grabado,al cerutro:

Revue de la garnison de Montevideo par le commandant en chef César Diaz, le ier ao.üt, 185 1,

d'aprés un dessin de M.d'Hastrel. Arriba d,el grabad.o, Revue á Montevideo.
Autor: Adolphe D'Hastrel. (Dibujo).
Graba¡lo.
Dimensiones; 103 x 220 mrn.
Museo Histórico Municipal; Colección AssunEao.

txxxtv

Titt¿lo: Prr»na FUNDAMENTAL DEL Hospttar Itarrauo. En la lámina,aba'io a la de-

recba: Colocación de la piedra fundam.r del Hospital Italiano er tpo de la Presidencia de Giró.
Autor: Juan M.Besnes e Irigoyen.
Acuarela.
Dim.ensiones: 140 x 265 mm.
Bibiioteca Nacional.

LXXXV

Título: Icrrsl¿ Marnlz os MoNrsvDBo.
Autor: F. Sonei.ra. (Dibujo)
Litografla: de Luis §fliegeland, Caile de Misiones 109, Montevideo.
Dimensiones: 355 x 500 mm.
Museo Histórico Nacional, Casa Lavalleia; Colección AssunEao.

20,

18' 
'



txxxllt

206
LXXX¡V



xxx

rnS
§,

€§4"

*t*
ffi{

-.i, 
":



§ni&P

Ixxxv!

Ixxxvt

Titulo: Moxrnvmrc. Abajo del grabal.o,al centro: Monrevideo. l1816l Vista tomada del
puerto. Vue prise du port. a la ,izrJuierda: Tony Toullión d'aprés un dessin de Fl.Berthet. a la ¡le-

recl:a; Imp.J.Pauion rue de la Harpe 92,á Paús. Arui,ba del grabad.o: AMERIQUE DU SUD.
At¿tor: Tony Toullión.
Litografla,
Ditnen¡iones: 313 x 480 mm.
Museo Histórico Municipai; Colección Assuncao.

LXXXl/l¡

Título: Vtsr,r. or Mo,xrsvneo. ,tlbajo tlel g,'abdtlo.' Vista tomada del Puerto de Monte-
.'rico por Juan Aq Sallés.Iglesia Nfatriz--Nueva Aduirna-- Hospital de Caridad--l Vue Prise du port
:- lrionteviclco par Jr.ran Aa Sallós Eglise Mat¡iz-- Ncu'"-elle Douane-- Hospital de Chaúté. a la
': .,:r;t|¡; Juan Aa Sallés. ¿ la ¿letecl¡d; Imp. Bcrtauts, Paris. A¡'tiba del grabado.'AMERICA DEt
S'r'D. AIIERIQUE DU SUD.

Attor: Juan Ao Sallés.
L)tc.,grat'id.

D)¡¡te¡t.rione¡: 299 x 1i4 mm.
IIuseo Histórico Nacional; Nfuseo HisLorico Mr-inicipal. Coiección Assunqao.
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l81 6

t8r1

Titu.io: Visra »B MoxrBvloso .-l.esde

Atúor: Enrique Sheridan (Atribuído).
Oleo sobre rcla.
D)m,ensiones: 620 x 420 mm.
Colección Assunqao.

LXXXV¡ll

los al¡ededores de1 actual Hcspital Vilardebó.

LXXXTX

Tltulo: Flospir,¡.r DE CARTDAD DE MoNTEVt»ao. Aba,jo del grabad.o,al centro; Hospital
de Caridad de Montevideo.lts>ll. Lito Vrripétre y Ca en Montevideo. eru el grabad.o,a la d.ereclca:

L.§Tiegeland.
Aulor: Luis §Tiegeland.
Litug;tf ia.
Dintensione¡: 219 x 333 mm.
Museo Histórico Nacional; Museo Histórico'Municipal; Colección Assunqao.

i 8r8 Plano de Aymé Aulbourg. Montevideo y sus monumentos. ( Véase índice de planos Nro.92 )
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xcr

xcr

*[itulo: La purntA DE LA Cruo¿nsr¡. Abajo,a la derecba: Palliére.
Autor: Jean Leon Palliére.
Acuarela.
Dimens)one¡: 228 x 170 mm.
Museo Histórico Nacionai.
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xcll

Título; MoNtevmro DESDE ra R¡¡¿..
At¿tor: Juan Manuel Blanes.

Oleo ¡o-bye cartón piedra. (Este óieo fué obsequiado a don Andrés Lamas alrededor dei

ano 18b) ).
Di*en.riorrns; 500 x 710 mm.
Coiección AssunEao.

XC

2t4



:

xclll

Títula: Moutrvmro. Abajo d.el grabddo,al centro; Montevideo./ Visto del medio de la
Bahia. a la'iztyuierda,' A. Clairaux,Piedad N.63 Buenos Ayres. a la derecha; Dulim Del.

Autor: A.Clairaux.
Litogralia.
Dimensiones: 340 x 750 mm.
Museo Histórico Municipal.

xctv

Título: [Vlsla or MoNrBvIDEo.] Abajo del grabado,al centro: Montevideo, capital de la
Republica Oriental del Uruguay f Yista a gemelo sacada del Norte de la Bahía radio una legua-
eo 186l.l Dib. y Litg. por J.§Tiegeland. a la.i:zquierda: Lit. §fiiegeland,Mo¡tevQ

Autor: §Tiegeland.
Litografía.
Diru-ensi;ones.' 350 x 921 ¡nm.
Museo Histórico Municipal; Biblioteca Nacional; Colección Assunqao.

xcv

S.l Titulo: Nuevo plano de la Ciudad de Mootevideo de I. L. \Wiegeland. (Véase índice de

planos Nro.94 ).

xcv¡

, : ,',. -i Título: Cane DE CAGANCHA. Montevtdeo. Arr,iba a la izquierd.a: T.II. a la clerecba:
Pag.470.

Autor; [T. Pascual.] Pub: en "Apuntes/para laf Historia de la Repúbllca Arieotalf delf
lJruguayf desde el año 1810 hasta el de 1852; 1......Por/ A.D.De P./ Miembro del Instituto
Histórico y Geográ{ico del Brasil ,Parísf Th.Ducessois, Editor. ....1864."2t.

Grabaclo.
Dimensi,ones; 101 x 180 mm.
Biblioteca Nacional; Colección Assunqao; Ariosto D. González, etc.

Tl.tulo: MoNtBvroso vISTo DESDE LA AzorEA DE SuÁREz. Arc.iba,a la .izquierd,a: T.I a la
derecba: Pag. 56.

Autor: lT. Pascual.l Pub: en "Apuntes f para laf}{ístoria. . .,etc".
Grabado.
Di,men¡'ione¡: 104 x 181 mm.
Colección Assunqao.
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xcv!
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xcvil



xcvr

xcvlll

Tltulo: Er r.ruErLE vrr-ro/.MoNTEvIDEo, Aniba,a la izquierda: T.lL a la derecba: Pág.283

Autor: lT.Pascuai.] Pub: en "Apuates/paru laf Historia. .,etc".
G ra b"d o.

Dinoensiones; 101 x 181 mm.
Coleccion Assungao.

1864

220



xctx

xctx

Título: lRrvlsra r,rrlrrAR poR Ei- GeNenal Ves,lxclo Fr-ones.] Er¡ l,t lárn:i¡;: abrtjct,tt

la d.erecba; Valenzani Pietro Pinse]86i.
Aator: Pietro Valenzani.
Oleo .¡obre tela,
Dimensione¡: 1,440 x 1,P80 mm.
Museo Histórico Nacional.
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1867

c

Titulo: c5uB¡rnruo ¡B MoNTEVIDEO. Abalo d,el grabado,al cetutro: Interior.dei cemen

terio de Montevideo./(Visto de la Entrada)11866l Lit.§Tiegeiand,Monteva en el gtabad'o'a la iz

quiertla: l.§Tiegeland'
Autor: l.lMiegeland.
Litograt'ia.
Dtntensiones; 308 x 430 mm.
Museo Histórico Nacional; Museo Histórico Municipal; Bib[oteca Nacional'

Título: HosPIrar o¡ Canlo¿o'
Aator: anónimo.
Acuarela.
Dtmens'iones: L12 x 245 mm.
Colección AssunEao.

Tltulo: Puenta DE LA CIuo¡onr,¡.
Autor: anónimo.
Acuarela.
Dirrtensi:ones; 150 x 240 mm.
Colección AssunEao.
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t869 Titulo: MoNrBvroBO, Aba|o del grabado,al .centro: Montevideof Yista, tomada de la

Aguada. a la 'izquier¿),,r1,, 'l g'nin'to" ilt' n la d*ecl¡a" Litografia de Mége y Ca

Autor: A.Mége.
Litografía.
Diruensionet: 342 x 637 mm'

Museo Históri;o Municipal; Biblioteca Nlacional; Colección Assunqao'

clv

i870 Plano de A.Aymez. (Véase índice de pianos Nro'102)

1870
Autor; Firma ilegibie.
Actw.rela,
Di:mensinnes: 360 x 540 mrn'
Colección AssunEao.

cv!

Tí.tt¿lo:Moutrv¡oro.Abalode'ip'aí"a'!n'ttlcent;a"Montevideo'-Dessinde
pho-grnpUi e. Er¡ ei gruiod',n ía hq*ii'da: F'-I'feauile' a la derecba; S'Slom'
' ir¡io, A.Slom" e"u="'ip¿g",iá on, revista o libro) "voyage a la Plata"'

G r¿i;ad n

Dinte¡¡s,.c,¡r..t' l! :i i)i :rrr
Cclc;ciun ,\ r rücr;*'l

Slom, d'ap
i87 i
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TítwJo: VISTA DE MoNTEvIDEo DESDE LA QUINTA ln BuscsrNt:¡l-'
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1872

1872

187 3

cvI

Ti¡ult¡: MoNrrvroro. Vlsra roi{ADA DESDE r¡ Fonraruzl DÉL Cpnno.
A*lor: A" Casanor.a.

Lito ¡4raf la.
Din¡.en:ic¡nes. l78 x 1.082 mm.
Musec Ilisttirico Nircionai; Mr-ueo Histórico Municipal; Colección AssunEao.

cvlll

Piano de Fco. Surroca. (Véase ínlice de planos Nro.105 )

Titulo: Carrr ¡sr 18 DE JuLIo. Abajo del grabad.o,al centro: Calle del i8 de Julio,
Monrcvideo. En el grabado,abajo a la tzquierda,'H.Meyer. a Ja derecba.'Boetzel. más abalo: "El
Americano-París 781 2".

Autor: H.Meyer. Pub: en "El America¡o"- París, L872.
Grabado.
Dimen¡ione¡: 130 x 228 mm.
Museo Histórico Nacionai; Museo Histórico Municipal; Colección AssunEao.

cx

Títu.lo: Baxco DE LoNDRES y cALLE 25 oe M¿vo DURANTE LA EPIDEMIA DE 1873.

Arri.ba d,e los grabad,ot: Vistas de Montevideo. aba1o de los grabados.' Monumento a la Paz de San

José,Fotografiaáo Por Bute y Comp.de Montevideo en dia de la inaguración. abajo,a la izcluieda:

Banco de Londres. a la derecha; Calle 25 de Mayo durante la epidemia de 1873.

Pub: en"El Americano" Año Segundo. París,agosto 31,T873.pág.369"
G rabado.
Diruensiones: 345 x 285 mm.
Museo Histórico Nacional; Museo Histórico Municipal;

cxl

Tiutlo: Pt-¡.2¿. pRrNCrpAL DE M9NTEVtodo. Abajo del grabado,al centro: Plaza principal

de Montevi<leo. En el grabado,a la izquie"d.a; R.Meyer. a la derecha; P.E.Gard et Fils'

AuÍor; R. Meyer. Pub: en "El Americano", París,1873.

Graback¡.
Dintensiones: 225 x 198 mm.
Museo Histórico Nacionai; Museo Histórico Municipal; Colección Assunqao.

ctx
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18¿lr1

1 884

cxll

Títalo: uN nECUTnDO DEL cO¡ary¿ »p 1882. vapor "cosmcs" octubre 6 visto a ias 3 y

45" a.m.
Au.lcl' : Honoré ltoustan'
Carbón.
Dimen¡i.ones: )1A x 368 mm'
Colección Pérez Montero.

cxlll

planos de Ia Ciucla.i y Bahia de Montevi.leo pol ia Escueia de Artes v'Oficics i Véase ín-

dice áe planos Nro.1 13 ).

cxlv

Títtilo: X,{oNrrvl»sot. Abajo del grabaclo.'Vista Tomada Del Natural i}esde El Campa-

naric De La 1glesia De1 Reducto. ;.fipsk ie P. ruá¡ abajo,a la izqu'terula: Liro.graf'a artística r1e A'

Godel. ntás ary'i;ba ,le tzquiertla n árrrtbrt Escueia de a¡tes y oficos. Igiesia del Co¡dón' Estación

tren-vía oriental. Plaza'Cagancha. Iglesia Concepción. Casa de Gobierno' Teatro Solís'Catedral'

T'eatro S,, Felipe. Teatro S.iFrancisco. Estaci(¡a tren-ría d.el F.edircto. .&I¿nicomio. Dique Jackson ,:'

Cibils. ljortaleza del Cerro.
Aator: 4. Godel.
Litografia.
Dimensione¡: 481 x 710 mm"

Ivfusec Histórico Nacional; Museo Histór-ico foLinicipal; Coieccicii'r r\ss"rnqao'
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l 88'

cxvil
cxv

Tótulo: Scuor¿ DI ARTE E MEsrrERr.
Publacad.o: en "Montevideo/e la/ República dell'Urugaayf discrizione e stadisticaf con 12

illtistrazioni e una Carta Geogruiicaf per/ Giosúe E. Bordoni . . . . .;Milanof Fratelli Dumolard,
Editori/ 1885."

Grabaclo,
Din'¡ensiones; 110 x 170 mm.
Colección AssunEao.

GXVI

Titulo: VÍa or 18 or Juuo.
Publicado: en "Montevideo/e la /República dell' Uruguay
Grabado en. tepia.
Dimens'ione¡; 109 x 170 mm.
Coiección AssunEao.

cxvil

,etc"

Titulo: Ln Bons,r,.

Publicad.o: en "Montevideof e la/ República dell' Uruguay. .,etc."
G ral¡ado.
D,imens,ione¡; 110 x 170 mm.
Coleccjón Assunqao.
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188'

188'

cxvrlr

cx¡x

cxx

Tltulo: Vlsr¡ GENERALI u Nfoxrrvloro/ enrsa l,* CsnRo.

Publtcatio: en "Montevideo/e Ia /Repúbiica del1' lJrr-rguay. ',etc"
Grab¿ido.

Di¡nen¡iones; 110 x 170 min.
Colección AssunEao.

188'

. TítuJo: Ir M¡NlcoltIo.
Publicatlo: en "Montevideo/e la /Repírblica dell' Urugua-v ' ',etc"'
G ro b,d o.

Dtmensiones; 109 x 169 rnrn.

Colección Assungao.

Título: Fonro DI MoNTEVIDEo.
Publicado: en "Montevideo/e la/ Repúo1ica del1' Uruguay. ',etc"'
Grabado.
Di¡nensi.ones; 109 x 170 mm.
Coleccion Assuncao.

238



cxtx

239

cxx



GXXt

Titulo: TBarno SorÍs'
Publi.ca¡lo: en "Montevideof e \a/ República dell' Uruguay' ' 'etc'
Grabado.
Dim.ensi.onesr 109 x 170

Colección AssunEao.

188'

240

cxx



cxxil

cxxll

T ít oi,o : P ttzzt INnrpsxoENcr¿.
Publicadr¡; en "Nlontevideo/e la /República dell' Uru-guay
Grabad r.t,

Dirnen¡)ct¡tes; 109 x 170 mm.
Colección Assunc.ao.
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cxxllr

i 5s)

cxxill

T ít¡io : P t tzz¡ C,A.c¿Nci{l"
Publicado: en "N{ontevideo/e la/ Repúb[ca <1e11' Llruguay

Grabado,
l)i.'nensio'n,e:.' 110 x 170 mm'
Colección Assrinc.ao.

,etc.'

I 8Er

cxxlv

7' inl o ; Pttz,z¡ N{¿rniz.
P ¡t hlicatio ; en "i\dontevideo/e ia 7'F'epírbiic¿¡ deli' Lirtig'-ray",etc"
(, irtb¿¡tto.

D)n¡en¡)ones,' i10 x 170 mm.
Colección Assuoqao.

cxxv

TjtuJo: F.r C,mil»o.
Publicado; en "Montevideo/e la/ Repúb1ica de11'-Úruguay' '.etc''
Gr ¿bado,

Diinen¡ionr:¡.' i 10 x 170 mm.

Colección Assuncao.
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cxxv
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cxxvl

TltuJo: Vlsr¡ DE LA Pi-¡v¿ RrltÍn'sz
A¡¿lor: anónimo.
Acuarela..
Di¡nensiones: 210 x 650 mm'

Colección Assu-nqao'
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1887

exxv¡

cxxvil

Título: Vlsra ¡e Mowrevt»Bo. A la izqui.erd,a: A.Diaz. a la tJerecba:L887
Autor: A. Diaz.
Litogralía.
Dinaensiones: 264 x 1.123 mm.
Museo Histórico Municipal; Colección Assunqao.
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1888/89

1888/89

cxxvut

Tí¡ulo: Street "18 de Julio".
Publicado: en el "Aiburn de ia Exposición de Paris, 1888-1889".
Grabado: irnpresc en Liverpool.
Dini.ensiones; 160 x 210 mm.
Museo Histórico Municipal.

cxxtx

Título: Lu¡¡¿rrc Asvru¡,t.
Pultlicarlo: en el "A1bum de la Exposición
Grabado: impreso en Liverpool.
Dinzen¡i,ones; 160 x 210 rnm.
Museo Histórico Municipal.

,etc."

cxxx

l'itulo: MoNre vrDEo CusroM HousE,
Publicado: en el "Album de la Exposic:ióo
Grabado: impreso en Liverpool.
Ditnensicnes; 160 x 210 mm"
Musec Histórico Municipal.

247
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GXXXI

139 i

i89E

cxxxt

Flano de Casitriro Pfaffiy. (Yéas. índice <le planos bJro' 123)

.cxxxll

T'italo: lla ctuo¿o Y CERRO DE M6NIEVIDE6.J Visto desde 1a Flaya R¿mirez

A¡¿lor: C. Corsetti.
Acanreia.
Dim.er¡..riotzes: 248 x i43 mm.
Colección Assunqao.

cxxxlll

Titulo: lT.t cluoao DE MoNTEvIDPü.J Vista desde la Playa Capurro-

Al¿tor: C. Corsetti.
AcuareJa.
Dirnensictne¡r 210 x )50.
Colección AssunQao.
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cxxxlY

cxxxtv

1910 Plano de P. Juanicó, dirigido por Saturnino Cortesi. (Véase índice de planos Nro. 134).

cxxxv

Flano de.la Oficina del Plan Regulador de la Intendencia Municipal de l{ontevidqo.
(\réase indice de planos bJro. 139).
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Se acabó de imprimir esta
IcoNoGRAFÍA DE MoNTEvIDEo
el 10 de Agosto de 1955, en 1os talle¡es
gtáficos Colombino Hnos. S. A. Su direc-
ción estuvo a cargo del Instituto Histórico
y Get.rgráfico del Uruguay, que la confió
a sus Miembros de Núme¡o A¡iosto D.
Go¡zá|e2, Carios Pérez Montero, Simón S.

Lucr.rix y A¡¡uro Scarone y a su Miembro
Correspondiente Ocravio C. Assunqao.
Esta edicil¡n se compone de treinta ejen.r-
plares especiales, fuera de comercio, núme-
¡ados de1 I al XXX y cle dos mi1 quinien-
tos eiemplares numerados de1 1 al 2)00.

Ejemplar I\T o f50a






